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Vida  nacional 1 

(Del  15  de  julio  al  15  de  agosto) 


I  -  Política 

El  gobierno  expidió  el  siguiente 
comunicado  con  ocasión  de  las  no¬ 
ticias  publicadas  por  algunos  órga¬ 
nos  periodísticos,  según  las  cuales 
de  Francia  habrían  partido,  a  bor¬ 
do  del  vapor  «Exodos  1947»  4.700 
emigrantes  judíos,  con  visas  expe¬ 
didas  por  los  consulados  colombia¬ 
nos: 

«...el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  informa:  que  no  ha  con¬ 
cedido  visa  colectiva  para  la  inmi¬ 
gración  a  Colombia  de  grupo  algu¬ 
no  de  personas  de  cualquier  nacio¬ 
nalidad,  que  solamente  ha  autoriza¬ 
do  visas  individuales,  previo  estu¬ 
dio  de  cada  caso,  y  siempre  que  se 
trate  de  próximos  parientes,  como 
padres,  hijos  o  esposos  de  residen¬ 
tes  en  Colombia,  o  de  personas  que 
tengan  profesiones  útiles  para  el 
país,  tales  como  las  de  técnicos  in¬ 
dustriales  o  agrícolas.  Sin  embar¬ 
go,  el  Ministerio  ha  ordenado  a  sus 
agentes  diplomáticos  y  consulares 
la  más  seria  investigación  del  caso 
sobre  el  origen  y  fundamento  de  la 
referida  noticia».  (S.  VI 1-23). 

La  Unión  Panamericana  dio  a  co¬ 
nocer  en  Washington  los  puntos 
acordados  para  ser  incluidos  en  la 
agenda  de  la  Conferencia  Paname¬ 
ricana  de  Bogotá  (enero  de  1948) : 


internacional 

Proyecto  mejicano  sobre  redacción 
de  la  carta  del  sistema  interameri¬ 
cano;  reglamentos  sobre  organis¬ 
mos  especializados  de  las  organiza¬ 
ciones  interamericanas ;  coopera¬ 
ción  económica  interamericana 
(proposiciones  de  Colombia,  Haití 
y  Méjico) ;  reconocimiento  de  re¬ 
gímenes  de  facto;  defensa  y  pre¬ 
servación  de  la  democracia  en  Ame¬ 
rica,  Colonias  europeas  en  Améri- 
ca  y  desenvolvimiento  y  mejora 
del  servicio  social  interamericano. 

(T.  VII-24) . 

La  proposición  colombiana  sobre 
el  problema  balcánico,  en  el  Conse¬ 
jo  de  Seguridad  de  las  Naciones 
Unidas,  fue  respaldada  por  9  votos 
contra  2  de  Rusia  y  Polonia,  en  la 
sesión  del  3  de  agosto.  El  doctor 
López,  presidente  de  nuestra  dele¬ 
gación,  manifestó  que  los  delegados 
se  podían  dar  cuenta  de  la  forma 
como  estaba  siendo  despedazada  la 
proposición  rusa,  y  declaró  que  es¬ 
peraba  que  el  delegado  Gromyko 
la  retirase,  terminando  por  insi¬ 
nuar  la  creación  de  una  subcomi¬ 
sión  integrada  por  miembros  que 
ya  hubiesen  actuado  en  el  proble¬ 
ma,  para  tratar  de  encontrar  una 
nueva  fórmula.  El  representante 
inglés,  Cadogan,  manifestó  que  res- 


1  Periódicos  más  citados:  C,  El  Colombiano ;  Ca, 
Jornada;  J.  S.,  Justicia  Social;  L,  El  Liberal;  Sem, 


El  Catolicismo;  E,  El  Espectador;  J, 
Semana;  S,  El  Siglo;  T,  El  Tiempo 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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paldaría  la  proposición  de  López, 
si  el  Consejo  accedía  a  aprobar  la 
proposición  norteamericana,  1  at  a 
finalizar,  López  volvió  a  intervenir 
sugiriendo  la  oportunidad  pai  a  que 
el  derecho  de  veto  fuese  discutido. 

(L.  VIII-5). 

El  G  erente  de  la  Flota  Graneo- 
lombiana,  doctor  Alvaro  Díaz,  ha 
informado  que  la  empresa  está  ade¬ 
lantando  gestiones  en  los  principa¬ 
les  astilleros  del  Canadá,  Estados 
Unidos  y  Europa,  para  la  pronta 
construcción  de  cuatro  a  seis  nue¬ 
vas  unidades,  a  fin  de  poder  satis¬ 
facer  ampliamente  la  magnífica  aco¬ 
gida  que  los  servicios  de  transpor¬ 
te  marítimo  han  hallado  en  estos 
países,  y  que  hace  que  los  buques 
estén  actualmente  viajando  a  ple¬ 
na  carga.  Las  nuevas  unidades  des¬ 
plazarán  más  de  10.000  toneladas 
cada  una,  con  capacidad  para  carga 
útil  de  6.000  toneladas  ;  estarán  do¬ 
tadas  de  cámaras  frigoríficas  espe¬ 
ciales,  y  su  velocidad  será  de  ca¬ 
torce  nudos  por  hora.  (T.  VIII-4). 

El  siguiente  es  el  comunicado  de 
la  Cancillería  con  motivo  de  algu¬ 
nas  publicaciones  sobre  la  actitud 
del  delegado  colombiano  doctor  Ro¬ 
cha  en  la  Unión  Panamericana, 
frente  a  la  invitación  a  Nicaragua 
para  la  Conferencia  de  Cancille¬ 
res,  próxima  a  reunirse  en  Río  de 
Janeiro.  (S.  V 1 1-31 ) . 

«El  Ministerio  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  en  vista  de  los  comenta¬ 
rios  hechos  por  la  prensa  de  hoy  en 
relación  con  el  voto  de  Colombia 
en  el  Consejo  Directivo  de  la 
Unión  Panamericana  sobre  la  in¬ 
vitación  a  Nicaragua  para  la  Con¬ 
ferencia  Interamericana  de  Río  de 
Janeiro,  considera  oportuno  expli¬ 


car  cuál  es  el  sentido  exacto  de  ese 
voto. 

«Como  el  Gobierno  del  Rrasil  de¬ 
cidió  que  las  invitaciones  a  la  cita¬ 
da  Conferencia  se  hicieran  por  con¬ 
ducto  de  la  Unión  Panamericana  y 
que  fuera  ese  Organismo  el  que  de¬ 
terminara  si  debía  invitarse  al  Go¬ 
bierno  de  Nicaragua,  el  Consejo 
Directivo  de  la  Unión  Panamerica¬ 
na  sometió  a  los  gobiernos  del  con¬ 
tinente  dos  preguntas  a  este  respec¬ 
to  a  saber: 

«l9  A  quién  debía  dirigirse  la  in¬ 
vitación;  y  29  si  después  de  que  se 
hubiera  decidido  a  quién  debía  en¬ 
viarse  tal  invitación  se  haría  la  re¬ 
serva  de  que  ella  no  afectaría  la  si¬ 
tuación  que  cada  gobierno  manten¬ 
ga  o  haya  de  mantener  en  el  futu¬ 
ro  con  el  Gobierno  de  Nicaragua, 
ni  implicaría  su  reconocimiento. 

«El  gobierno  sugirió  a  su  dele¬ 
gado  ante  la  Unión  Panamericana, 
doctor  Antonio  Rocha,  pero  defi¬ 
riendo  en  todo  caso  a  su  criterio  y 
a  la  situación  en  el  Consejo,  que 
votara  el  punto  primero  en  el  sen¬ 
tido  de  que  se  invitara  al  Gobierno 
de  Nicaragua,  sin  calificarlo  ni  in¬ 
dicar  a  cuál  de  los  dos  gobiernos  de 
ese  país  debía  dirigirse  la  invita¬ 
ción;  y  el  punto  segundo,  respon¬ 
diendo  -categóricamente  que  cual¬ 
quiera  que  fuera  la  decisión  del 
Consejo  Directivo,  no  afectaría  la 
posición  que  el  Gobierno  de  Co¬ 
lombia  mantiene  actualmente  o  pue¬ 
de  mantener  en  el  futuro  con  el  Go¬ 
bierno  de  Nicaragua. 

«El  Gobierno  tuvo  en  cuenta,  por 
una  parte  que  no  ha  reconocido  al 
actual  Gobierno  de  Nicaragua  ni 
mantiene  relaciones  diplomáticas 
con  él,  y,  por  otra  parte  que  de  con- 
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formidad  con  lo  resuelto  por  la 
quinta  Conferencia  Interamericana 
todas  las  naciones  americanas  son 
miembros  por  derecho  propio  de  la 
Unión  Panamericana  entidad  que, 
como  lo  dice  la  nota  misma  de  con¬ 
sulta,  «no  representa  a  ningún  go¬ 
bierno  en  particular,  y  cuyas  lala¬ 
ciones  o  comunicaciones  con  cual¬ 
quier  Gobierno  Americano  no  afec¬ 
tan  para  nada  las  relaciones  bilate¬ 
rales  que  mantengan  los  gobiernos 
entre  sí». 

Estudio  de  los  puntos  que  com¬ 
prenden  la  agenda  de  la  Conferen¬ 
cia  de  Cancilleres  de  la  capital  bra¬ 
silera,  se  adelantó  el  5  de  agosto 
en  el  palacio  de  la  carrera,  por  la 
delegación  colombiana  que  asisti¬ 
rá  a  aquella.  Los  términos  preci¬ 
sos  de  tal  conferencia,  se  descono¬ 
cen.  (E.  VII 1-5). 

A  su  paso  por  Santiago,  el  canci¬ 
ller  colombiano  doctor  Domingo 
Esguerra,  declaró  para  El  Mundo , 
de  la  capital  chilena,  respecto  al 
plan  de  uniformidad  de  armamen¬ 
tos  en  el  hemisferio:  «Me  parece 
inconveniente  y  espero  que  no  se 
toque  este  punto  en  la  conferencia 
de  Río  de  Janeiro».  (S.  VIII-5) . 

Las  siguientes  son  declaraciones 
del  señor  Humberto  Salerny  Mon- 
roy,  ex-canciller  de  la  legación  de 
Colombia  en  Roma,  acerca  del 
prestigio  de  nuestra  patria  en  Ita¬ 
lia,  donde  se  mira  al  continente 
americano  como  tierra  de  reden¬ 
ción,  (S.  VII-28). 

«. .  .Y  entre  los  países  de  Améri¬ 
ca  es  sin  duda  Colombia  uno  de  los 
que  llama  más  su  atención.  Nuestro 
prestigio  de  nación  democrática,  la 
extensión  de  nuestro  territorio  y 


los  informes  que  allí  se  tienen  so¬ 
bre  las  posibilidades  de  nuestra 
agricultura  son  especiales  atracti¬ 
vos  para  los  italianos,  a  los  colom¬ 
bianos  se  les  quiere  allí  y  a  nuestro 
país  se  le  admira.  En  primer  lugar 
allí  saben  que  en  Colombia  los  ita¬ 
lianos  siempre  han  sido  bien  reci¬ 
bios;  y  a  pesar  de  que  durante  la 
guerra  se  les  sometió  al  regimen 
que  exigían  las  circunstancias,  no 
se  les  vejó;  muchos  italianos  han 
encontrado  aquí  una  segunda  pa¬ 
tria. 

«Por  otra  parte,  debo  informar 
que  el  prestigio  de  Colombia  en 
Europa  es  cada  día  más  grande.  El 
hecho  de  que  el  doctor  Zuleta  An¬ 
gel  ocupara  la  presidencia  de  la  co¬ 
misión  preparatoria  de  las  Nacio¬ 
nes  Unidas ;  la  circunstancia  de  ha¬ 
berse  rumorado  el  nombre  del  doc¬ 
tor  Lleras  para  la  gobernación  de 
Trieste,  el  papel  desempeñado  por 
Colombia  en  las  últimas  conferen¬ 
cias  internacionales,  la  labor  de 
propaganda  hecha  por  la  legación, 
la  actuación  de  nuestro  embajador 
ante  la  Santa  Sede,  doctor  Carlos 
Arango  Vélez,  y  las  noticias  que 
allí  se  tienen  de  la  organización  en 
nuestra  democracia,  han  contribui¬ 
do  poderosamente  a  que  se  tenga 
por  nuestro  país  una  admiración 
general.  Y  para  uno,  como  colom¬ 
biano,  es  motivo  de  justo  orgullo 
poder  apreciar  este  sentimiento,  no 
sólo  entre  gentes  de  destacada  po¬ 
sición  sino  entre  la  población  en 
general» . 

Orientaciones  colombianas  en 
Río — El  canciller  y  presidente  de 
la  delegación  colombiana  a  la  Con¬ 
ferencia  de  Río  de  Janeiro,  mani¬ 
festó  a  la  Associated  Press  en  Bue- 


«Todo  individuo  debe  atender  a  la  vida  de  los  suyos  y  ahorrar  en  previsión 
de  necesidades  futuras»,  son  palabras  de  Santo  Tomás.  Ayuda  y  guía  del 

hombre  prudente  es  la 
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nos  Aires  ser  partidario  de  que  se 
adopte  como  definitiva  la  mayoría 
de  las  dos  terceras  partes  en  las  de¬ 
cisiones  de  asambleas  interameri¬ 
canas  . 

Este  principio,  indica  también  el 
ministro,  debe  regir  la  consulta  so¬ 
bre  constitucionalidad  del  actual 
régimen  nicaragüense. 

El  proyecto  argentino  sobre  coo¬ 
peración  pacífica  para  procurar  la 
paz  y  seguridad  mundiales,  recibió 
la  adhesión  de  la  cancillería  colom¬ 
biana,  según  nota  entregada  por  el 
doctor  Domingo  Esguerra,  al  can¬ 
ciller  argentino  Juan  Atilio  Bra- 
muglia  después  de  una  visita  al  ge¬ 
neral  Perón. 

También  confirmó  el  doctor  Es- 
guerra,  la  información  dada  por 


Bramuglia  sobre  el  intercambio  de 
tratados  económicos  específicos  con 
Argentina,  entre  otros,  un  conve¬ 
nio  el  que  provee  a  la  adquisición 
por  parte  de  Colombia  en  Argen¬ 
tina,  de  cereales,  semillas  oleagi¬ 
nosas  y  otros  frutos  de  ese  país,  a 
cambio  de  carbón  mineral  colom¬ 
biano  . 

La  agencia  citada,  termina  apun¬ 
tando  la  siguiente  expresión  de  Es- 
guerra  acerca  del  problema  del  co¬ 
munismo:  «Colombia  es  democrá* 
tica.  Se  respaldan  todos  los  pensa¬ 
mientos  de  partido».  Y  anunciando 
que  según  nuestro  canciller,  el  país 
irá  a  Río  con  el  mismo  espíritu  de 
solidaridad  con  las  Américas  que 
lo  han  caracterizado,  en  las  discu¬ 
siones  sobre  el  pacto  multilateral  de 
defensa  del  hemisferio  (L.  VIII-9). 


II  -  Política  nacional 


Las  C ámaras  se  reunieron  cons¬ 
titucionalmente  el  20  de  julio;  el 
Senado,  presidido  por  el  doctor 
Gilberto  Alzate  Avendaíio,  a  quien 
por  orden  alfabético  y  según  lo 
previsto,  correspondiera  tal  cargo, 
y  la  Cámara  de  Representantes, 
por  el  doctor  Julio  César  Turbay. 
En  atención  a  las  obras  que  actual¬ 
mente  se  desarrollan  en  el  Capito¬ 
lio  con  motivo  de  la  próxima  cele¬ 
bración  de  la  Conferencia  Paname¬ 
ricana  en  enero  venidero,  el  Sena¬ 
do  empezó  a  sesionar  en  el  salón 
de  sesiones  de  la  Asamblea  Depar¬ 
tamental,  en  el  Palacio  de  la  Go¬ 
bernación  ;  y  la  Cámara,  en  el  Pa¬ 
lacio  de  Comunicaciones. 


Del  mensaje  presidencial  al  Con¬ 
greso,  tomamos  los  siguientes  apar¬ 
tes,  que  consideramos  de  funda¬ 
mental  importancia  en  la  aprecia¬ 
ción  de  los  programas  gubernativos 
y  su  orientación  en  los  diversos  ra¬ 
mos  de  la  administración  pública, 
así  como  del  espíritu  democrático 
que  lo  anima,  para  una  eficaz  y  só¬ 
lida  colaboración  con  las  iniciati¬ 
vas  del  legislador  colombiano.  (S. 
VI 1-21) : 

«Respetuoso  de  sus  normas  fun¬ 
damentales,  el  pueblo  colombiano 
puede  exhibir  con  orgullo  sus  tí¬ 
tulos  de  nación  regida  por  leyes  y 
reciamente  cimentada  en  princi¬ 
pios  de  justicia  y  de  orden. 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  EL  PECTORAL  SAN*  AMBROSIO. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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cooma  de  mito  de  Begeta  una. 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 
PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  JAVERIANA 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 
GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 
Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
Ex-Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

CALLE  11  NUMERO  8-4-9,  4*  PISO 
EDIFICIO  SAN  MIGUEL 
BOGOTA 


SCHMIDT  HERMANOS 

CALLE  12  N.°  7-29  -  BOGOTA 

Apartados:  Nacional,  1032.  —  Aéreo,  3787.  —  Telégrafo  schmidt 

Teléfono  44-31 

OPTICOS  OPTOMETRAS  GRADUADOS 

Examen  y  adaptación  científica  de  anteojos  ha  sido  nuestra  especialidad, 

hace  30  años. 

Instrumentos  de  Cirugía  y  Medicina  marca  «KIFA» 

Artículos  para  laboratorio 

Productos  Químicos,  Reactivos  y  Colorantes  de 
la  afamada  Casa  «HARLECO»  para  ANALISIS 

Instrumentos  y  accesorios  para  Ingeniería,  Arquitectura  y  Dibujo. 

Elementos  para  Pintura  artística. 

TALLER  PARA  REPARACION  DE  INSTRUMENTOS  DE  PRECISION 


/ 


La  patria  es  un  patrimonio  co¬ 
mún,  y  del  derecho  de  servirla  no 
podría  privarse  sin  justicia,  a  una 
parte  del  pueblo,  así  como  tampo¬ 
co  sería  dado  eximir  a  fracción  al¬ 
guna  de  él  de  la  obligación  de  pres¬ 
tar  su  concurso  generoso  cuando  las 
conveniencias  nacionales  así  lo  exi¬ 
jan. 

«El  programa  de  unión  nacional 
ha  sido  suficientemente  expuesto 
tanto  en  los  discursos  de  la  pasada 
campaña  presidencial  como  en  los 
mensajes  y  documentos  oficiales.  Se 
trata  de  una  política  nítida,  franca, 
sin  reticencias  ni  reservas,  since¬ 
ramente  sentida  y  lealmente  prac¬ 
ticada.  Es  claro  que  en  su  adapta¬ 
ción  y  desarrollo  ha  encontrado  no 
pocos  tropiezos  y  dificultades,  que 
ha  sido  necesario  vencer  a  todo 
trance,  con  fe  y  abnegación,  en  me¬ 
dio  de  una  época  azarosa  e  incier¬ 
ta  por  los  naturales  cambios  y  com¬ 
plicaciones  que  trae  consigo  un  pe¬ 
ríodo  de  post-guerra  como  el  que 
actualmente  atravesamos.  Pero,  aun 
así,  esa  política  se  ha  impuesto  al 
respeto  de  la  nación,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que  los  grupos  menos  simpa¬ 
tizantes  con  sus  postulados  y  pro¬ 
pósitos,  han  concluido  por  aceptar¬ 
la,  convencidos  de  su  bondad  y  efi¬ 
cacia  como  fórmula  conciliadora 
para  el  gobierno  del  país  en  las  pre¬ 
sentes  circunstancias. 

«Desgraciadamente,  no  han  falta¬ 
do  hechos  aislados,  por  fortuna  re¬ 
ducidos  en  su  número,  que  forman 
contraste  con  el  cuadro  enaltecedor 
en  que  la  República  se  ha  honra¬ 
do  con  el  ejemplo  de  un  verdadero 
certamen  de  cultura.  El  gobierno 
ha  tomado  las  medidas  necesarias, 
y  las  seguirá  tomando,  para  que  nin¬ 
gún  hecho  delictuoso  que  pretenda 
encubrirse  o  ampararse  con  bande¬ 
ras  de  partido,  pueda  quedar  impu¬ 
ne.  Toda  provocación  al  desorden 
y  toda  retaliación  banderiza  serán 
sometidas  a  la  justicia  ordinaria, 


sin  contemplaciones  de  ninguna  na¬ 
turaleza.  Ningún  círculo  ni  grupo 
político  podrá  considerarse  con  fue¬ 
ros  especiales  para  acudir  a  la  vio¬ 
lencia  o  crear  conflictos. 

«Los  cargos  públicos  serán  provis¬ 
tos,  como  en  varias  ocasiones  lo  ha 
repetido  el  gobierno,  procurando 
llevar  al  servicio  administrativo  las 
mejores  capacidades,  dentro  de  los 
recursos  con  que  cuenta  el  erario, 
y  no  será  título  para  desempeñar¬ 
los  el  favoritismo  político.  Tampo¬ 
co  será  garantía  de  continuar  en 
ellos  el  alegar  servicios  de  esa  ín¬ 
dole  en  determinadas  épocas.  La  ca¬ 
rrera  administrativa  será  respeta¬ 
da  en  la  forma  prevista  por  las  le¬ 
yes,  no  sin  advertir  a  quienes  a  ella 
hayan  ingresado,  que  esa  conquista 
del  derecho  administrativo  colom¬ 
biano  en  manera  alguna  puede  sig¬ 
nificar  la  culminación  de  activida¬ 
des,  hasta  llegar  a  una  canonjía, 
porque  ello  desvirtúa  esencialmen¬ 
te  los  preceptos  que  la  informan,  y 
equivale  a  consolidar  la  rutina  y  a 
estabilizar  la  inacción.  Quienes  per¬ 
tenecen  a  esa  categoría  de  servido¬ 
res  se  hallan  más  obligados  a  dar 
el  rendimiento  completo  de  sus 
energías  y  capacidades. 

«Hacemos  un  llamamiento  a  la 
cordura  de  los  colombianos  para 
que  depongan  todo  sentimiento  de 
discordia  y  contribuyan  a  mantener 
el  clima  de  unión  nacional  que  nos 
permita  sortear  las  graves  dificúl¬ 
tales  de  los  días  que  corren,  no  sólo 
evitando  peligros  que  son  comunes 
a  los  diversos  pueblos  de  la  tierra, 
sino  de  manera  que  nos  permita  re¬ 
solver,  unidos,  problemas  que  pesan 
en  el  presente  y  que  inquietan  nues¬ 
tro  porvenir. 

«La  política  económica — Le  ha  co¬ 
rrespondido  a  la  presente  adminis¬ 
tración  orientar  la  vida  económi¬ 
ca  del  país  y  atender  a  su  desarrollo 
y  defensa  en  un  período  singular¬ 
mente  complejo  e  incierto,  sobre  el 
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EDITORIAL  ÜUAUALUFK 

IMPRENTA  -  LIBRERIA 
SANTERIA 

Man  silla  3865.  U.T.  71-6066 

BUENOS  AIRES 


EDICIONES  GUADALUPE 


■J^* 


Los  precios  de  esta  lista  están  en  moneda  argentina 


OBRAS  DE  PERMANENTE  ACTUALIDAD 

I— LA  SAGRADA  ESCRITURA 

1)  La  Sagrada  Biblia  explicada  para  la  vida;  en  6  tomos,  cada  «no  de . S 

2)  El  Libro  de  los  Libros,  Vida  de  Jesucristo  según  los  Santos  Evangelios  . 

3)  El  salterio,  de  Mons.  Dr.  J,  Straubinger,  la  oración  oficial,  litúrgica  tanto  del 

Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento . . 

4)  El  Nuevo  Testamento  ...  ...  ...  ...  . .  . . 


II— COLECCION  APOSTOLADO 


BIBLICO  POPULAR 

1)  La  iglesia  y  la  Biblia  . $  3,00 

2)  Job,  el  libro  del  consuelo  . .  .  3,00 

3)  Las  sectas  protestantes  y  la 

Biblia .  1,00 

4)  Piedras  de  escándalo  en  el  An¬ 
tiguo  Testamento  .  2,50 

5)  Una  Católica  ante  la  Biblia  .  .  .  2,50 

III—  LITURGIA 

1)  Misale  Romanum  . $  100,00 

2)  Misal  Diario  para  América.  De 

pesos  20  a .  100,00 

3)  Suplemento  para  el  Misal  diario  0,30 

4)  Misal  Romano,  del  P.  Ag.  Born. 

De  pesos  14  a .  ...  50,00 

5)  Misal  festivo,  del  P.  Ag.  Born. 

De  pesos  9  a .  ...  ...  16,00 

6)  Misal  dominical  mínimo.  De 

$  2  a .  10,00 

7)  Misal  dominical  completo  (en 
preparación). 

8)  Vive  tu  misa .  1,20 

9)  Manual  eucarístico .  2,00 

10)  Oficio  parvo  de  la  Ssma.  Vir¬ 
gen  María.  De  $  5  a .  12,00 

11)  Oraciones  litúrgicas  .  0,50 

12)  Misa  de  los  Sumos  Pontífices  0,40 

13)  Oficio  de  los  Sumos  Pontífices  0,40 

14)  Misa  para  la  fiesta  del  Cora¬ 
zón  Inm.  de  María  .  0,40 

15)  Misa  dialogada  litúrgica  . .  .  0,20 

El  cien:  cada  uno .  0,15 

IV—  ASCETICA 

1)  San  Jerónimo,  cartas  selectas  5  13,00 

2)  Introducción  a  la  vida  devota  5,00 

3)  Dios  y  mi  alma .  5,00 

4)  La  Imitación  de  Cristo.  De 

$  3  a . .  15,00 

5)  La  Imitación  de  Cristo  (mi¬ 
niatura).  De  $  3  a .  6,00 

6)  Santificación  del  día  de  trabajo  1,00 

7)  El  pequeño  secreto .  0,20 

8)  Culto  de  la  regla .  4,00 

9)  Meditaciones  .  ...  20,00 

10)  Visitas  al  Ssmo.  Sacramento. 

De  pesos  3  a .  12,00 

11)  Flores  del  sagrario .  1,50 

12)  La  obra  misional  y  tú  .  1,50 

13)  El  testamento  de  Jesucristo  y 

la  obra  misional  .  1,20 


6,00 
2,30 

5,00 
6,00 

V— ANTOLOGIA  DE  POESIAS 

1)  La  madre  en  la  poesía  . 5  4,00 

2)  E'l  niño  en  la  poesía  .  3,50 

3)  Jesús  en  la  poesía  .  3,50 

4)  La  Virgen  María  en  la  poesía  5,00 

VI— BIOGRAFIAS 

1)  Volvimos  . . $  10,00 

2)  Un  heraldo  del  Reino  de  Cristo  3,00 

3)  Jesucristo .  1,50 

4)  María  M.  E.  Tarmsier .  0,70 

5)  Contardo  Ferriní  .  4,00 

6)  Diario  espiritual  de  Lucía 

Cristina  . 5,00 

V  í  I — DEVOCIO  N  A  RIOS 

1)  Vademécum,  De  $  3  a  ... 

2)  Mi  Jesús.  De  $  2,50  a  ... 

3)  Ven  Jesús.  De  $  2  a  ... 

4)  Jesús,  mi  hermano . 

5)  Hora  santa  misional  .  .  . 

6)  Hora  santa  sacerdotal  .  .  . 

7)  Vía  Crucis . 

8)  Ansia  a  Dios  . 

VIII — OBRAS  VARIAS 

1)  Rosas  del  Paraíso  o  devoción  al 

Ssmo.  Rosario  ...  . . .  S  9,00 

2)  Salió  el  Sembrador,  5  tomos 

cada  uno  $  7 ;  en  cuero .  10*00 

3)  Hablemos  francamente  sobre  el 

matrimonio  .  2,50 

4)  Gramática  latina  .  7,00 

5)  Arena  latina .  5,00 

6)  Filosofía  moderna  y  filosofía 


tomista.  (Tomo  I:  $  5;  to 


mo 

II . 

6,00 

7)  La 

Iglesia  y  la  guerra  .  . 

4,50 

IX— COLECCION  «SED  PERFECTOS» 

I  tomo :  Sé  fiel .  ■  -  • 

...  $ 

1,00 

II  » 

Normas  para  los 

di- 

tores  espirituales 

.  .  . 

1,50 

III  » 

Pentecostés . 

1,50 

IV  » 

Ave  María  . 

1,50 

V  » 

Jesús  al  corazón 

del 

sacerdote  . 

-  .  . 

2,50 

VI  » 

De  las  perfecciones 

di- 

vinas . 

1,00 

VII  » 

Examen  de  vida  interior 

1,00 

VIII  » 

Retiro  espiritual 

.  •  • 

2,00 

15,00 

7,00 

0,50 

0,20 

0,20 

0,20 

0.20 


cual  siguen  operando  sistemas  y  he¬ 
chos  de  una  economía  de  guerra, 
sin  que  los  países  hayan  podido  aún 
ajustarse  y  acomodar  su  organismo 
económico  a  las  nuevas  condicio¬ 
nes,  que  tienen  las  características 
de  movilidad  e  incertidumbre  de 
todo  período  de  transición.  Tal  cir¬ 
cunstancia  dificulta  tanto  el  movi¬ 
miento  de  la  actividad  privada  co¬ 
rno  la  acción  del  Estado.  Debo  de¬ 
clarar,  sin  embargo,  que  el  gobierno 
considera  que  ha  hecho  todo  cuan¬ 
to  ha  estado  a  su  alcance  dentro 
de  las  posibilidades  legales,  econó¬ 
micas  y  fiscales  en  que  le  ha  toca¬ 
do  actuar,  y  que,  en  conjunto  la  si¬ 
tuación  económica  nacional  es  fa¬ 
vorable  . 

«Pudieran  considerar  algunos  que 
esta  opinión  del  gobierno  carece  de 
fundamento  y  que  la  realidad  na¬ 
cional  es  bien  distinta.  Basta,  sin 
embargo,  una  rápida  visión  de  con¬ 
junto  sobre  el  panorama  colombia¬ 
no,  para  llegar  a  la  satisfactoria 
conclusión  de  que  los  hechos  están 
respaldando  el  concepto  oficial  a 
este  respecto.  El  trabajo  agrícola, 
la  producción  industrial,  la  activi¬ 
dad  comercial  y,  en  fin,  todas  las 
fuentes  y  sectores  vinculados  a 
nuestra  vida  económica,  acusan  un 
ritmo  creciente  de  progreso  y  ac¬ 
tividad,  y  tanto  en  su  volumen  de 
producción  como  en  su  nivel  de  ga¬ 
nancias,  las  cifras  registradas  son 
halagüeñas  La  producción  agríco¬ 
la,  a  la  cual  en  forma  tan  directa  se 
halla  vinculado  nuestro  equilibrio 
económico  y  social,  a  pesar  de  los 
adversos  factores  de  orden  climaté¬ 
rico  que  la  han  afectado,  presenta 
ya  síntomas  de  un  real  ascenso  y  el 
campesino  colombiano,  que  encuen¬ 
tra  en  el  ambiente  de  armonía  po¬ 
lítica  y  seguridad  social  que  el  go- 


bierno  le  está  garantizando,  el  cli¬ 
ma  más  apropiado  para  su  tarea,  ha 
atendido'  el  llamamiento  oficial,  in¬ 
tensificando  y  ampliando  sus  cul¬ 
tivos.  Espero  que  en  breve  plazo, 
el  programa  de  producción  agríco¬ 
la  en  que  esta  administración  ha 
insistido  y  continuará  insistiendo, 
creará  el  previsto  y  deseable  equi¬ 
librio  entre  la  producción  y  los  con¬ 
sumos  domésticos,  salvo  en  aque¬ 
llas  lineas  en  que  las  condiciones 
geográficas  del  país  lo  hacen  im¬ 
posible  . 

«Fuerzas  armadas — El  progreso  y 
bienestar  de  las  fuerzas'  militares 
constituyen  uno  de  los  objetivos 
centrales  de  la  actual  administra¬ 
ción.  Las  fuerzas  armadas  de  la 
República  son  merecedoras  del 
aplauso  y  gratitud  de  la  Nación  por 
su  lealtad  y  firmeza  en  la  defensa 
del  orden  jurídico  y  de  las  institu¬ 
ciones  democráticas  que  nos  rigen. 

«En  recientes  acontecimientos  que 
se  presentaron  como  amenazantes 
para  el  orden  público,  la  conducta 
irreprochable  y  desvelada  activi¬ 
dad  de  las  fuerzas  militares  y  de 
la  policía,  fueron  factor  decisivo 
para  que  el  país  continuara  dentro 
de  la  normalidad  legal  y  la  tran¬ 
quilidad  ciudadana. 

«Con  el  objeto  de  perfeccionar 
técnicamente  los  conocimientos  de 
lo-  oficiales  y  suboficiales  en  las  di¬ 
ferentes  armas  y  especializaciones,. 
el  Gobierno  ha  enviado  ai  exterior 
varias  comisiones  de  estudio,  ha¬ 
biendo  regresado  ya  algunas,  que  se 
encuentran  dando  su  aporte  a  ia  or¬ 
ganización  moderna  de  nuestras 
fuerzas  militares,  y  aplicando  los 
nuevos  sistemas  de  instrucción. 

«Así  como  el  Congreso  y  el  Go¬ 
bierno  ven  con  simpatía  las  con- 


Desde  cinco  centavos  hasta  $  7.500  recibe  consignaciones  a  los  particulares 
y  le  abona  intereses  que  se  capitalizan  cada  tres  meses  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


quistas  obtenidas  por  ios  obreros  y 
trabajadores  urbanos,  y  constante¬ 
mente  laboran  en  su  provecho,  la 
situación  de  la  clase  campesina  me¬ 
rece  también  su  consideración,  no 
sólo  por  la  importancia  numérica 
de  ella,  sino  por  el  valor  que  repre¬ 
senta  como  factor  decisivo  en  la 
producción  y  en  el  desenvolvimien¬ 
to  económico  del  país, 

«Debemos  preocuparnos  más  por 
el  hombre  del  campo,  dándole  los 
elementos  técnicos  para  que  pueda 
cumplir  su  misión,  elevando  su  ni* 
vel  de  vida,  adelantando  una  labor 
educativa  que  lo  capacite  para  su 
actividad,  sustrayéndolo  de  invete¬ 
rados  vicios  que  disminuyen  sus 
energías  y  capacidad  de  trabajo,  y 
otorgándole  mayores  facilidades  de 
crédito,  que  hagan  factible  la  reali¬ 
zación  de  sus  empeños.,  La  patrió¬ 
tica  actividad  que  representa  para 
el  país  la  obra  abnegada  y  laborio¬ 
sa  del  hombre  del  campo,  reclama 
una  mayor  justicia  en  las  condicio¬ 
nes  de  que  hoy  disfruta,  y  el  Go¬ 
bierno,  que  considera  que  debe  rea¬ 
lizarse  un  esfuerzo  por  atender  es¬ 
ta  evidente  necesidad,'  ha  venido 
haciendo  al  respecto  todo  cuanto  ha 
estado  a  su  alcance. 

«Es  preciso  impulsar  el  régimen 
cooperativo,  en  sus  diferentes  órde¬ 
nes,  a  fin  de  redimir  a  los  produc¬ 
tores  agrícolas  de  algunos  interme¬ 
diarios  que,  sin  esfuerzo  alguno,  to¬ 
man  para  sí  lo  que  legítimamente 
les  corresponde  a  aquéllos,  y  para 
librar  a  las  clases  consumidoras  del 
abuso  de  quienes  sólo  buscan  ga¬ 
nancias  excesivas. 

« Higiene  y  previsión.  La  Univer¬ 
sidad  no  constituye  hoy  lo  que  en 
sentido  estricto  pudiera  llamarse 
una  dependencia  del  Gobierno. 


Dentro  de  los  deberes  y  responsa¬ 
bilidades  que  le  incumben  a  la  Ra¬ 
ma  Ejecutiva  en  relación  con  nues¬ 
tro  más  importante  instituto  docen¬ 
te,  se  ha  procurado  resolver  los  pro¬ 
blemas  universitarios  con  un  espí¬ 
ritu  de  comprensión,  de  amplitud 
y  de  eficacia.  El  Gobierno,  en  la 
medida  de  las  posibilidades  fisca¬ 
les,  se  propone  dotar  a  la  Univer¬ 
sidad  de  los  servicios  que  la  hora 
demanda . 

«Necesidad  inaplazable  es  la  que 
tiene  el  país  de  un  personal  cientí¬ 
fico  de  primer  orden,  y  la  Univer¬ 
sidad  es  el  órgano  llamado  a  rea¬ 
lizar  tales  exigencias  de  la  cultura. 
El  Gobierno  mira  con  simpatía  el 
propósito  de  extender  lo  que  pudié¬ 
ramos  llamar  institutos  de  la  Uni¬ 
versidad,  a  las  diversas  secciones 
del  país.  En  nuestras  comarcas  y 
ciudades  existen  incontables  fuer¬ 
zas  latentes  en  orden  a  la  cultura 
que  necesitan  un  instrumento  orga¬ 
nizador  que  les  impulse  y  les  haga 
dar  el  maravilloso  rendimiento  que 
las  nuevas  generaciones  reclaman. 

« Educación  femenina.  Aspectos  de 
sin  igual  valor  es  el  que  se  refiere 
a  la  educación  femenina.  La  mu¬ 
jer  representa  entre  nosotros  el 
centro  de  la  organización  familiar. 
Es  depositaría  y  vigilante  insomne 
de  nuestras  virtudes,  y  su  influen¬ 
cia  imborrable  la  patentiza  nuestra 
historia.  Si  perder  esos  atributos 
la  vida  moderna  ha  creado  nuevas 
condiciones,  a  las  cuales  debe  res¬ 
ponder  una  educación  femenina  di¬ 
rigida  hacia  el  porvenir. 

«Gomo  complemento  del  papel 
que  ha  venido  desempeñando  la 
mujer  colombiana  en  el  campo  de 
la  educación  y  en  otros  actividades 
nacionales,  y  de  las  nuevas  oportu- 
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nidades  que  se  le  brindan  a  su  inte¬ 
ligencia,  considera  el  Gobierno  que 
ha  llegado  el  momento  de  acordar 
su  participación  más  directamente 
en  la  vida  del  Estado,  concedién¬ 
dole  el  derecho  de  sufragio,  que  la 
coloque  en  igualdad  cívica  con  el 
hombre.  No  obstante,  el  avance  de 
nuestras  instituciones,  nos  halla¬ 
mos  retardados  por  este  aspecto, 
en  comparación  con  otros  países. 
La  mujer  tiene  en  Colombia  el  de¬ 
recho  de  ciudadanía  pero  no  el  del 
sufragio,  lo  cual  no  se  justifica  y 
resulta  por  el  contrario  aberrante 
hacerla  objeto  de  responsabilida¬ 
des  y  de  cargas  negándole  al  mismo 
tiempo  las  garantías  correlativas. 

«Os  ofrezco,  honorables  senado¬ 
res  y  representantes,  la  colabora¬ 
ción  del  órgano  ejecutivo  del  poder 
para  el  cumplido  desarrollo  de 
vuestras  importantes  labores,  e  in¬ 
voco  la  protección  de  Dios  y  la  ins¬ 
piración  de  la  Patria  para  que  nos 
asistan,  tanto  a  vosotros  como  a  los 
miembros  del  gobierno,  con  el  cons¬ 
tante  beneficio  de  sus  luces,  en  el 
deseo  de  mantener  fidelidad  inque¬ 
brantable  a  los  ideales  permanentes 
de  la  república,  y  a  fin  de  que  no 
falte  en  este  período  de  la  historia 
colombiana,  cuya  responsabilidad 
compartimos,  la  voluntad  de  acier¬ 
to,  la  serenidad  necesaria  y  el  deci¬ 
dido  espíritu  de  justicia  que  el  pue¬ 
blo  reclama  de  sus  actuales  diri¬ 
gentes. 

MARIANO  OSPINA  PEREZ 

Bogotá,  20  de  julio  de  1947». 

Las  Directivas  Parlamentarias 
quedaron  formadas  así:  Senado: 
presidente:  doctor  Jorge  Eliécer 
Gaitán;  vice-presidente:  Dr.  Gui¬ 
llermo  Salamanca;  29  vice-presi- 


dente,  doctor  Juan  Bravo  Pérez. 
Cámara:  presidente  y  vice-presi- 
dentes:  doctores  César  Ordóñez 
Quintero,  Augusto  Ramírez  More¬ 
no  y  Ramón  Mosquera.  (J.  VII-21). 

En  las  sesiones  de  las  dos  Cáma¬ 
ras’,  se  aprobaron  algunas  proposi¬ 
ciones  de  rigor;  solicitud  de  infor¬ 
me  del  contralor  sobre  diversos  as¬ 
pectos  sociales  del  movimiento  y 
control  fiscal;  informe  del  Ministe¬ 
rio  de  Gobierno  sobre  lista  de  co¬ 
rregimientos  en  el  país,  etc.,  etc., 
en  el  Senado;  visitas  por  comisio¬ 
nes  a  los  ministerios  de  gobierno 
y  justicia,  para  que  rindan  informe 
sobre  su  funcionamiento;  aplauso  a 
los  gobiernos  gran-colombianos  de 
Venezuela,  Ecuador  y  Panamá,  y 
saludo  a  Pasto,  con  motivo  de  su 
reciente  desgracia  pública,  en  la 
Cámara.  (S.  VII-21). 

Podemos  enumerar  los  proyectos 
citados  a  continuación,  entre  los 
principales  presentados  a  la  consi¬ 
deración  de  la  Cámara,  en  los  dos 
primeros  días  de  sesiones.  El  rit¬ 
mo  en  este  sentido  se  mantuvo  du¬ 
rante  los  primeros  días  de  activida¬ 
des  congresales:  Sobre  incompatibi¬ 
lidades;  adición  del  título  ix  del 
Código  Penal,  asignaciones  del  Con¬ 
greso  y  régimen  interno  de  las  cá¬ 
maras  ;  autorización  al  gobierno  pa¬ 
ra  intervención  de  la  industria  del 
hierro,  y  financiación  de  la  planta 
siderúrgica  de  Paz  del  Río;  juris¬ 
dicción  especial  del  trabajo,  y  pro¬ 
cedimiento  en  tales  juicios;  entida¬ 
des  bancarias  y  fomento  de  la  agri¬ 
cultura.  (T.  VÍl-23). 

El  banquete  conservador  del  Ho¬ 
tel  Granada,  en  la  noche  del  24  de 
julio,  reunió  los  más  prestantes  ele¬ 
mentos  de  ese  partido,  y  estuvo  pre- 


Las  instituciones  de  beneficencia  y  entidades  religiosas  pueden  hacer  ahora 
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sidido  por  los  miembros  del  Direc¬ 
torio  Nacional  Conservador,  docto¬ 
res  Laureano  Gómez  y  Luis  Nava¬ 
rro  Ospina,  quienes  pronunciaron 
sendos  discursos.  (S.  VII-25). 

Desde  los  primeros  días  de  sesio¬ 
nes  se  rumoró  insistentemente  que 
el  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán,  se 
separaría  de  la  presidencia  del  Se¬ 
nado  para  que  fue  elegido  el  20  de 
julio.  Pero  El  Tiempo  del  26  dice 
saber  de  fuente  fidedigna  que  tal 
retiro  no  se  producirá  sino  más  o 
menos  un  mes  después;  para  lo 
cual,  advierte,  presta  fundamento 
el  hecho  de  haber  sido  designado 
el  doctor  Gaitán  presidente  de  la 
comisión  primera  constitucional,  no 
obstante  que,  agrega,  esto  no  afec¬ 
tará  especialmente  los  trabajos  pre¬ 
paratorios  de  ¡a  próxima  campaña 
electoral  por  parte  del  conductor  li¬ 
beral.  (T.  VI 1-26). 

El  V  Congreso  Comunista  de  Bu* 
caramanga,  se  clausuró  en  medio 
de  profunda  anarquía.  Un  grupo 
encabezado  por  el  señor  Augusto 
Durán,  líder  de  ese  partido,  quedó 
supeditado  por  la  corriente  del  se¬ 
ñor  Gilberto  Vieira,  que  logró  im- 
•  v  ponerse  a  través  de  tempestuosas 
sesiones.  Durán  fue  expulsado  de 
ias  filas  del  partido,  y  Vi  eirá  ele¬ 
gido  por  unanimidad  secretario  ge- 
peral.  (T.  VII-29).  A  este  propósi- 
-  *4©,  vamos  a  trascribir  lo  fundamen- 
,'íal  de  la  plataforma  aprobada  por 
§  el  congreso,  según  Justicia  Social 
gf':  de  agosto  7: 

%  «Congreso  comunista  de  Buca- 
ramanga — Julio  de  1947.  El  partido 
se  llamará  partido  «Comunista  Co- 
i:  iombiano».  Plataforma:  Conducta 

frente  al  gobierno .  Será  pacífica  sin 
apelar  a  medios  de  violencia,  pero 
criticará  acremente  todos  los  decre¬ 
tos;  o  disposiciones  que  tiendan  a 
perjudicar  al  obrero  o  a  sus  institu¬ 
ciones;  quedan  prohibidas  las  opo¬ 
siciones  al  gobierno  nacional,  de¬ 
partamental  o  municipal,  sistemáti¬ 


cas,  tontas  y  desatinadas;  se  bus- 
cara  la  manera  de  que  lis  camara¬ 
das ,  los  que  puedan ,  lleguen  a  con¬ 
seguir  empleos  en  las  distintas  es¬ 
feras  del  gobierno,  (subraya  la  re¬ 
dacción)  :  llamándose  sistemas  de 
penetración;  lo  mismo  se  hará  en 
las  grandes  empresas,  ya  naciona¬ 
les  como  extranjeras;  intensificar 
por  todos  los  medios  la  sindicali- 
zación  en  todas  las  artes,  gremios 
y  asociaciones;  a  estos  sindicatos 
pertenecerán  todas  las  gentes,  sin 
distingos  de  edad,  clase,  sexo  y  con¬ 
dición;  con  esto  se  persigue  engro¬ 
sar  más  nuestras  filas  y  debilitar 
más  las  del  adversario ;  buscar  has¬ 
ta  conseguir  que  en  cada  municipio 
de  la  república  se  concentren  al  me¬ 
nos  cinco  camaradas,  que  tendrán 
por  fin  propagar  las  ideas  y  formar 
el  partido  comunista  en  el  munici¬ 
pio,  hecho  una  vez  esto  se  procede¬ 
rá  lo  mismo  con  los  corregimien¬ 
tos  y  veredas  más  poblados;  para 
los  gastos  nuestros  camaradas  se  di¬ 
rigirán  al  comité  de  tesoro,  quien 
atenderá  de  preferencia  a  estos  gas¬ 
tos;  en  esto  de  difusión  y  propa¬ 
ganda  se  procederá  con  sagacidad 
e  inteligencia. 

Conducta  frente  al  clero — Esta 
será  en  un  todo  pasiva  pues  no  es 
aconsejable  ni  mucho  menos  pru¬ 
dente  entablar  polémicas  o  siquie¬ 
ra  ejercitar  la  defensa;  pues  esto 
escandalizaría  a  los  sencillos  obre¬ 
ros  y  a  los  ingenuos  campesinos,  no 
fomentará  paros  ni  huelgas,  pues 
éstas  hasta  ahora  no  han  beneficia¬ 
do  al  partido;  pues  los  paros  y  las 
huelgas  últimos  han  sido  mal  ma¬ 
nejados  y  peor  dirigidos  y  por  es¬ 
to  han  sido  capitalizados  por  los 
reaccionarios  y  por  los  oligarcas; 
pero  si  los  sindicatos,  cualesquiera 
que  éstos  sean,  creen  para  sus  fi¬ 
nes  conveniente  el  paro  y  la  huelga, 
el  partido  ayudará  a  llevar  a  térmi¬ 
no  dicho  paro  y  dicha  huelga. 

«Trabajar  en  la  comisión  de  pro- 
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paganda  y  todas  las  comisiones  con 
la  mujer,  pues  el  sexo  femenino  es 
un  gran  medio  para  las  victorias  en 
las  luchas  que  nos  proponemos. 

«Presentaron  renuncia  del  sindi¬ 
cato  de  la  construcción,  y  también 
del  partido,  alegando  para  su  reti¬ 
ro,  la  estafa  y  el  robo  de  que  ha¬ 
bían  sido  víctimas  por  parte  de  sus 
dirigentes,  los  siguientes:  Julio  E. 
Prada,  Alfonso  Ospina,  Salvador 
Galvis,  Lope  Sanmiguel,  Angel  M. 
Carreño,  Alejandro  Osorio,  Apoli¬ 
nar  Mendoza,  Roque  Julio  Rodrí¬ 
guez,  Jacobo  Villamizar,  Valentín 
Pineda,  Pedro  José  Rueda. 

«Di  rectiva  distrital  con  sede  en 
Bogotá: — Gilberto  Vieira ,  Gerardo 
Molina ,  Pedro  Abella ,  Jaime  Ba¬ 
rrios,  Fiiiberto  Barrero. 

«Estos  camaradas  por  su  rebeldía 
en  estos  momentos  decisivos  para 
el  partido  se  harán  acreedores  a 
fuertes  sanciones .  Reconocerle  al 
camarada  Augusto  Durán  sus  me' 
recimientos  de  organizador,  pero  al 
mismo  tiempo  se  le  reconoce  públi¬ 
camente  su  falta  de  intelectualidad 
y  se  hace  responsable  del  fracaso 
del  último  paro  general. 

«Las  directivas  de  los  distritos 
se  darán  con  oportunidad,  como 
punto  básico  es  la  formación  de  ca¬ 
sas  para  reuniones  y  al  mismo  tiem¬ 
po  de  instrucción ;  estas  instruccio¬ 
nes  se  harán  desde  el  lunes  al  vier¬ 
nes;  esta  instrucción  versará  sobre 
la  plataforma  del  comunismo  de 
Rusia,  su  propaganda  y  sistemas  de 
propagación  en  el  mundo,  sistemas 
de  gobierno  ruso,  sistemas  de  pene¬ 
tración  en  el  mundo,  adaptación  del 
comunismo  en  Colombia,  y  en  los 
demás  países  latinoamericanos. 


«Procurar  la  ayuda  a  nuestros  ca¬ 
maradas  de  México  y  Brasil;  sosten 
ner  con  todos  los  medios  que  estén 
a  la  mano  el  régimen  actual  de  Ve¬ 
nezuela,  que  es  con  relación  a  Co - 
lambía  simpatizador  y  aliado  del 
])r.  Gaitán,  pues  con  esta  corrien¬ 
te  de  Colombia  sostiene  el  gobierno 
de  Venezuela  mutuo  entendimien¬ 
to ;  de  esto  puede  surgir  una  revuel¬ 
ta  que  bien  podemos  aprovechar . 

(Subraya  la  Redacción). 

«Instrucciones  de  última  hora  se¬ 
rán  enviadas  de  Bogotá  por  plie¬ 
gos  cerrados  y  recomendados;  en 
este  pliego  vendrán  instrucciones 
más  importantes  y  resoluciones  que 
se  tomarán  frente  a  la  división  im¬ 
posible  de  evitar,  presentada  en  es¬ 
te  congreso». 

En  Fredonia,  Antioquia,  fue  ase¬ 
sinado  el  domingo  2/  de  julio,  el  se¬ 
ñor  Roberto  García  Rojas,  quien 
desempeñaba  las  funciones  de  pre¬ 
sidente  del  directorio  departamen¬ 
tal  conservador  de  Antioquia,  en 
ausencia  del  principal,  señor  Luis 
Navarro  Ospina.  El  trágico  aconte¬ 
cimiento,  tuvo  lugar,  según  infor¬ 
ma  El  Siglo,  al  producirse  un  cho¬ 
que  entre  un  grupo  de  exaltados 
choferes  y  policías  municipales, 
contra  la  policía  departamental  y 
el  occiso,  que  acompañaban  al  al¬ 
calde  señor  José  Rivera.  Además, 
resultaron  siete  heridos  de  grave¬ 
dad.  La  reacción  política  con  mo¬ 
tivo  del  atentado  fue  clamorosa,  y 
las  autoridades  departamentales, 
preveyeron  rápidamente  a  la  con¬ 
servación  de  la  calma  en  la  pobla¬ 
ción  antioqueña.  (S.  YIf-29). 

En  diciembre  tendrá  lugar,  por 
disposición  de  la  directiva  liberal, 


Por  modestas  que  sean  sus  ganancias  usted  debe  defenderlas  y  hacer  que 
le  produzcan  para  más  tarde  estar  defendido  contra  las  malas  contingencias. 

Lleve  sus  economías  a  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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compuesta  por  el  doctor  Gaitán  y 
su  junta  asesora,  una  gran  conven¬ 
ción  liberal  nacional,  cuya  convo¬ 
catoria  parece  se  está  asegurando 
en  estos  días.  (J.  Vi  1-30). 

En  el  primer  aniversario  de  su 
ascensión  al  poder,  y  en  reportaje 
concedido  a  El  Siglo,  el  Excmo.  Sr. 
Presidente,  doctor  Mariano  Ospi- 
na  Pérez,  expresa  la  satisfacción 
que  le  causa  el  apreciar  cuán  honda¬ 
mente  ha  calado  en  el  sentimiento 
nacional,  su  política  de  Unión  Na¬ 
cional,  única  que  puede  efectuar  el 
progreso  de  nuestra  patria  en  los 
actuales  momentos.  Asimismo,  con¬ 
ceptúa  que  los  gobiernos  de  parti¬ 
do  han  muerto,  y  resultan  anacró¬ 
nicos  en  nuestra  época.  Y  continúa: 
«Cuando  hablo  de  la  unión  nacional 
y  de  la  consolidación  de  su  presti¬ 
gio,  quiero  hacer  hincapié  en  la 
trascendencia  de  esa  política  con 
relación  a  la  Conferencia  Paname¬ 
ricana.  Es  este  un  acontecimiento 
de  cuya  importancia,  no  se  ha  da¬ 
do  suficiente  cuenta  el  país.  No  só¬ 
lo  por  la  magnitud  de  los  asuntos 
que  se  van  a  tratar  en  élla,  sino 
porque  por  primera  vez  vamos  a 
poder  presentar  nuestro  país  a  los 
ojos  de  ilustres  estadistas  de  todo 
el  continente  americano.  Esa  situa¬ 
ción  implica  la  necesidad  de  que 
todos  los  colombianos  nos  esmere¬ 
mos  por  la  presentación  de  la  pa¬ 
tria.  Esa  presentación  reafirmará 
el  prestigio  de  Colombia  como  na¬ 
ción  ordenada  y  culta.  El  prestigio 
que  hemos  adquirido,  no  sólo  en  el 
continente  sino  en  el  mundo...». 
(S.  VIII-7) . 

Con  ocasión  de  los  disturbios 
acaecidos  en  Tunja  el  miércoles  6 
de  agosto,  el  directorio  liberal  de¬ 
partamental  de  Boyacá,  y  el  Excmo. 
señor  presidente,  se  cruzaron  men¬ 
sajes,  en  el  primero  de  los  cuales 
el  directorio  da  cuenta  rápidamen¬ 
te  de  los  sucesos,  quejándose  fuer¬ 
temente  contra  la  actuación  de  las 


autoridades  departamentales,  las 
que,  dice,  han  conculcado  las  garan¬ 
tías  de  los  liberales,  y  aun  negado 
su  hospitalización  a  los  heridos. 
Aconseja  el  acuartelamiento  de  la 
policía,  y  que  se  confíe  la  guarda 
del  orden  a  las  fuerzas  militares. 
El  presidente  responde  manifestan¬ 
do  el  sentimiento  del  gobierno  por 
los  sucesos,  y  haberse  dirigido  a  los 
ministerios  de  gobierno  y  justicia, 
y  a  la  gobernación,  solicitándoles 
completos  informes  sobre  los  acon¬ 
tecimientos,  y  sobre  las  medidas 
que  bajan  dictado  en  relación  con 
los  mismos.  Promete  una  amplia  y 
justiciera  investigación,  y  solicita 
la  contribución  de  las  directivas  de 
los  partidos  al  clima  de  serenidad 
necesaria  para  el  éxito  y  claro  ade¬ 
lantamiento  de  la  acción  de  la  jus¬ 
ticia.  (L.  VIII-9) . 

La  prensa  liberal  comenta  los 
resultados  del  primer  año  de  go¬ 
bierno  de  unión  nacional,  en  los  si¬ 
guientes  términos: 

«Tres  hechos  se  hallan  inequívo¬ 
camente  demostrados  esta  mañana, 
ai  cumplir  doce  meses’  de  existen¬ 
cia  el  gobierno  del  presidente  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez.  El  primero, 
que  la  política  de  unión  nacional  es 
la  que  ha  permitido  al  país  salvar¬ 
se  de  una  situación  de  caos,  y  sor¬ 
tear  con  relativo  buen  éxito  coyun¬ 
turas  y  peligros,  que  de  otra  mane¬ 
ra  le  habrían  causado  desastrosos 
trastornos.  En  segundo  Jugar,  que 
el  Jefe  del  Gobierno  se  ha  manteni¬ 
do  ejemplarmente  fiel  a  su  política, 
ha  luchado  hasta  el  máximo  de  sus 
capacidades,  por  defenderla  contra 
los  obstáculos  de  todo  orden  que 
se  alzan  en  su  camino,  y  que  pug¬ 
nan  por  desviarla,  desvirtuarla  y 
tergiversaría.  Y  por  último,  que  el 
partido  conservador  ha  resultado 
de  nuevo  incapaz  de  moderación, 
alérgico  a  la  concordia  política,  ig¬ 
norante  de  los  problemas  y  de  las 
realidades  nacionales,  imbuido  de 
todos  los  prejuicios,  y  poseído  por 
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todos  los  vicios  que  otra  vez  labra¬ 
ron  su  quiebra  en  la  opinión  pú¬ 
blica. 

«Pero,  por  encima  de  todo,  a  pe¬ 
sar  de  los  errores  que  se  hayan  co¬ 
metido,  y  de  las  fallas  que  se  ano¬ 
ten,  es  justo  reconocer  y  aplaudir 
esta  mañana  la  rectitud  con  que  el 
presidente  Ospina  Pérez  ha  procu¬ 
rado  ser  fiel  a  sus  promesas  de  can- 
candidato,  y  a  sus  compromisos  de 
gobernante,  en  el  primer  año  de  su 
administración . 

«Por  eso  es  que  nosotros  hemos 
invitado  desde  estas  columnas  tan¬ 
tas  veces  al  liberalismo,  a  que 
acompañe  sin  vacilaciones  al  señor 
Ospina  Pérez  a  realizar  sus  propó¬ 
sitos  de  concordia,  de  neutralidad 
y  de  gobierno  para  todos  los  colom¬ 
bianos.  Porque  de  otra  manera  no 
sería  posible,  consolidar  definitiva¬ 
mente  esa  histórica  y  trascendental 
conquista  de  nuestra  democracia. 
(L.  VIII-7,  editorial). 


«Al  cabo  del  primer  año  de  ejer¬ 
cicio  del  mando,  el  señor  presiden¬ 
te  de  la  república,  doctor  Mariano 
Ospina  Pérez,  mantiene  y  sostiene 
con  entereza  que  lo  honra  y  que  re¬ 
sulta  de  la  profunda  sinceridad  de 
sus  convicciones  patrióticas,  los 
principios  de  gobierno  que  enunció 
desde  el  momento  de  la  postulación 
de  su  candidatura  y  que  ha  procu¬ 
rado  afincar  en  el  ánimo  público  y 
desarrollar  en  la  práctica  a  lo  largo 
de  estos  doce  meses,  dedicando  a 
la  difícil  empresa  todas  sus  capa¬ 
cidades  y  sin  ahorrar  ningún  es¬ 
fuerzo. 

«El  gobierno  de  Unión  Nacional 
ha  pasado  por  diferentes  crisis  po¬ 
líticas,  sociales  y  económicas  sin 
que  se  quiebre  la  voluntad  de  quien 


lo  dirige  de  asegurar  para  todos  los 
colombianos  una  atmósfera  de  en¬ 
tendimiento  cordial  que  facilite  la 
resolución  de  los  problemas  comu¬ 
nes.  Infortunadamente  ese  ánimo 
conciliador  del  señor  presidente  no 
siempre  se  ha  visto  correspondido 
por  una  leal  interpretación  de  par¬ 
te  de  sus  agentes  en  algunas  seccio¬ 
nes  del  país. 


«El  doctor  Ospina  Pérez,  que  me¬ 
recidamente  goza  del  respeto  de  sus 
compatriotas,  ha  contado  en  su  go¬ 
bierno  con  la  colaboración  de!  li¬ 
beralismo,  que  sin  olvidarse  de  los 
deberes  que  ha  contraído  con  el  fu*  ' 
turo  no  puede  ser  ajeno  a  la  satis¬ 
facción  de  las  necesidades  presen¬ 
tes.  Con  ese  apoyo  ha  de  seguir  con¬ 
tando  sin  duda  el  señor  presidente 
que  en  numerosas  oportunidades  ha 
ratificado  su  decisión  de  no  recti¬ 
ficar  ni  enmendar  ni  debilitar  en 
forma  alguna  la  línea  ductriz  de 
una  política  digna  de  una  suerte 
mejor,  que  ojalá  encuentre  en  el 
lapso  restante  de  su  período,  deseo 
sincero  y  aspiración  cordial  que  ex¬ 
presamos  en  nuestra  simple  condi¬ 
ción  de  periodistas  liberales,  con¬ 
vencidos  de  que  ese  es  el  sentimien¬ 
to  de  la  inmensa  mayoría  de  los  co¬ 
lombianos  ante  la  rectitud  de  con¬ 
ciencia  y  la  austeridad  republicana 
que  son  las  características  esencia¬ 
les  de  la  personalidad  del  primer 
magistrado».  (E.  VIII-7,  editorial). 

El  doctor  Alberto  Niño  H.,  de¬ 
signado  nuevo  Prefecto  de  la  Se¬ 
guridad,  en  reemplazo  del  doctor 
Hernán  Quiñones  Olarte,  tomó  po¬ 
sesión  de  su  cargo  el  11  de  agosto. 
Con  tal  motivo  ha  manifestado  su 
propósito  de  preocuparse  por  la  ins¬ 
titución  que  se  le  confía,  hasta  el 
máximum  de  sus  alcances,  especial¬ 
mente  en  sus  aspectos  técnico  y  mo- 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 

(Producto  J.  G.  R.). 
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ral ;  igualmente,  expresa  que  en 
cuanto  se  adviertan  motivos  justi¬ 
ficados  en  la  protesta  de  varios  ele¬ 
mentos  destituidos1  anteriormente, 
sus  derechos  serán  restablecidos,  y 
añade  que  considera  indispensable 
la  dotación  para  el  cuerpo  de  un 
edificio  adecuado  a  sus  necesida¬ 
des  y  labores,  pues  el  que  actual¬ 
mente  le  sirve  carece  de  las  con¬ 
diciones  de  higiene  y  amplitud  ele¬ 
mentales;  por  lo  cual,  se  empeña¬ 
rá  en  la  construcción  de  uno  nue¬ 
vo  que  atienda  eficientemente  a  los 
fines  para  que  debe  destinarse. 

(J.  VIII-12;  E.  VIII-12). 

En  declaraciones  para  la  prensa 
el  prominente  gaitanista  Dr.  Fran¬ 
cisco  de  P.  Vargas,  a  quien  alguna 
vez  se  ofreció  el  Ministerio  de  Tra¬ 
bajo,  considera  muy  grave  la  situa¬ 
ción  política,  y  avisa  que  la  direc- 
nacional,  a  cuya  junta  asesora  per¬ 
tenece,  está  constantemente  reci¬ 
biendo  quejas  de  sus  copartidarios 
de  todo  el  país,  por  arbitrariedades 
de  autoridades  conservadoras,  y 
atropellos  a  los  liberales.  Conside¬ 
ra  que  ha  llegado  el  momento  de 
pasar  del  plano  de  las  quejas  y  las 
fórmulas  para  esclarecimiento  y 
sanción  de  todos  estos  crímenes,  al 
de  la  legítima  defensa  del  partido 
para  lo  cual  sugiere  como  remedio 
primordial  «suprimir  en  nuestras 
leyes  todas  aquellas  normas  que  sir¬ 
ven  al  Gobierno  para  llevar  la  in¬ 
tranquilidad  y  la  muerte  a  los  ciu¬ 
dadanos».  Aprovecha  la  oportuni¬ 
dad  para  aducir  los  ejemplos  de  los 
mandatarios  liberales  López  y  San¬ 
tos,  diciendo  del  primero  que  «ha¬ 
bló  muy  claro  de  la  república  libe¬ 
ral  y  quiso  siempre  dentro  de  ese 
criterio  encontrar  la  colaboración 
conservadora»;  y  de  Olaya  Herre¬ 
ra  y  Santos,  que  ambos  cumplie¬ 
ron  sus  promesas.  (J.  VIII-12). 

La  semana  conservadora  se  clau¬ 
suró  el  domingo  10  de  agosto,  ha¬ 
biendo  registrado  en  Cundinamar- 
ca  30  concentraciones  políticas, 


fuera  de  Bogotá,  en  que  se  realiza¬ 
ron  otras  tantas.  La  semana  conser¬ 
vadora  contó  con  la  participación 
de  los  principales  conductores  de 
ese  partido,  que  por  medio  de  in¬ 
tervenciones  radiales  y  en  discur¬ 
sos  en  las  plazas  públicas,  mantu¬ 
vieron  la  agitación  propia  de  movi¬ 
mientos  de  esta  índole.  (S.  VIII-11). 

Comunicaciones — Para  «darle  ai 

gobierno  un  instru¬ 
mento  de  trabajo  que  le  permita  co¬ 
locar  los  servicios  postal  y  de  tele¬ 
comunicaciones  en  el  grado  de  efi¬ 
ciencia  que  reclaman  las  necesida¬ 
des  del  país»,  el  Ministro  ha  pre¬ 
sentado  al  Congreso  un  proyecto  de 
ley  por  el  cual  se  provee  a  la  com¬ 
pleta  reorganización  los  servicios 
básicos  de  comunicaciones.  Los  as¬ 
pectos  capitales  del  proyecto  son  los 
siguientes  :  Creación  de  una  empre¬ 
sa  oficial  de  administración  y  ma¬ 
nejo  de  las  comunicaciones  de  todo 
orden;  liquidación  del  banco  pos¬ 
tal  y  adscripción  de  sus  actuales 
funciones  a  la  sección  de  giros  de 
la  empresa,  mediante  ingreso  de  su 
activo  al  patrimonio  de  la  misma; 
autonomía  de  los  organismos  esta¬ 
blecidos  por  esta  ley,  destinación 
específica  del  producido  de  ellos,  e 
ingreso  de  los  excedentes  a  fondos 
comunes  del  tesoro  nacional ;  algu¬ 
nas  modificaciones  en  el  impuesto 
de  sobretasas,  y  obligación  de  telé¬ 
fonos  públicos  y  particulares,  de  co¬ 
nexión  de  sus  circuitos  con  los  ofi¬ 
ciales,  internos  o  internacionales. 
(T.  VII-22). 

Higiene — La  profesión  farmacéuti¬ 
ca  sólo  podrá  ser  ejerci¬ 
da  en  adelante  por  los  titulados  en 
pie  de  igualdad  técnica  con  la  fa¬ 
cultad  nacional,  según  recientes  re¬ 
glamentación  del  respectivo  minis¬ 
terio  ;  los  medicamentos  que  no  ne¬ 
cesiten  fórmula  médica,  sólo  po¬ 
drán  expenderse  en  tiendas  cuan¬ 
do  no  hubiere  farmacia  autorizada. 
A  quien  contraviniera  la  reglamen- 
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nación  profesional,  se  le  impondrá 
multa  de  $  100  por  la  primera,  y 
$  500  por  la  segunda  vez,  y  arres¬ 
tos  de  6  meses  a  un  año  en  lo  suce¬ 
sivo;  lo  recaudado  por  multas,  se 
destina  ai  sostenimiento  de  la  poli¬ 
cía  sanitaria.  Quedaron  así  refor¬ 
mados  los  decretos  1500  de  1945  y 
Í762  de  1946.  (T.  VII-22). 

Justicia — Proyectos  sobre  refor- 
mas  penales,  juicio  opcio¬ 
nal  en  el  procedimiento  civil  y  pla¬ 
nificación  llevará  a  la  considera¬ 
ción  del  Congreso  el  ministro  Mon- 
talvo.  En  materia  de  reformas  pe¬ 
nales,  trabaja  una  comisión  perma¬ 
nente,  que  concluyó  la  elaboración 
de  reformas  sobre  competencia.  So¬ 
bre  reformas  civiles,  poco  ha  tras¬ 
cendido  al  público  de  lo  estudiado 
y  culminado  en  la  respectiva  comi¬ 
sión.  El  tercero,  sobre  planifica¬ 
ción,  se  refiere  a  un  ambicioso  plan 
de  construcción  del  futuro  Palacio 
de  Justicia,  que  llene,  como  no  lo 
hace  el  actual,  en  condiciones  de 
amplitud,  adecuación  e  higiene,  las 
ponderosas  necesidades  de  la  admi¬ 
nistración  de  justicia.  (T.  VIII-5) . 

Al  estudio  de  la  comisión  respec¬ 
tiva,  se  encuentra  en  el  Congreso 
el  proyecto  de  ley  que  prevee  a  la 
aclaración  o  ampliación  de  las  dis¬ 
posiciones  de  la  95  de  1946,  sobre 
prestaciones  y  garantías  a  los  em¬ 
pleados  de  la  rama  jurisdiccional, 
Ministerio  Público  y  Contencioso- 
administrativo.  Como  es  natural, 
este  proyecto,  que  rectifica,  si  pue¬ 
de  decirse,  el  concepto  ya  emitido 
por  el  Consejo  de  Estado,  que  de¬ 
claró  la  «inamovilidad  relativa»,  y 
promueve  la  verdadera  inamovili¬ 
dad,  esto  es,  la  indefinida,  ha  teni¬ 
do  acres  opositores,  especialmente 
entre  los  burócratas  consagrados, 
pero  la  equidad  que  inspira  el  anhe¬ 
lo  profundo  de  los  servidores  subal¬ 
ternos  de  la  justicia,  le  abre  claro 
y  seguro  campo  en  la  opinión  par¬ 
lamentaria  . 


En  la  actualidad,  el  Consejo  de 
Estado  tiene  que  estudiar  la  situa¬ 
ción  jurídica  en  22  demandas  de 
empleados  judiciales,  que  desaloja¬ 
dos  de  sus  puestos  en  los  recientes 
movimientos  burocráticos,  han  sen¬ 
tido  lesionadas  las  garantías  que 
les  ha  otorgado  la  ley  95  de  1946. 
Acogidos  a  la  tesis  sostenida  por  el 
sabio  y  probo  profesor  de  derecho 
administrativo,  doctor  Carlos  EL 
Pareja,  sostienen  ante  el  Contencio¬ 
so  que  los  jueces  y  magistrados,  por 
fuerza  irrefragable  de  aquel  man¬ 
dato  legal,  quedaron  inhibidos  para 
desconocer  su  inamovilidad,  y  pi¬ 
den  consiguientemente  la  nulidad 
de  las  respectivas  resoluciones. 
(T.  VIII-15). 

Obras  publicas — El  plan  oficial  de 

obras  públicas  se 
cumple,  en  sus  líneas  más  impor¬ 
tantes,  en  esta  forma:  Adelanta¬ 
miento  del  ferrocarril  troncal  de 
occidente  (Cartagena-Antioquia)  y 
del  estudio  de  la  vía  Popayán-Pas- 
to;  estudios  de  Neiva  a  Garzón,  y 
construcción  Barbosa-Bucaraman- 
ga  en  forma  satisfactoria,  como  el 
de  Ibagué-Armenia.  Y  como  pro¬ 
vecto  de  vasta  envergadura,  cuyas 
gestiones  se  adelantan  con  buenas 
perspectivas,  el  empalme  del  ferro¬ 
carril  de  Gúcuta  con  el  del  Táchi- 
ra  (Venezuela).  Los  anhelos  deí  go¬ 
bierno  colombiano  y  venezolano  en 
este  sentido,  cuentan  con  el  máxi¬ 
mum  de  esfuerzo  oficial  en  los  dos 
países',  que  se  proponen  así  el  logro 
del  moderno  gran  ferrocarril  inter¬ 
nacional,  capaz  de  regularizar  el 
comercio  de  importaciones  y  ex¬ 
portaciones  por  el  lago  de  Maracai- 
bo.  Estas  son  las  principales  inicia¬ 
tivas  que  lleva  entre  manos  el  se¬ 
ñor  ministro  de  Obras  Públicas,  y 
para  las  que  indudablemente  encon¬ 
trará  favorable  acogida  en  el  Con¬ 
greso.  (S.  VIII-7). 
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III  -  Social 


Proyecto  de  Código  Procesal  del 
Trabajo  presentó  el  21  de  julio  a  la 
consideración  del  Congreso,  el  mi¬ 
nistro  doctor  Delio  Jaramillo  Arbe- 
láez.  El  nuevo  estatuto  contempla 
la  regulación  procesal  en  materia 
de  competencia,  convenciones  co¬ 
lectivas,  ministerio  público,  conci¬ 
liación,  demanda  y  respuesta,  au¬ 
diencia,  procedimiento  ordinario, 
instancias,  casación,  ejecución  de 
las  sentencias,  procedimientos  es¬ 
peciales,  permisos’  a  menores  y  dis¬ 
posiciones  especiales.  (L.  VII-22). 

La  Federación  Agraria  Nacional , 
«Fanal»,  por  intermedio  de  la  re¬ 
presentación  nacional,  a  quien  es¬ 
criben  sus  dirigentes,  Adán  Duran 
y  Eugenio  Colorado,  propone  im¬ 
portante  proyecto  de  ley  favorable 
a  los  intereses  agrícolas  del  país . 
Los  principales  postulados1  del  pro¬ 
yecto  son:  Obligación  para  todos 
los  terratenientes  de  más  de  200 
hectáreas  incultas,  o  exclusivamen¬ 
te  ganaderas,  de  arrendar  o  ceder 
a  medias  una  décima  parte  de  sus 
terrenos,  con  tasa  de  arrendamien¬ 
to  nunca  superior  a  la  rata  de  inte¬ 
rés  establecida  por  la  Caja  de  Cré¬ 
dito  Agrario,  Industrial  y  Minero; 
y  destinación  del  60%  de  los  fon¬ 
dos  de  la  Caja  de  Crédito  Agrario, 
para  préstamos  a  pequeños  propie¬ 
tarios  agrícolas,  pudiendo  prestar¬ 
se  con  garantía  personal  no  ya  $  300, 
sino  $  600,  en  una  operación . 
(JS.  VII-3I). 

El  Juez  2°  del  Trabajo,  doctor 
Manuel  José  González,  por  auto 
reciente,  decretó  el  embargo  del 
edificio  de  la  Andian  Petroleum 
Company  en  Cartagena,  de  valor 
de  $  400.000.00  de  acuerdo  con  la 
demanda  presentada  por  el  aboga¬ 


do  del  Sindicato  de  trabajadores  de 
la  Andiam,  doctor  Juan  F.  Mujica, 
y  por  incumplimiento  de  un  fallo 
arbitral  que  obligaba  a  la  Compa¬ 
ñía  a  la  construcción  de  viviendas 
higiénicas  para  sus  trabajadores. 

ÍJ.  VIÍ-31). 

La  suspensión  del  decreto  2313 
del  año  pasado  y  resolución  71  del 
presente,  suspensivos  a  su  torno  de 
la  personería  de  la  C.T.C.,  y  que 
había  sido  decretada  por  el  conse¬ 
jero  doctor  Rivadeneira,  fue  con¬ 
firmada  por  la  respectiva  Sala  del 
Tribunal  Administrativo,  bajo  la 
ponencia  del  doctor  Gustavo  A. 
\  albuena.  El  fallo,  sin  embargo, 
anota:  «...las  consideraciones  an¬ 
teriores  del  Consejo  de  Estado  se 
refieren  exclusivamente  al  trámite 
procedimental  adoptado  por  el  go¬ 
bierno  en  su  deber  y  propósito  de 
contrarrestar  una  situación  anor¬ 
mal  que  afectaba  el  orden  econó¬ 
mico  de  la  nación,  y  en  ningún  ca¬ 
so  entraña  una  apreciación  de  fon¬ 
do  que  justifique  la  actitud  asumi¬ 
da  por  la  confederación  de  traba¬ 
jadores  colombianos  en  relación 
con  los  sucesos  del  trece  de  mayo 
último».  (Cfr.  nuestra  crónica  del 
mes  de  julio  de  1947).  (T.  VII-2) . 

El  Ministro  de  Higiene  instaló 
en  Medellín  el  primer  seminario 
social  de  las  Naciones  Unidas,  que 
se  prevé  tendrá  gran  repercusión 
en  las  futuras  campañas  sociales  de 
América.  El  ministro  informa  que 
en  Medellín  se  estudian  vastos  y 
fundamentales  proyectos  relaciona¬ 
das  con  el  servicio  social,  la  legis¬ 
lación  social,  asistencia  pública  y 
protección  infantil.  Considera  que 
una  de  las  principales  realizacio¬ 
nes  fruto  de  este  seminario,  será  la 
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Escuela  de  Servicio  Social,  depen¬ 
diente  del  Ministerio  de  Higiene, 
y  que  tiene  como  objetivo  la  prepa¬ 
ración  de  personal  femenino  en 
asuntos  de  legislación  social,  previ¬ 
sión,  asistencia  pública,  etc.,  con  el 
ánimo  de  que  ofrezca  una  eficaz  y 
segura  colaboración  a  la  gestión  del 
Estado  en  estos  trascendentales 
campos.  (T.  VIII-14). 

La  Nación ,  según  fallo  del  Con¬ 
sejo  de  Estado,  fechado  en  julio  29, 
fue  condenada  a  pagar  a  la  empre¬ 
sa  El  Siglo,  S.  A.,  la  suma  de 
$  10.673.58,  como  indemnización  por 
los  perjuicios  sufridos  por  esta  em¬ 
presa  con  ocasión  de  los  sucesos  po¬ 
líticos  de  julio  de  1934  (apresamien¬ 
to  del  presidente  López  en  Pasto, 
situación  de  orden  público,  clausu¬ 
ra  del  periódico  El  Siglo  durante 
27  días  y  allanamiento  del  mismo). 
Apoderado  de  la  empresa  fue  el  Dr. 
Hernando  Uribe  Cualla,  y  la  sen¬ 
tencia  se  dictó  bajo  la  ponencia  del 
consejero  doctor  Gustavo  A.  Val- 
buena.  (S.  VII-30). 

Catolicismo — Las  naciones  boliva- 

rianas  se  asociarán 
para  tributar  en  junio  de  1948,  el 
más  espléndido  homenaje  de  ado¬ 
ración  a  Jesucristo,  en  Cali.  Solem¬ 
ne  profesión  de  su  fe  harán  ante  el 


suntuoso  templete  ya  en  construc¬ 
ción,  los  representantes  de  Colom¬ 
bia,  Panamá,  Ecuador,  Perú,  Boli- 
via  y  Venezuela.  (S.  VIII-2). 

Según  noticias  de  Bucaratnangas 
se  proyecta  en  esa  ciudad  la  erec¬ 
ción  de  sede  episcopal,  con  juris¬ 
dicción  en  las  actuales  provincias 
de  Soto,  García  Rovira  y  Zapato- 
ca,  que  vendrían  a  componer  esa 
Diócesis.  Aun  se  adelanta  cuál  es  la 
terna  enviada  a  Roma  para  la  pro¬ 
visión  de  tal  mitra,  y  que  estaría  in¬ 
tegrada  así:  Excmos.  señores  An¬ 
gel  María  Ocampo,  Pérez  Hernán¬ 
dez  y  presbítero  doctor  Daniel  Jor¬ 
dán.  Según  El  Deber,  el  Excmo.  se¬ 
ñor  Nuncio  ha  sido  entusiasta  pro¬ 
pulsor  de  este  proyecto,  que  ha  cau¬ 
sado  feliz  impresión  en  toda  la  ciu¬ 
dadanía  santandereana.  (El  Deber , 
VÍII-5). 

Bajo  la  presidencia  del  M.  R.  P. 
Francisco  M.  Roldán,  se  iniciaron 
las  tareas  del  segundo  congreso  de 
educadores  franciscanos  en  Bogo¬ 
tá.  (S.  VIII-6). 

El  catolicismo  de  Garagoa  (Bo- 
yacá),  eleva  enérgica  protesta  con¬ 
tra  las  publicaciones  aparecidas  en 
Jornada  en  detrimento  de  la  pulcri¬ 
tud  apostólica  del  señor  cura  párro¬ 
co  de  esa  población.  (S.  VIII-6). 


IV  -  Cultural 


Como  rectificación  a  la  propa¬ 
ganda  que  el  Museo  Dupuytren  ha 
organizado,  consistente  en  publicar 
elogios  y  voces  de  estímulo  a  tal  ex¬ 
hibición,  procedentes  de  distingui¬ 
dos  ministros  de  la  Iglesia,  El  Cato¬ 
licismo  de  julio  25,  publica  sendas 
cartas  de  los  Padres  Fr.  Francisco 
M.  Roldán,  Superior  de  los  Fran¬ 
ciscanos,  Rudesindo  López  Lleras, 
Fr.  Roberto  Prada  Rueda,  y  Tobías 
Carvajal,  quienes  rectifican  debida¬ 
mente  las  apreciaciones  que  se  po¬ 
nen  en  cabeza  de  ellos  con  fines 


definidamente  económicos,  y  sin 
consideración  de  la  trascendencia 
moral  que  implica  esta  falsa  pro¬ 
paganda.  (Ga.  VII-25). 

La  feria  anual  del  libro  se  llevó 
a  cabo  con  éxito  en  la  Capital  de  la 
República,  y  se  clausuró  el  26  de 
julio  en  la  noche.  El  aumento,  con 
relación  a  la  feria  pasada,  fue  de 
5784  volúmenes  en  venta  y  once  mil 
trescientos  cincuenta  y  siete  pesos, 
en  dinero.  El  volumen  total  de 
obras  vendidas  fue  de  29.428.  Son 
datos  del  Departamento  de  Exten- 
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sión  Cultural  y  Bellas  Artes  del 
Ministerio  de  Educación  —  (T. 
VII -27)  .  También  se  efectuó  la  fe¬ 
ria  del  lib  ro  en  Cartagena,  y  próxi¬ 
mamente  se  realizarán  las  de  las 
demás  capitales  departamentales . 

(S.  VIII-12). 

Proyecto  de  auxilio  representado 
en  becas  a  los  hijos  de  empleados 
de  la  Educación,  que  hubieren  ser¬ 
vido  a  ellas  por  espacio  mínimo  de 
diez  años,  presentó  a  la  Cámara  el 
representante  Juan  Federico  Holl¬ 
inan.  (L.  VII-31). 

La  Asamblea  General  de  Educa¬ 
do  res  se  clausuró  en  los  primeros 
días  de  agosto,  y  con  la  participa¬ 
ción  de  delegados  de  todas  las  re¬ 
giones  colombianas,  llegó  a  tras¬ 
cendentales  conclusiones,  en  una 
inteligente  y  ordenada  lucha  pol¬ 
las  reivindicaciones  sociales  de  es¬ 
tos  servidores  de  la  cultura  patria, 
y  por  el  desarrollo  y  perfecciona¬ 
miento  de  los  organismos  que  la  ali¬ 
mentan.  La  asamblea  estudió,  prin¬ 
cipalmente,  y  movilizó  los  siguien¬ 
tes  tópicos:  mejoramiento  de  remu¬ 
neraciones,  difusión  entre  el  perso¬ 
nal  docente  de  la  legislación  educa¬ 
cional,  dotaciones  adecuadas  de  los 
planteles,  escalafón  y  eficientes  or¬ 
ganización  del  próximo  congreso 
de  educadores,  que  se  anuncia  para 
diciembre  en  Cali.  (T.  VIl-6). 

A  propósito  del  409  aniversario 
de  la  fundación  de  Bogotá,  cumpli¬ 
do  el  6  de  agosto,  editorializa  en  es¬ 
tos  términos  El  Tiempo  de  este 
día:  «.  .La  capital  de  Colombia,  ín¬ 
dice  de  todo  el  país,  crece  con  él 
y  para  él  debe  alcanzar  la  solución 
moderna  e  inteligente  de  sus  pro¬ 
blemas.  No  se  trata,  solamente,  de 
los  que  dicen  relación  a  sus  vías 
públicas,  edificios,  escuelas  y  mer¬ 
cados,  sino  a  todo  lo  que  reclama 
su  cuerpo  y  su  espíritu.  Sin  perder 
su  entrañable  personalidad,  forja¬ 
da  en  siglos,  pero  sin  limitar  las 


fo  rmidables  posibilidades  que  re¬ 
clama  su  integral  expansión». 

En  reportaje  concedido  a  “El  Si¬ 
glo”,  el  ministro  de  educación,  doc¬ 
tor  Eduardo  Zuleta  Angel,  enume¬ 
ra  las  siguientes  medidas  y  realiza¬ 
ciones  de  su  paso  por  la  cartera  de 
la  cultura:  Reorganización  del  Mi¬ 
nisterio  (creación  de  secciones  es¬ 
pecializadas),  consejo  superior  de 
educación  (encargado  de  la  aplica¬ 
ción  del  más’  sólido  y  competente 
criterio  a  la  legislación  educativa), 
vasto  plan  de  alfabetización,  estu- 

d«  A 

ío  conciente  de  revisión  de  pen- 
sumes  y  programas,  aprovechamien¬ 
to  de  cine  y  filmotecas  en  la  difu¬ 
sión  escolar,  aumento  de  becas  en 
el  exterior.  Además,  estudio  de  pro¬ 
yectos  de  ley  sobre  autonomía  fi¬ 
nanciera  de  la  universidad,  obliga¬ 
ción  patronal  de  sostenimiento  de 
escuelas  para  sus  trabajadores  e  hi¬ 
jos  de  éstos ;  preparación  de  una 
historia  monumental  colombiana, 
etcétera.  (S.  VIII-8). 

En  carta  dirigida  a  «El  Tiempo » 
el  secretario  general  del  Ministe¬ 
rio  de  Educación,  explica  las  razo¬ 
nes  tenidas  en  cuenta  por  este  des¬ 
pacho  para  ceder  el  primer  piso  de 
la  Biblioteca  Nacional  al  servicio 
del  Senado:  se  accedió  a  la  solici¬ 
tud  de  los  dignatarios  de  esta  so¬ 
berana  corporación,  pero  no  se  han 
ahorrado  esfuerzos  para  mantener 
el  servicio  de  lectura  dentro  de  la 
mayor  comodidad  posible.  —  (S. 
VIII-11). 

El  Centro  « Simón  Bolívar»  ha 
reiniciado  labores  con  la  colabora¬ 
ción  de  la  Universidad  Javeriana, 
del  Ministerio  de  Educación  y  de 
la  Oficina  de  Asuntos  Interameri- 
canos  entre  otras  entidades.  Este 
importante  organismo  cultural  or¬ 
ganizado  en  la  cárcel  del  distrito 
judicial  de  Bogotá  por  el  señor  Al¬ 
berto  Urdaneta  Gómez,  promete  el 
más  benéfico  adelanto  de  sus  altos 
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propósitos  en  los  días  venideros. 
(S.  VIII-12) . 

El  primer  centenario  de  ¡a  colo¬ 
cación  de  la  primera  piedra  en  el 
Capitolio  Nacional,  llevada  a  cabo 
por  el  general  Tomás  Cipriano  de 
Mosquera,  se  cumplió  el  pasado 
20  de  julio.  «. .  .Hechos  de  toda  ín¬ 
dole,  grandiosos  y  mediocres,  se 
han  sucedido  en  el  Capitolio.  El, 
por  su  función,  es  el  más  amplio  es¬ 
cenario  nacional  de  Colombia.  Tres 
actos  importantes  se  han  cumplido 
allí:  la  constitución  de  1886;  la  re¬ 
forma  constitucional  de  1910  y  la 
reforma  constitucional  de  1936.  Un 
siglo  después  de  haberse  iniciado 
ía  accidentada  construcción  del  Ca¬ 
pitolio,  ese  edificio  es  la  síntesis 
de  la  conformación  eminentemen¬ 
te  republicana  y  persistentemente 
civilista  de  la  patria».  (Co.  VÍI-20). 

El  Instituto  Fernández  de  Ovie¬ 
do ,  de  Madrid,  invitó  al  señor  Car¬ 
los  Rodríguez  Maídonado,  destaca¬ 
do  historiador  patrio,  como  hués¬ 


ped  del  Segundo  Congreso  de  His¬ 
toriadores  Hispanoamericanos  que 
tendrá  lugar  en  España  del  prime¬ 
ro  doce  de  octubre  venidero.  (Co. 

VI1I-8)  . 

Según  informaciones  de  «El  De¬ 
ber»,  a  la  fecha  debe  haberse  inau¬ 
gurado  la  tertulia  literaria  de  Bu- 
caramanga,  que  noblemente  impul¬ 
sada  por  el  conocido  intelectual  don 
Juan  de  Dios  Arias,  habrá  de  de¬ 
dicarse  al  intenso  cultivo  humanís¬ 
tico  y  literario  en  aquella  tierra 
pródiga  en  mentalidades  devotas 
del  buen  decir  y  el  escribir  pulqué* 
rrimo.  Altamente  celebramos  la 
aparición  del  nuevo  cenáculo,  en 
que  se  darán  cita  fecunda  los  aman- 
del  buen  decir. 

«Quincena  Forense»,  de  la  mis¬ 
ma  ciudad,  informa  de  la  aparición 
de  un  órgano  periodístico  del  Colé- 
gío  de  Abogados  de  Santander,  cu¬ 
ya  primera  edición  se  aguarda  con 
los  más  halagadores  augurios  (en¬ 
trega  de  julio) . 


V  -  Económica 


Situación  general — De  la  Revista 

del  Banco  de 
la  República,  correspondiente  al 
mes  de  julio,  entresacamos  los  si¬ 
guientes  apartes:  «Contra  lo  que 
buena  parte  del  público  pensaba, 
los  balances  de  las  empresas  banca- 
rias  e  industriales,  correspondien¬ 
tes  al  primer  ejercicio  semestral 
del  año,  muestran  resultados  satis¬ 
factorios.  Puede  afirmarse,  bajo  es¬ 
te  aspecto  que  la  situación  econó¬ 
mica  es  normal . 

«La  Oficina  de  Control  de  Cam¬ 


bios,  Importaciones  y  Exportacio¬ 
nes  ha  informado  que  en  el  mes  de 
junio  se  registró  un  déficit  de  El.  S. 
$  13.40.8000  entre  las  entradas  de 
oro  y  divisas  y  las  autorizaciones 
concedidas  para  adquirir  cambio 
exterior . 

«El  descenso  constante  de  las  re¬ 
servas  del  Banco  emisor  ha  deter¬ 
minado  que  la  Junta  Consultiva  de 
la  Oficina  de  Control,  integrada 
por  ciudadanos  expertos  y  respeta¬ 
bles,  establezca  un  nuevo  régimen 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan¬ 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizares  cada  tres  meses  es  la 
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para  la  importación  de  mercancías, 
basado  en  normas  de  equidad  dis¬ 
tributiva  y  acorde  con  el  volumen 
de  las  disponibilidades  de  cambio 
exterior  en  los  próximos  meses. 

«El  Café.  En  los  mercados  del 
interior  los  precios  del  café  se  man¬ 
tienen  estables  y  en  los  Estados 
(  nidos  han  registrado  últimamen¬ 
te  alzas  de  alguna  consideración. 

«Las  exportaciones  de  café  de 
Colombia  ascendieron  en  los  pri¬ 
meros  seis  meses  del  año  a  2.334.832 
sacos,  contra  2.651.939  en  igual  pe¬ 
ríodo  de  1946 . . . » . 

Cafe — La  política  de  la  Federación 
consistió  en  frenar  los  des¬ 
pachos  del  grano  en  los  últimos  cua¬ 
tro  meses,  para  contrarrestar  la  fal¬ 
ta  de  interés  de  los  compradores 
externos  registrada  desde  los  pri¬ 
meros  días  de  marzo.  Esto  trajo 
consigo  ciertas  dificultades  en  la 
balanza  de  pagos  internacionales, 
que  están  remediándose  con  el  res¬ 
tablecimiento  de  la  normalidad  en 
los  precios.  Efectivamente,  la  de¬ 
manda  está  cobrando  gran  aliento 
en  los  mercados  americanos,  y  los 
precios  reaccionan  notoriamente, 
según  las  últimas  informaciones. 
En  los  mercados  internos,  los  pre¬ 
cios  superan  a  los  de  la  Federación, 
ocasionalmente.  (L.  VII-31). 

Reforma  «angaria — Está  contenida 

en  el  proyecto 
presentado  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  a  la  Cámara  de  Re¬ 
presentantes  .  Fundamentalmente, 
incluye:  fijación  esporádica  por  la 
directiva  del  Banco  Emisor,  del  cu¬ 
po  de  préstamos,  descuentos  y  re¬ 
descuentos  de  cada  una  de  las  ins¬ 
tituciones  afiliadas,  habida  cuenta 
de  su  solvencia,  política  crediticia, 
etc.,  de  tales  bancos,  y  de  la  situa¬ 
ción  general;  y  unificación  del  por¬ 
centaje  de  reserva  legal. 


Hierro — Cincuenta  millones  de  pe¬ 
sos  destina  a  esta  industria 
un  proyecto  presentado  a  la  consi¬ 
deración  de  la  cámara  el  21  de  ju¬ 
lio.  Se  provee  allí  a  la  financiación 
inmediata  de  la  gran  planta  side¬ 
rúrgica  de  Paz  del  Río  (Boyacá). 
que  tan  poca  paz  ha  dejado  a  cuan¬ 
tos  se  han  inquietado  seriamente 
por  el  progreso  económico  de  la 
nación ;  así  como  a  la  intervención 
de  aquella  vasta  explotación  por  eí 
gobierno,  de  manera  exclusiva. 
(S.  VIÍ-22). 

Garantía  de  su  deuda  externa,  y 
solución  con  ella  de  su  situación 
fiscal,  otorgará  la  Nación  a  los  de¬ 
partamentos  de  Antioquia,  Caldas, 
Cundinamarca,  Valle,  Tolima  y 
Santander  a  los  municipios  de  Me- 
dellín  y  Cali,  si  es  aprobado  el  pro¬ 
yecto  presentado  en  tal  sentido  al 
Congreso  por  el  Ministro  de  Ha¬ 
cienda.  Para  el  otorgamiento  de  las 
respectivas  garantías,  será  preciso 
contrato  previo  entre  el  gobierno  y 
la  entidad  deudora,  al  que  bastará 
la  aprobación  del  Presidente,  me¬ 
diante  concepto  favorable  del  con¬ 
sejo  de  ministros.  (T.  VIII-1). 

Aduanas— El  grave  peligro  de  con¬ 
gestión  en  el  puerto  de 
Barranquilla  ha  pasado,  declaró  el 
administrador  de  aquella  aduana, 
doctor  Efrain  del  Toro.  La  activi¬ 
dad  en  el  Terminal  ha  sido  extraor¬ 
dinaria,  y  de  80.000  toneladas  que 
se  acumularon  en  las  repletas  bo¬ 
degas,  sólo  quedaban  a  fines  de  ju¬ 
lio,  25.000. 

Anuncia  igualmente  la  construc¬ 
ción  de  los  espolones,  que  obviarán 
las  dificultades  causadas  por  las 
frecuentes  obstrucciones  de  Bocas 
de  Ceniza.  Suficientes  equipos  pa¬ 
ra  nuevas  bodegas  están  asimismo 
para  llegar,  además  de  las  que  se 
proponen  construir  diversas  entida¬ 
des  particulares,  como  la  Tropical. 
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Lo  cual  facilitará  enormemente  los 
servicios  portuarios,  y  beneficiará 
en  gran  escala  al  comercio  interior 
y  exterior.  Para  terminar  el  doctor 
del  Toro  declara,  respecto  a  las 
perspectivas  del  puerto  de  Barran- 
quilla:  «Un  bello  porvenir.  No  pa¬ 
sarán  muchos  años  sin  que  en  los 
muelles  del  Terminal  de  Barran- 
quilla  se  confundan  las  banderas 
mercantes  de  todos  los  países.  Ba- 
rranquilla  tendrá  tánto  movimiento 
como  pueden  tener  Río  de  Janeiro, 
Buenos  Aires,  La  Habana...  Las 
perspectivas  no  pueden  ser  más  ha¬ 
lagadoras.  Barranquilla  será  dentro 
de  pocos  años  un  emporio  de  rique¬ 
za;  su  actividad  industrial  irá  en 
aumento  y  la  ciudad  crecerá  con 
incontenible  afán...».  (E.  VIII-5). 

Textiles — A  juzgar  por  los  balan¬ 
ces  entregados  por  las 
más  fuertes  asociaciones  de  tejidos, 
el  porvenir  de  esta  industria  en  Co¬ 
lombia  no  puede  presentarse  más 
halagador.  Así,  en  el  último  semes¬ 
tre,  Fabricato  liquidó  una  ganancia 
de  $  3.011.000;  y  Coltejer,  según  no¬ 
ticia  de  Medellín,  5  millones  y  cuar¬ 
to;  cifras  muy  superiores  a  las  re¬ 
gistradas  en  los  anteriores  ejerci¬ 
cios.  (L.  VIII-9). 

Petróleo — Compañías  Unidas  de 
Petróleo  inauguró  el  27 
de  julio  los  trabajos  de  perforación 
del  primer  pozo  en  San  Andrés 
(Bolívar).  El  Arzobispo  de  Carta¬ 
gena  bendijo  la  obra,  para  cuya  ini¬ 
ciación  fueron  invitadas  distingui¬ 
das  personalidades.  (J.  VII-26). 

La  exportación  de  hidrocarburos 
está  significada  en  las  siguientes  ci¬ 
fras  indicativas  de  miles  de  barriles 
de  42  galones  cada  uno,  para  el  se¬ 


mestre  de  diciembre  del  46  a  mayo 
del  47,  ambos  inclusive,  y  según  los 
datos  oficiales  publicados  en  la  últi¬ 
ma  entrega  de  la  Revista  del  Ban¬ 
co  de  la  República: 


Barriles 

Miles  U.S.S 

1946  Diciembre 

1.256 

2.050 

1947  Enero 

1.406 

2.221 

Febrero 

1.690 

2.728 

Marzo 

1.744 

3.223 

Abril 

1.795 

3.324 

Mayo 

1.428 

2.645 

Arroz — El  barco  República  de  Co - 
lombia,  de  la  Flota  Gran- 
colombiana,  llegó  a  Barranquilla 
con  diez  mil  sacos,  procedentes  del 
Ecuador.  El  cereal  viene  consigna¬ 
do  al  Instituto  Nacional  de  Abaste¬ 
cimientos,  INA.  (L.  VII-24). 

Ganadería — Gran  exposición  pecua¬ 
ria  se  llevará  a  cabo 
por  los  días  de  la  IX  Conferencia 
Panamericana.  Para  su  organiza¬ 
ción  y  mejor  éxito  se  han  llevado  a 
cabo  importantes  reuniones  en  el 
Ministerio  de  Economía,  de  que 
han  participado  los  señores  Minis¬ 
tro  de  Economía,  Presidente  de  la 
junta  preparatoria  doctor  Laurea¬ 
no  Gómez,  y  doctor  Bonilla  Guz- 
mán,  jefe  del  departamento  nacio¬ 
nal  de  ganadería.  En  la  menciona¬ 
da  exposición,  se  exhibirán  ejem¬ 
plares  de  todas  las  razas  de  ganado 
existentes  en  el  país.  (L.  VII-24). 

Yeso — En  las  cercanías  del  prós¬ 
pero  municipio  de  Rovira 
(Tolima),  sobre  la  carretera  que 
une  éste  a  Ibagué,  una  compañía  ha 
iniciado  la  explotación  de  rica  mi¬ 
na  de  yeso.  La  nueva  sociedad  ha 
adoptado  el  nombre  de  Yeso  Lima 
Limitada.  (T.  VII-25). 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 
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Orientaciones 


Esto  -  Vir 

DISCURSO  DEL  SANTO  PADRE  A  LOS  JOVENES  UNIVERSiTARIOS  FRANCESES 

EL  apóstol  San  Juan,  en  su  maravillosa  carta  a  los  fieles,  deja  adivi¬ 
nar  su  predilección  por  la  juventud.  «A  vosotros,  jóvenes  — dice — 
os  escribo  porque  sois  valerosos.  La  palabra  de  Dios  permanece  en 
vosotros  y  vencisteis  al  espíritu  maligno»  (i,  Juan  2-14). 

Nos,  amados  hijos  e  hijas,  experimentamos  un  gozo  semejante  aco¬ 
giendo  aquí  en  vosotros  a  la  juventud  estudiosa,  intelectual,  y  expresán¬ 
dole  en  los  mismos  términos  nuestro  singular  afecto  y  la  confianza  que  en 
ella  ponemos. 

El  espíritu  del  mal,  que  nunca  deja  las  armas,  redobla  en  estos  mo¬ 
mentos  sus  esfuerzos  en  la  lucha  contra  la  Santa  Iglesia  y  contra  toda 
sociedad  humana  ordenada,  contra  Dios  mismo  y  contra  Jesucristo.  El 
encarnecimiento  que  en  ello  pone  podría  presumir  que  esta  lucha  está,  en 
vísperas  de  una  solución  definitiva  si  no  supiéramos  que  la  lucha  durará 
mientras  que  el  mundo  dure  y  que  no  se  resolverá  sino  con  la  victoria  de 
Dios  y  el  triunfo  final  de  su  Iglesia.  Mientras  tanto,  el  espíritu  del  mal 
sigue  sus  devastaciones,  haciendo  víctimas  sin  cuento;  víctimas,  los  que 
se  dejan  vencer  ciegamente,  deportar  y  esclavizar  por  él;  víctimas  tam¬ 
bién,  pero  víctimas  afortunadas,  aunque  dolorosas,  los  que  solamente  lo¬ 
gran  conservar  la  santa  libertad  de  los  hijos  de  Dios  a  costa  de  heroicos 
sacrificios. 

¿Quién  vencerá?  Los  fuertes.  Ahora  bien;  los  fuertes  sois  vosotros, 
los  jóvenes,  los  verdaderos  jóvenes,  cuya  juventud  crece  sana  y  vigorosa, 
cuyo  espíritu  se  eleva  derecho  en  la  luz  de  la  palabra  de  Dios,  cuyo  cora¬ 
zón  puro,  ardiente  y  generoso  ha  sabido  vencer  en  vosotros  antes  que  nada 
al  espíritu  del  mal.  Fortes  estis.  Verbum  Dei  manet  in  vobis  qui  vicitis 
malignutn . 

Es  cosa  sabida  que  vuestra  juventud  es  lo  primero  que  se  discute;  ella 
es  antes  que  nada  lo  que  se  quiere  ganar.  Si  el  espíritu  del  mal  procura 
intimidarla  o  seducirla  para  conquistarla,  para  enrolarla  en  sus  ejércitos, 
en  sus  fuerzas  de  choque,  la  Iglesia  también  toca  a  llamada.  Y  Nos  mismos 
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<©$  decimos  alzando  la  voz  bien  alta,  que  Nos  contamos  con  vosotros.  Por 
eso  veis  interesarnos  tan  de  cerca  por  todo  *lo  que  os  concierne ;  por  vues¬ 
tra  preservación,  por  vuestra  salvaguardia,  por  vuestro  progreso,  por  to¬ 
das  vuestras  actividades  físicas,  intelectuales,  morales  y  sobrenaturales.  Si; 
también  hasta  por  las  actividades  físicas  porque  todo  sirve.  Y  una  juventud 
lozana  y  cristiana,  fortificada  por  los  ejercicios  corporales,  sanamente  enten¬ 
didos  y  practicados,  aporta  gustosa  su  brío,  su  resistencia,  su  elasticidad 
a  las  luchas  del  espíritu,  al  servicio  de  las  causas  santas  siempre  dispuesto, 
cuando  la  ocasión  se  presente,  a  desmontar  con  una  respuesta  desenvuel¬ 
ta,  con  una  carcajada  franca  y  sonora  a  cualquier  adversario  demasiado 
propicio  a  la  mentira,  a  la  poca  lógica  y  a  la  calumnia. 

La  Iglesia,  a  lo  largo  de  toda  su  historia,  siempre  ha  demostrado  el 
mayor  interés  por  la  vida  intelectual  de  la  juventud,  y  no  solamente  para 
poner  al  seguro  la  ortodoxia,  sino  para  promover  su  adelanto  en  toda  cla¬ 
se  de  ciencias,  tanto  profanas  como  sagradas.  Se  dice  que  las  ideas  filosó¬ 
ficas,  mueven  al  mundo.  ¿Y  a  dónde  le  llevan?  Hijas  de  la  ciencia  pero 
reflejos  de  la  verdad  eterna,  rayos  de  la  luz  increada,  le  llevan  a  su  per¬ 
fección  en  el  orden  para  su  bien  y  su  felicidad.  Arrancadas  de  su  fuente 
divina,  se  convierten  en  tinieblas.  ¡Desgraciado  el  mundo  si  un  día  to¬ 
mara  la  luz  por  las  tinieblas  y  las  tinieblas  por  la  luz  engañándose!  (cfr. 
Isaías  5-20).  Entonces  sería  el  caminar  en  la  noche,  el  correr  en  el  desor¬ 
den  hacia  la  ruina,  hacia  la  destrucción  de  la  sociedad,  a  la  pérdida  eter¬ 
na  de  las  almas  que  las  constituyen.  Ya  luzca  como  estrellas  del  cielo,  ya 
como  las  luces  engañosas  que  la  espuma  del  mar  hace  brillar  sobre  los  es* 
eolios  para  hacer  presa  en  la  barca  que  va  a  romperse  allí  siempre  la 
llama  de  las  ideas  brilla,  principalmente  en  las  manos  de  ¡la  juventud. 

Juventud;  tienes  el  entusiasmo  que  arrastra;  eres  dueña  del  porvenir. 
Haced,  arder,  haced  brillar  en  vosotros  el  Verbo  de  Dios,  que  en  vosotros 
mora;  luz  eterna,  venida  para  iluminar  a  todos  los  hombres  en  este  mun¬ 
do  (Juan  1-9).  De  esta  manera  siendo  fuertes,  venceréis  al  espíritu  del 
mal.  Pero  antes  que  nada,  y  sobre  todo,  habéis  de  vencer,  desde  luego,  en 
vosotros  mismos  a  este  espíritu.  Y  no  le  venceréis,  y  en  la  tierra  nunca 
definitivamente  si  no  es  por  medio  de  una  lucha  que  al  mismo  tiempo  sea 
valerosa  y  prudente. 

No  seáis  de  los  que  solamente  por  triste  experiencia  caen  en  la  cuen¬ 
ta  de  su  propia  debilidad  y  de  la  inminente  realidad  del  peligro.  No  seáis 
de  esos  chiquillos  aturdidos  y  presuntuosos  a  los  que  siempre  les  parece 
que  son  exageradas  las  precauciones,  las  recomendaciones  maternales.  No 
os  admiréis  de  las  que  ponen  en  práctica  la  Santa  Madre  Iglesia.  Ella  sabe 
ser  prudente  y  de  severidad  no  austera,  pone  en  guardia  a  la  juventud 
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©entra  las  diversiones  dañosas  que  constituyen  un  peligro  para  los  senti¬ 
dlos,  contra  las  doctrinas  especiosas,  pero  erróneas,  que  en  los  campos 
científicos,  liistorico,  filosófico  y  social  comprometen  la  rectitud  y  la  se* 
riedad  de  las  inteligencias;  contra  el  trato  ligero  y  los  amores  precoces 
y  fáciles,  donde  se  derrochan  corazones  que  no  deben  darse  más  que  una 
vez  y  para  siempre.  Además  de  esta  prudencia,  y  para  poder  serles  fieles, 
tenéis  y  tendréis  siempre  necesidad  de  pelear  y,  por  consiguiente  de  fuer¬ 
zas  para  ello.  Pelea  contra  la  presión  de  los  placeres  y  el  horror  al  sacri¬ 
ficio;  contra  la  vana  curiosidad  y  el  respeto  humano;  contra  las  pasiones 
y  las  tentaciones  violentas  solapadas.  Lucha  hasta  contra  la  indolencia, 
d|ue  en  las  aparentes  treguas  por  él  hábilmente  manejadas,  servirían  al 
espíritu  del  mal  para  procurar  adormecernos.  Sí;  la  lucha  es  dura  y  con¬ 
tinua.  Pero  no  podrá  espantar  a  vuestra  juventud,  porque  vosotros  tenéis 
®1  secreto  de  la  victoria.  Y  la  conseguiréis.  Lo  que  nos  hace  alcanzar  la 
victoria  sobre  el  mundo  es  nuestra  fe.  (H<zc  est  victoria  quee  vincit  mun - 
éum  ftdes  vestra)  (cfr.  i  de  Juan  5-4), 

Fortificad  pues,  e  iluminad  vuestra  fe.  Vivid  vuestra  fe;  vivid  de 
Jesucristo,  de  su  luz,  de  su  fuerza  y  de  su  gracia.  Por  medio  del  sacra¬ 
mento  de  la  Eucaristía,  alimentaos  de  su  Cuerpo  y  de  su  Sangre  y  así  se¬ 
réis  fuertes  y  venceréis.  Elevad  a  El  vuestras  plegarias;  elevadlas  al  Pa¬ 
dre  por  medio  de  las  manos  y  del  corazón  de  la  Madre,  Madre  suya  y 
Madre  vuestra.  Estas  mismas  manos  y  este  mismo  corazón  maternal  os 
darán  en  abundancia  los  favores  divinos,  en  prenda  de  los  cuales,  amados 
lujos  e  hijas,  os  queremos  dar  con  todo  nuestro  amor  nuestra  bendición 
apostólica. 

* 


El  Quijote  americano 

(Ensayo  sobre  Tabaré  a  la  luz  del  Quijote) 

por  Carlos  E.  Forero  Ruiz,  S.  J. 

.  ,  a  *  •  Un  agudo  pensador  contempo- 

El  Quijote  por  tierras  de  America  ráneo,  queriendo  caracterizar  al 

hombre  de  genio,  lo  llamó  cometa  del  firmamento  espiritual,  por  la  in¬ 
mensa  cauda  que  lleva  consigo.  Esta  metáfora  me  parece  la  más  expresiva  y 
apropiada  para  manifestar  el  influjo  ilimitado  del  genio  de  Cervantes. 

Cometa  esplendoroso  del  firmamento  europeo,  hizo  su  aparición  en 
pleno  siglo  de  oro  de  las  letras  y  grandezas  españolas.  La  luz  potente  de 
su  cauda  se  proyectó  sobre  el  cielo  del  nuevo  mundo,  y  como  ingente,  es¬ 
piral,  creó  las  constelaciones  de  nuestros  grandes  estilistas. 

El  Príncipe  de  los  ingenios  españoles  no  pudo  realizar  su  ferviente 
anhelo  de  venir  a  establecerse  a  la  antigua  Santa  Fe  de  Bogotá;  pero  nos 
envió  en  su  lugar  al  hijo  mimado  de  su  inspiración,  al  Ingenioso  Hidalgo 
Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Se  ha  dicho  con  una  frase  no  exenta  de  ironía,  que  la  tumba  de  Don 
Quijote  se  halla  en  Popayán.  Si  bien  lo  miramos,  la  tumba  simbólica  del 
hidalgo  manchego  no  se  encuentra  ni  en  la  noble  cuna  de  poetas  y  pro¬ 
ceres,  ni  en  ninguna  otra  ciudad  americana,  ni  siquiera  en  la  misma  Es¬ 
paña,  porque  aún  sigue  viviendo  nuestro  héroe.  Esa  realidad  portentosa 
captada  por  el  genio  de  Cervantes,  al  mismo  tiempo  que  recorría  en  triun¬ 
fo  los  anchurosos  campos  de  Castilla  y  de  todo  el  viejo  continente,  rea¬ 
lizaba  hazañas  análogas  a  través  de  las  selvas  y  pampas  americanas,  en¬ 
carnada  en  cada  uno  de  los  conquistadores,  hasta  que  se  formó  el  nuevo 
tipo  del  hombre  hispanoamericano,  mezcla  de  dos  razas  y  heredero  de 
los  nobles  ideales  hispánicos. 

Este  nuevo  y  original  habitante  de  América  halló  también  su  creación 
correspondiente  en  la  nueva  literatura.  Siguiendo  la  huella  de  Cervan¬ 
tes,  que  en  su  héroe  inmortal  encarnó  el  espíritu  de  su  raza,  un  excelso 
poeta  hispanoamericano,  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  encarnó  en  el  pro¬ 
tagonista  de  su  poema  Tabaré ,  el  espíritu  de  la  nueva  raza.  Mas  como  ésta 
procedía  de  estirpe  castellana,  no  era  extraño  que  so  representante  tuviese 
enorme  parecido  con  su  noble  ascendiente  Don  Alonso  Quijano  el  Bueno. 
No  me  parece,  en  verdad,  aventurado  el  afirmar  que  Tabaré  es  el  des¬ 
cendiente  directo  del  Andante  Caballero,  así  como  el  auténtico  hispano¬ 
americano  es  el  descendiente  directo  de  los  conquistadores. 
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Fisonomía  de  nuestra  literatura  E™te  e"  nues*ros  djas  .una  corr!ente 

indigenista  que  pretende  encerrarse 

en  los  moldes  estrechos  de  una  problemática  cultura  aborigen,  conside¬ 


rando  como  espurio  todo  cuanto  nos  ha  venido  de  la  cultura  occidental. 
Lo  absurdo  de  esta  corriente  extrema  es  tan  manifiesto  que  no  me¬ 
rece  refutación.  Es  un  hecho  que  hasta  ahora  hemos  vivido  casi  del  todo 
pendientes  de  la  cultura  europea.  Esta  dependencia  se  explica  perfecta¬ 
mente,  puesto  que  la  cultura  indígena  anterior  a  la  conquista,  comparada 
con  la  europea,  se  puede  decir  que  fue  nula,  y  en  muchas  partes  menos 
que  nula,  pues  no  había  sino  barbarie.  Nuestra  cultura  es  por  lo  tanto,  muy 
reciente  y  toda  ella  de  origen  europeo  helénico-cristiano. 


¿Sería  entonces  justo  y  conveniente  desvincularnos  de  ese  origen 
nobilísimo,  para  forjarnos  una  filosofía,  un  arte  y  una  religión,  con  frag¬ 
mentos  rudimentarios  e  incoherentes  de  una  semicultura  indígena,  espo¬ 
rádica  y  embrionaria? 


Una  literatura  autóctona  basada  en  esta  tesis  indigenista  no  puede 
tomarse  en  serio.  Entonces  — limitándonos  al  campo  de  la  literatura — 
¿debemos  seguir  pendientes  de  Europa,  para  imitarla  en  todas  sus  ten¬ 
dencias  artísticas  como  verdaderos  simios? 


Tampoco  sería  esta  la  solución  verdadera.  No  debemos  desconocer 
dos  elementos  esenciales-  y  autóctonos  que  deben  informar  nuestra  lite¬ 
ratura:  la  idiosincracia  del  hombre  hispanoamericano,  mezcla  de  dos  ra¬ 
zas,  y  el  medio  ambiente  en  que  actúa. 

Gracias  a  la  cultura  hispánica  que  recibimos  — sintetizada  en  la  fe,  en 
la  sangre  y  en  la  lengua — ,  la  nerviación  central  de  nuestra  literatura 
sigue  y  seguirá  siendo  de  castizo  abolengo  hispánico.  Pero  el  aporte  de¬ 
bido  a  la  raza  indígena  y  al  nuevo  escenario  de  la  naturaleza,  han  impre¬ 
so  una  fisonomía  propia,  inconfundible,  a  nuestras  letras. 

Así  lo  han  entendido  los  mayores  exponentes  de  nuestra  novelística, 
y  por  eso  La  Vorágine,  Doña  Bárbara  y  Don  Segundo  Sombra ,  son  valores 
indiscutibles  de  la  literatura  autóctona  americana. 


□  .  i».  ,  .  Concretándonos  ahora  al  género  épico  de 

El  poema  de  Hispanoamérica  nuestra  ,¡terBtUMf  podríamos  preguntar- 

nos  cuál  es  el  genuino  poema  hispanoamericano.  En  los  años  de  aclimata¬ 
ción  — por  decirlo  así —  de  las  letras  españolas  en  América,  se  escribieron 
tres  grandes  poemas  que  son  los  más  representativos  de  la  literatura  caste¬ 
llana  en  general:  La  Araucana,  grandioso  poema  compuesto  por  Alonso 
de  Ercilla,  La  Cristíada,  por  el  dominico  Fray  Diego  de  Hojeda,  y  El  Ber¬ 
nardo,  por  el  obispo  de  Puerto  Rico,  Bernardo  de  Valbuena,  español  tam¬ 
bién  como  los  anteriores. 

Los  dos  últimos  poemas  citados  apenas  rozan  los  motivos  americanos. 
En  La  Araucana  en  cambio,  se  encuentran  descripciones  admirables  de 
la  nueva  tierra  y  de  sus  primitivos  habitantes;  mas  para  entonces  no  se 
había  formado  aún  el  tipo  auténtico  del  hombre  latinoamericano,  producto 
de  varias  razas  y  culturas  en  que  predominan  la  española  y  lusitana,  o  en 
último  término,  la  heleno-cristiana. 
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De  entonces  acá  se  han  escrito  varios  poemas  de  mayor  o  menor  im¬ 
portancia,  pero  — a  mi  humilde  juicio —  solo  el  Tabaré  viene  a  llenar  cum¬ 
plidamente  las  condiciones  requeridas  para  merecer  el  título  de  genuino 
poema  de  Hispanoamérica, 

¿Cuáles  son  estas  condiciones?  En  otros  términos  ¿cuál  debe  ser  eí 
verdadero  poema  hispanoamericano? 

A  esta  pregunta  respondemos  sin  vacilar:  el  poema  que  tenga  por 
fondo  el  genuino  paisaje  americano  y  como  protagonista  un  ser  en  quiem 
se  encarne  el  alma  de  la  nueva  raza. 

En  El  Tabaré  se  realizan  admirablemente  estas  dos  condiciones.  Mas 
antes  de  probar  esta  aserción,  consideremos  de  paso  si  a  esta  obra  se  le 
puede  dar  en  justicia  el  título  de  epopeya. 

c  .  Sin  pretender  encajar  al  poema  de  Zorrilla  de  San 

epopeya  americana  Martín  la  definición  hegeliana  de  epopeya,  nos  va¬ 
mos  a  fijar  únicamente  en  algunos  testimonios  autorizados,  y  sobre  todo  en 
el  concepto  emitido  por  el  autor  mismo. 

Los  renombrados  críticos  españoles  Julio  Cejador  y  Juan  Valera  no 
temen  dar  a  esta  obra  el  título  de  epopeya,  y  ponerla  a  la  cabeza  de  todas 
las  obras  similares  hispanoamericanas.  Valera  afirma  que  se  trata  de  una 
obra  cuya  trascendencia  y  elevación  le  merecen  ser  calificada  de  epopeya 1. 

Cejador  expresa  así  su  juicio  crítico:  « Tabaré ,  su  obra  maestra,  ver¬ 
dadera  epopeya  lírica,  o  sentimental,  digamos  epopeya  elegiaca  o  bec que¬ 
rían  a,  de  América,  donde  no  hay  en  su  línea  obra  poética  que  le  iguale, 
tiene  por  marco  aquella  naturaleza  bravia,  vistosa  y  ricamente  pintada; 
por  fondo,  salvajes  de  verdad,  no  como  los  de  Atala ,  y  en  plena  acción 
conmovedora;  por  forma  poética,  la  natural  y  sencilla  de  Bécquer,  hen¬ 
chida  más  de  melancólicos  y  hondos  sentimientos  que  de  palabras,  figu¬ 
ras  y  otros  adornos  artísticos.  Epopeya,  por  cantar  el  fin  de  una  raza,  da 
la  raza  charrúa  y  del  mundo  americano,  con  elevación  verdaderamente 
épica,  porque  el  indio  Tabaré,  protagonista  de  la  obra,  se  lo  había  el  poeta 
consustanciado  y  hecho  uno  con  su  propia  alma  por  tan  entrañable  ma¬ 
nera,  que  cuanto  a  los  afectos  que  embeben  el  poema  todo  entero  pudiera 
bien  decirse  verdadera  autobiografía  del  poeta»  2. 

Para  el  autor  también  merecía  esta  obra  el  nombre  de  epopeya.  E» 
una  de  las  notas  explicativas,  añadidas  al  poema,  — exponiendo  la  razón 
de  escoger  para  protagonista  a  Tabaré  en  vez  de  Liropeya  la  virgen  sal¬ 
vaje  de  la  leyenda  indígena —  nos  dice  así:  «Era  imposible,  que  al  aso¬ 
marse  el  poeta  al  abismo  en  que  duerme  la  estirpe  indómita  el  sueño  de 
la  tierra;  que,  al  llamarla  a  gritos  desde  el  borde  lejano,  le  hubiese  con¬ 
testado  desde  el  fondo  una  voz  de  mujer.  Eso  hubiera  sido  acaso  el  idilio 
salvaje,  la  leyenda  vestida  de  plumas  de  colores.  Yo  llamaba  a  la  epo¬ 
peya.  Quién  me  ha  respondido  no  lo  sé.  He  escrito  la  respuesta  en  estos 
versos.  ¡La  epopeya!  oigo  clamar  al  tratadista  de  retórica  y  poética!  ¡L* 


3  Carta  prólogo  de  la  novísima  edición  de  Tabaré,  p.  41,  Montevideo  1930. 
2  Lengua  y  Literatura  Castellana,  tomo  ix,  p.  218,  Madrid  1918. 
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epopeya,  con  un  salvaje  obscuro  por  protagonista,  y  un  caserío  y  una 
selva  por  teatro!  ¡La  epopeya  en  verso  asonante,  y  sin  octavas  reales? 
.¡Oh  adoradores  de  las  venerables  tradiciones  de  forma!  Yo,  que  venero 
al  viejo  padre  Homero;  yo,  que  no  concibo  el  arte  sin  la  belleza  de  la 
forma,  no  creo,  sin  embargo,  que  esté  dogmáticamente  establecida  la  for¬ 
ma  de  la  belleza.  Inoculad  el  espíritu  épico  en  un  organismo  literario  her¬ 
moso,  y  habréis  realizado  la  epopeya.  ¿No  existen  epopeyas  dramáticas? 
¿No  se  ha  llamado  epopeya  al  Quijote. . .  ?»  3. 

Sin  dar  por  resuelta  definitivamente  la  cuestión  tan  debatida  de  « 
Tabaré  es  o  no  realmente  una  epopeya,  vamos  a  tratar  ahora  de  las  con¬ 
diciones  exigidas  por  el  genuino  poema  hispanoamericano,  que  — según 
dijimos  antes —  se  cumplen  perfectamente  en  la  obra  del  poeta  uruguayo; 
el  medio  ambiente  auténtico  y  el  alma  de  la  raza. 


ci  .  El  escenario  de  la  naturaleza  que  se  nos  describe 

£1  paisaje  americano  con  vív¡do¡¡  colores  a  lo  lar^4del  poeraa  Tabefé( 

es  más  o  menos  el  mismo  en  toda  Hispanoamérica.  Nos  basta  aducir  como 
prueba  un  brevísimo  fragmento  del  libro  primero; 


El  Uruguay  y  el  Plata 
v-itñan  stt  salvaje  primavera ; 
ta  sonrisa  de  Dios,  de  que  nacieron, 
aún  palpita  en  las  aguas  y  en  las  selvas: 

Aún  viste  al  espinillo 
sh  amarillo  «tipoy»,  aún  en  la  yerba 
engendra  los  vapores  temblorosos, 
y  a  la  calandria  en  el  «ombtfa  despierta; 

Aún  dibuja  misterios 
em,  el  « mburucuyá »  de  las  riberas, 
anuncia  el  día  y;  por  la  tarde,  enciende 
su  último  beso  en  la  primera  estrella; 

Aún  alienta  en  el  viento 
que  cimbro  blandamente  tas  palmeras , 


que  remece  los  juncos  de  la  orilla . 
y  las  hebras  del  sauce  balancea; 

y  hasta  el  río  dormido 
baja,  en  el  rayo  de  las  lunas  llenas, 
para  enhebrar  diamantes  en  las  olas, 
y  resbalar  o  retorcerse  en  ellas. 

Serpiente  azul,  de  escamas  luminosas , 
que,  sin  dejar  sus  ignoradas  cuevas, 
se  enrosca  entre  las  islas ,  y  se  arrastra 
sobre  el  regazo  virgen  de  la  América. 

El  Uruguay  arranca  a  las  montañas 
los  troncos  de  sus  ceibas, 
que,  entre  espumas  y  grandes  camelotes, 
al  río  como  mar  y  al  mar  entrega  f>. 


Este  rápido  paisaje  aprisiona  en  reducido  espacio  los  más  variados 
aspectos  de  la  naturaleza  americana:  desde  la  dorada  flor  del  espinillo 
hasta  la  flexible  copa  de  la  palmera;  desde  el  primer  fulgor  de  la  aurora 
en  las  selvas,  unido  al  despertar  de  la  calandria,  basta  el  postrer  destello 
de  la  tarde  y  el  misterioso  cabrilleo  de  la  luna  sobre  el  mar;  desde  el  va¬ 
por  tembloroso  de  la  hierba,  basta  el  río  Amazonas  que  desemboca  en  el 
océano.  Y  toda  esta  deslumbradora  variedad  aparece  unificada  por  el 
sol  que  brilla  por  doquiera  como  la  sonrisa  de  Dios . . . 

A  esta  indiscutible  belleza  descriptiva  hay  que  añadir  la  profundidad 
del  sentimiento,  por  cuyo  medio  el  poeta  diluye  su  alma  en  el  paisaje.  Coa 
oído  finísimo  de  artista,  Rubén  Darío  percibía  en  este  poema  un  eco  del 
arpa  de  Bécquer,  sinfonizado  en  un  órgano  construido  con  las  más  ro¬ 
bustas  y  sonantes  cañas  y  bambúes  de  nuestras  selvas  americanas. 

3  Tabaré.  Novísima  edición,  Montevideo,  1930,  págs.  320  y  321. 

4  Tabaré.  Novísima  edición,  Montevideo,  1930.  pp.  71  y  72. 
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c  .  i  En  la  obra  del  vate  uruguayo  se  realiza  también  la 

el  alma  de  la  raza  segunda  condición  del  genuino  poema  hispanoame¬ 
ricano,  a  saber:  en  su  protagonista  Tabaré  alienta  el  alma  de  la  nueva  ra¬ 
za,  mezcla  de  la  española  y  la  indígena. 

Si  analizamos  a  fondo  la  personalidad  de  Tabaré,  nos  encontramos 
con  un  doble  «yo»:  el  «yo»  indígena  con  su  amor  desmedido  a  la  libertad 
e  independencia,  que  parece  encarnarse  en  sus  inconmensurables  bosques 
y  selvas  vírgenes;  y  el  «yo»  hispano.  Este  chispea  en  sus  ojos  azules  con 
su  triple  y  nobilísima  herencia:  la  sangre  generosa  del  Cid  Campeador  y 
de'  su  ejército  interminable  de  caballeros  del  ideal ;  la  lengua  armoniosa 
de  Castilla,  acuñada  en  el  regio  troquel  de  Alfonso  el  Sabio,  aquilatada  en 
el  áureo  crisol  del  siglo  de  Cervantes  y  divinizada  en  el  milagroso  lengua¬ 
je  de  los  místicos;  y  la  religión  verdadera,  la  católica,  apostólica  y  romana. 

Contemplemos  el  retrato  diseñado  por  el  poeta: 

(Tabaré  avanza  entre  un  grupo  de  indios  cogidos  prisioneros  por  los 
españoles). 


. .  ¿Quién  es  ese 
que  se  detiene  trémula ? 

¿No  es  su  pupila  azul ?  Azul ,  no  hay  duda. 
¿Qué  hay  en  ella ?  ¿Terror?  ¿Asombro? 

[¿Miedo? 

¡ Extraño  ser!  ¿Qué  raza  da  sus  lineas 
a  ese  organismo  esbelto? 

Hay  en  su  cráneo  hogar  para  la  idea, 
hay  espacio  en  su  frente  para  el  genio. 

Esa  línea  es  charrúa;  esa  otra...  humana. 
Ese  mirar  es  tierno... 

¿No  hay  en  el  fondo  de  esos  ojos  claros, 
un  ser  oculto  con  los  ojos  negros? 

La  blanda  piel  de  un  tigre 
ha  ceñido  su  cuerpo; 
no  se  ha  pintado  el  rostro,  ni  en  su  labio 
ha  atravesado  el  signo  del  guerrero. 

Es  pálido,  muy  triste;  en  su  semblante 
y  en  su  azorado  aspecto, 
hay  algo  misterioso 
que  inspira  amor,  o  desazón,  o  duelo. 

¿Por  qué  se  ha  desprendido  de  su  grupo? 
¿Se  ha  apoderado  un  vértigo 
de  ese  salvaje  enfermo,  que  venía 
entre  los  otros  indios  prisionero? 


La  onda  de  un  suspiro 
se  ha  notado  quizá  sobre  su  pecho, 
y  se  hubiera  creído,  al  observarlo, 
que  ha  roto  entre  los  dientes  un  lamento. 

No  es  ira,  no  es  encono,  ¿qué  es  entonces 
ese  temblor  extraño  de  los  miembros? 

¡Así  sacude  su  prisión  el  alma 
cuando  estallan  en  ella  los  recuerdos! 

Es  que  Blanca,  al  pasar,  lo  está  mirando 
con  inocente  empeño, 
y  él  clava  en  ella  los  azules  ojos , 
cual  poseído  de  un  pavor  intenso. 

La  mira  absorto,  fijo,  con  el  labio 
inmóvil  y  entreabierto ; 
parece  interrogar  algo  invisible, 
a  sí  mismo,  a  su  sombra,  a  su  recuerdo. 

Diríase  que  alumbra  sus  pupilas 
el  cercano  reflejo 
de  algo  como  una  aparición  radiosa, 
sensible  sólo  para  el  indio  enfermo, 

Y  por  la  lumbre  intensa  de  tina  idea 
que  viene  desde  adentro; 
que  arde  en  el  alma,  y  llega  hasta  los  ojos, 
y  con  la  otra  visión  se  funde  en  ellos  s. 


En  este  retrato  se  manifiesta  claramente  la  doble  naturaleza  de  la 
personalidad  de  Tabaré:  la  indígena  y  la  española.  Se  nos  presenta  de 
cuerpo  entero  el  hijo  de  un  cacique  charrúa  y  de  una  española,  a  quien 
sus  compañeros  de  expedición  se  vieron  obligados  a  abandonar  en  una 
lucha  contra  los  indios  de  aquellas  regiones. 


6  Libro  i.  Canto  n,  p.  125. 
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En  las  márgenes  del  río  Paraguay  recibió  el'  bautismo  de  manos  de 
su  madre,  y  de  sus  labios  la  semilla  de  la  verdadera  religión  con  los  no¬ 
bles  sentimientos  de  su  raza.  Mas,  siendo  todavía  muy  pequeño,  murió 
su  cristiana  y  solícita  educadora,  y  quedó  sumido  en  deplorable  orfandad. 

Al  expirar  la  madre  de  Tabaré,  la  brisa,  gimiendo  a  través  del  sauce¬ 
dal,  repitió  el  himno  cuyos  misteriosos  versos  compendiaban  la  historia 
y  el  destino  de  estos  dos  seres  perdidos  en  la  selva: 


/ Cayó  la  flor  al  río! 

Los  temblorosos  círculos  concéntricos 
balancearon  los  verdes  camalotes ,4. 
y  en  el  silencio  del  juncal  murieron. 

Las  aguas  se  han  cerrado; 
las  algas  despertaron  de  su  sueño , 


y  la  flor  abrazaron,  que  moría, 
falta  de  luz,  en  el  profundo  légamo. . . 

Las  grietas  del  sepulcro 
han  engendrado  un  lirio  amarillento ; 
tiene  el  perfume  de  la  flor  caída, 
su  misma  palidez...  ¡La  flor  ha  muerto!  G. 


La  flor  exótica  pereció  entre  los  postreros  gérmenes  del  americanis¬ 
mo  primitivo;  mas  de  allí  brotó,  a  través  del  sepulcro  de  una  estirpe  muer¬ 
ta,  la  peregrina  flor  de  matiz  amarillento,  cuyo  aroma  sería  el  alma  de  la 
nueva  raza ... 


Al  encontrarse  ahora  Tabaré  frente  a  frente  con  Blanca,  la  hermana  del 
capitán  español  don  Gonzalo  de  Orgaz,  se  enciende  de  nuevo  en  su  fanta¬ 
sía  la  imagen  de  su  madre,  y  esas  dos  imágenes  se  superponen  y  finalmen¬ 
te  se  identifican  y  adquieren  una  fuerza  duplicada,  avasalladora  que  lo 
atrae  con  el  impulso  incontenible  del  ideal. 


Henos  aquí  ante  la  más  evidente  y  decisiva  analogía  de  nuestro  hé¬ 
roe  con  el  protagonista  del  inmortal  libro  de  Cervantes:  Para  el  enamo¬ 
rado  Caballero  de  la  Triste  Figura  no  se  identificaba  su  sin  par  Dulcinea 
con  la  pobre  aldeana  Aldonza  Lorenzo,  reconocida  como  tal  por  su  escu¬ 
dero  Sancho  Panza.  Ella  — en  expresión  magistral  de  don  Miguel  Anto¬ 
nio  Caro —  se  hallaba  entonces,  y  se  halla  todavía,  en  otra  parte: 


. . .  Cuando  el  cielo  llora, 
iris  de  galas  fúlgidas  se  viste; 
fugaz  prodigio,  que  inmortal  existe; 
cual  Noé  lo  admiró,  lo  ves  tú  ahora. 

As»  una  y  varia  soy;  mi  nombre,  incierto;' 


quién  Hebe  me  llamó;  quién  Galatea, 
estrella,  hija  del  mar,  flor  del  desierto. 

Y  f 

Al  que  a  solas  conmigo  fantasea 
vivo  lo  inspiro  y  lo  corono  muerto: 
Aldonza  barro  fue;  yo  soy  la  idea. 


De  modo  semejante  para  el  enamorado  Tabaré  la  bondadosa  Blanca 
se  transfigura  en  un  apasionante  ideal:  ante  su  exaltada  imaginación  sur¬ 
ge  el  carcaj  resplandeciente  con  tres  flechas  de  oro  que  su  madre  le  ha¬ 
bía  legado  al  morir.  Una  de  ellas  tenía  matices  purpúreos  como  de  san¬ 
gre;  la  segunda  vibraba  con  sonoridades  de  bronce,  y  la  tercera  irradia¬ 
ba  fulguraciones  de  ultratumba... 

Se  traba  entonces  una  lucha  mortal  entre  esas  dos  fuerzas  que  bullen 
en  el  corazón  de  Tabaré:  su  atavismo  indígena  y  el  fulgor  hechizante  de 
la  nueva  Dulcinea  que  se  copia  en  sus  ojos  azules. . . 

La  resultante  de  estas  dos  fuerzas  antagónicas  lo  traen  enajenado  y  lo 
impulsan  durante  la  noche  a  deslizarse,  cual  un  espectro,  hasta  la  fortale¬ 
za  española  y  velar  allí  durante  horas  enteras. 


®  Liibf©  i,  Cant©  i,  p.  84  y  93. 
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En  su  corazón  se  agita  inconscientemente,  pero  cada  vez  con  mayor 
pujanza,  el  espíritu  del  Valeroso  Hidalgo,  quien  en  noche  memorable  ha¬ 
bía  velado  sus  armas  con  el  objeto  de  armarse  caballero  y  poder  así  reali¬ 
zar  hazañas  inauditas  que  le  conquistaran  el  corazón  de  la  dama  de  su» 

pensamientos. 

Mas  un  día,  después  de  un  ©hoque  tenido  con  varios  soldados  espa¬ 
ñoles  que  lo  tenían  por  loco,  Tabaré  es  enviado  de  nuevo  a  la  selva.  La 
lucha  interior  del  joven  cacique  llega  al  paroxismo: 


Vedlo .  Es  el  indio  puro; 
es  el  charrúa  de  la  frente  estrecha. 

Su  sangre  afluye  al  pómulo  soléente, 
su  labio  tiembla,  su  pupila  hume a. 

La  lucha  sostenida 
en  la  noche  anterior,  y  la  sorpresa; 
las  armas  asestadas  a  su  pecho, 
que  aún  cree  astillar  entre  las  manos  yertas. 

Todo  le  encona  el  alma, 
todo  despierta  en  ella 
el  instinto  dormido ,  el  ansia  viva 
de  libertad ,  y  destrucción ,  y  guerra. 

Como  del  fondo  oscuro  del  abismo 
vuelan  tas  aves  negras , 
del  fondo  de  su  alma  se  levantm 
las  fierezas  incógnitas. 

Que  cruzan  por  sus  ojos, 
en  el  suelo  clavados,  y  reflejan 


en  ellos  repentinas  llamaradas, 

que  en  sus  pupilas  encendidas  tiembla ». 


Oye  gritos  de  muerte  y  de  victoria, 
silbidos  de  saetas, 
aullidos  de  una  guerra  inextinguible, 
que  sn  enconado  pensamiento  atruenan. 

Sólo  sangre  charrúa 
siente  andar  en  sus  venas . . . 

Pero  se  asoma  a  sus  ojos  azulados 
el  alma  de  sn  madre  Magdalena, 

Y  la  mortal  congoja 
del  indio  se  apodera , 
y  la  lucha  de  un  átomo  con  otro 
se  renueva  Potente  en  sus  arterias , 

y  silba  en  sus  oídos, 
y  anubla  su  cabeza, 
y  afluye  al  corazón,  y  en  él  estalla, 
y  recorre  sn  carne  y  san  potencias  (p.  165*147) 


Hasta  que  de  ese  dolor  misterioso  brota  una  lágrima  redentora  en 
brazos  del  Padre  Misionero: 

Sobre  el  sayal-  del  monje , 
del  charrúa  quedó  la  primer  lágrima . . . 

¡Para  llorar ,  la  moribunda  estirpe 
una  pupila  azul  necesitaba l  (p.  185). 

Sin  embargo  la  fuerza  atávica  del  indio  obtiene  un  triunfo  momen¬ 
táneo  que  lo  impulsa  frenético  hacia  lo  más  enmarañado  de  los  bosques. 
El  espíritu  indómito  y  salvaje  del  charrúa  toma  vida  en  los  elementos  de 
la  selva  que  le  reprochan  sus  tendencias  nacidas  del  espíritu  hispano: 


Tabaré  escucha.  En  el  profundo  hueco 
de  sus  ojos  inmóviles 
introduce  los  dedos  el  delirio, 
que  atruena  su  cabeza  con  sus  voces. 

Y  ora  fugaces,  ora  persistentes, 
comenzaron  entonces 


a  hablar  y  cobrar  vida,  hs  espacios, 
la  tierra ,  el  aire,  el  corazón  del  bosque. 

Y  a  los  pies  del  charrúa 
la  tierra  daba  gritos. 

Retorcían  los  árboles  tos  troncos, 

como  animados  de  un  airado  espíritu  (p.  1?4). 


Del  coro  trágico  de  la  selva  se  destaca  entonces  un  solo/lleno  de  pate¬ 
tismo,  encomendado  a  la  voz,  casi  imperceptible,  de  una  hoja  seca: 
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V  del  ovoso  ceibo 
cayó,  volteando  e»  ominados  tiros, 
tino  hoja  seca,  que  miró  al  charrúa, 

.que  1 1  s«  ves  la  miraba,  Y  «lio  dijo: 

•  •«  *  '■  * 

Poco  a  poco  se  va  calmando  el 
do  percibe  voces  de  consuelo: 

Los  rumores  que  posa»  va»  dejando 
por  la  extensión  vacía, 
como  esos  remolinos  que  las  barcas 
hacen  surgir  del  fondo  de  las  linfas. 

Resonancias  que  brotan  en  la  sombra, 
tumultos  que  se  agitan. 


Yo  rodaré  o  tus  pies  ensangrentados, 
reaHdad  de  mi  símbolo; 
el  viento  me  ha  arraneado  de  mi  rama 
a  ti  te  empuja  el  viento  del  destino. 

( pp .  197-98). 

delirio  de  Tabaré,  y  de  vez  en  cuan- 

silencios  prolongados  que  de  nuevo 
estallan  en  confusas  vocerías , 

O  dan  paso  a  una  voz  triste  y  aislada , 
voz  que  parece  amiga, 
y  dice  algo  al  oído,  en  una  lengua 
inteligible  pero  nunca  oída  (pág.  201). 


Al  fin,  abrumado  por  la  fatiga  y  el  dolor,  se  desploma  el  hijo  de  Caracé# 
y  viene  a  quedar  tendido  precisamente  sobre  la  tumba  de  su  madre  y  al 
pie  de  la  cruz  que  la  cobija : 


Las  notas  que  pasaban, 
ios  rumores  que  huía», 
las  ramas  que  inclinadas  por  el  viento 
a  levantarse  nuevamente  iban. 

Suspensos  han  quedado.  Es  que  el  charrúa 
está  en  la  selva  antigua 


del  indio  Caracú ;  es  que  ka  caído 
sobre  el  sepulcro  de  su  madre  extinta. 

La  cruz  abre  los  brazos  a  su  lado; 
la  cruz  de  la  cautiva 
parece  que,  inclinando  la  cabeza, 
al  indio  inerte  en  su  regazo  abriga  (p.  202). 


Aquí  se  recata  un  símbolo  en  gran  manera  sugerente:  la  raza  que  se  co¬ 
munica  con  el  hombre  por  medio  de  la  fe,  bajo  cuya  égida  hallará  el  reposo 
para  su  espíritu  agitado. 

Fijemos  nuestra  atención  en  la  última  estrofa  de  este  canto: 


¿Qué  habló  con  el  salvaje ,  aquella  noche 
el  alma  errante  que  en  la  cruz  palpita t 
Es  el  secreto  de  la  sombra  eterna  . . .  (pág.  203). 

El  poeta  estimula  la  curiosidad  con  estos  versos,  pero  se  guarda  muy 
bien  de  satisfacerla.  AI  llegar  aquí  corre  un  velo  de  misterio,  mas  no  tan 
denso  que  impida  el  vislumbrar  la  realidad  latente  de  un  alcance  casi  in¬ 
sospechado: 

Su  madre  española  le  habló  aquella  noche  desde  la  cruz,  es  decir,  e» 
su  alma  se  despertaron  todos  los  nobles  sentimientos  que  ella  le  había 
infundido  por  medio  de  la  sangre  y  el  bautismo.  Triunfo  el  espíritu  bis* 
paño  del  espíritu  indio,  sin  destruir  lo  bueno  que  había  en  este  último. 
Fue  el  triunfo  de  la  cultura  sobre  la  barbarie.  Por  eso  nos  dice  el  poeta 
en  el  canto  cuarto  del  libro  tercero  — cuando  el  fiero  y  brutal  Yamandu 
intenta  vencer  la  resistencia  de  Blanca,  a  quien  había  raptado  después  de 
incendiar  el  fuerte  español — : 


. .  .al  despertar  de  sn  sopor,  en  brazos 
de  la  cruz  de  la  selva  solitaria, 

Sintió  muy  cerca,  entre  el  rumor  confuso 
de  ramas  agitadas. 


el  grito  de  la  virgen  española , 
de  Yamaudú  bajo  la  horrible  gana. 

Saltó,  como  mordida  por  el  aire; 
saltó,  y  en  la  garganta 
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del  indio  Yamandú  clavó  las  manas, 
que  sacudió,  con  fuerza  extraordinaria, 

Hasta  sentir  la  muerte  entre  sus  dedos 


crispados  por  la  rabia.  ■ 

Befó  el  cuerpo  del  indio  estrangulado... 

Se  alzó,.,  miré..-,  la  virgen  allí  estaba. 

(p.  258)* 


Luego,  con  todo  respeto,  la  lleva  a  la  colonia  española.  No  hubiera 
obrado  de  otro  modo  el  Caballero  desfacedor  de  entuertos  y  apoyo  de 
doncellas  desamparadas. . 

Desentrañando  el  simbolismo  de  las  últimas  estrofas  citadas,  se  nos 
presenta  el  protagonista  americano,  ennoblecido  por  la  sangre  hispana  y 
por  la  le  que  se  despiertan  en  su.  corazón  y  destruyen  los  sentimientos 
ruines  de  su  sangre  india,  encarnados  en  el  cacique  Yamandú. 

Al  llegar  Tabaré  con  la  joven  aí  fuerte  de  San  Salvador,  el  capitán 
don  Gonzalo  se  hallaba  fuera  de  sí  por  el  rapto  de  su  hermana.  Creyendo 
culpable  al  indio  enigmático  de  los  ojos  azules,  se  abalanza  sobre  él,  y, 
ofuscado  por  la  ira,  lo  atraviesa  con  su  espada. 

Tabaré  expira  en  brazos  de  Blanca  que  acababa  de  comprender  todo 
el  heroísmo  de  su  libertador. 

El  espíritu  de  la  nueva  raza  triunfó  definitivamente  en  el  protago¬ 
nista  del  poema,  al  sacrificarse  por  sus  ideales?  encamados  en  Blanca,  la 
española,  la  hermana  de  la  sin  par  Dulcinea.  Su  acción  heroica,  quijotesca 
en  el  más  noble  sentido  de  la  palabra,  lo  hizo  digno  de  ingresar  en  la  or¬ 
den  inmortal  de  caballería,  fundada  por  su  egregio  antepasado  don.  Quijote 
de  la  Mancha. 


Trascendencia 

go  etérea,  casi 
poema : 


«  t  l  *  En  rúente  del  poeta,  Tabaré  no  tiene  un 
e  O  ore  per|¿j  plenamente  definido.  Es  una  figura  al- 
impalpable.  El  mismo  lo  dice  en  la  introducción  de  su 


Tipo  soñado,  sobre  el  haz  surgido 
de  la  infinita  niebla; 
ensueño  de  una  noche  siu  aurora, 
flor  que  una  tumba  alimentó  en  sus  grietas: 

Cuando  veo  tu  imagen  impalpable 
encarnar  nuestra  América , 
y  fundirse  en  la  estrofa  transparente, 
darle  su  vida ,  y  palpitar  en  ella; 

Cuando  creo  formar  el  desposorio 
de  tu  ignorada  esencia 


con  esa  forma  virgen,  que  los  genios 
pam  su  amor  <&  su  dolor  encuentran; 

Cuando  creo  infundirte,  con  mi  vida, 
el  ser  de  la  epopeya, 
y  legarte  a  ms  patria  y  &  mi  gloria , 
grande  como  mi  amor  y  mi  impotencia, 

El  más  débil  contacto  de  las  formas 
desvanece  tu  huella , 
como' al  contacto  de  la  luz,  se  apaga 
el  brillo  sin  calor  de  las  luciérnagas. 

(págs.  65-66) 


Sin  embargo  ía  misma  vaguedad  de  contornos  hace  más  universal  a 
tan  extraño  personaje  y  lo  convierte  en  síntesis  de  todo  un  mundo: 


Pero  te  vi.  Flotabas  en  lo  obscuro . 
como  un  jirón  de  niebla; 
afluían  a  ti,  buscando  vida, 
como  a  su  centro  acuden  las  moléculas, 


Lineas,  colores,  notas  de  un  acorde 
disperso,  que  frenéticas 
se  buscaban  en  ti;  palpitaciones 
gne  en  si  buscaban  corazón  y  arterias; 
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Miradas  que  luchaba m  en  tus  a  jets 
por  imprimir  su  huella , 
y  lágrimas ,  y  anhelos ,  y  esperanzas , 
que  en  tu  alma  reclamaban  existencia; 


Todo  lo  de  la  raza:  lo  inaudito, 
lo  que  el  tiempo  dispersa, 
y  m  cabe  en  la  forma  limitada, 
y  hace  estallar  la  estrofa  que  lo  encierra . 

(pág.  66). 


Tabaré  será  con  el  tiempo,  nexo  fraternal  que  estreche,  cada  vez  más 
a  las  naciones  latinoamericanas,  y  formará  el  vínculo  indestructible  en¬ 
tre  este  continente  joven,  túrgido  de  promesas,  y  el  Alma  Mater  de  ultra¬ 
mar,  la  heroica  España  que  hoy  sigue  librando  victoriosamente  las  bata¬ 
llas  del  Señor  en  la  vanguardia  de  la  cristiandad,  la  España  del  Cid,  de 
los  Reyes  Católicos  y  del  Generalísimo  Franco,  «la  noble  raza  madre, 
en  cuyo  pecho  si  un  mundo  se  estrello,  se  hizo  pedazos»  (pág.  104). 

El  espíritu  de  Tabaré  no  ha  muerto,  sino  que  perdura  en  todo  ameri¬ 
cano  auténtico:  valeroso,  noblemente  altivo,  enemigo  de  la  ruindad  y 
dispuesto  a  morir  por  sus  nobles  ideales . . . 


Al  fin  de  la  introducción,  nos  da  el  poeta  la  clave  de  la  figura  trascen¬ 
dente  de  Tabaré: 

Yo  te  ofrezco ,  ¡oh  ensueño  de  mis  días ! 

¡a  zuda  de  mis  cantos*  que  en  la  tierra 
vivirán  más  que  yo,.,  i  Palpita  y  anda, 
forma  imposible  de  la  estirpe  muerta !  (pág.  67). 

Se  trata  por  consiguiente  de  una  creación  en  el  profundo  sentido  de 
la  palabra,  puesto  que  el  artista  le  ha  infundid©  algo  de  su  ser,  de  sus  sen¬ 
timientos  más  íntimos:  «ensueño  de  mis  días. . .  vida  de  mis  cantos». 

Lo  llama  «forma  imposible»  no  ciertamente  a  causa  de  no  hallarse  de 
alguna  manera  en  la  realidad,  sino  por  no  encarnarse,  ni  poderse  encarnar 
concretamente  en  un  individuo,  con  todos  sus  pormenores. 

Nuestro  héroe  — lo  repetimos  una  vez  más —  es  una  figura  análoga 
a  la  creación  inmortal  de  Cervantes.  Jamás  se  ha  dado,  ni  se  dará  en  la 
realidad,  un  individuo  en  quien  se  encarne  Don  Quijote,  con  todos  sus  pe¬ 
los  y  señales;  pero  de  todo  español  se  ha  dicho  que  es  un  ser  en  quien 
alienta  Don  Quijote,  pues  el  ilustre  mancheg©  es  más  bien  un  espíritu 
que  un  cuerpo.  Por  la  misma  razón  podemos  afirmar  que  en  cada  hispa¬ 
noamericano  alienta  un  Tabaré... 

Tabaré  es  hoy  — idealizado  por  el  tiempo  y  convertido  en  caballero 
andante —  el  hidalgo  inconfundible  de  nuestra  tierra  americana,  el  sím¬ 
bolo  de  la  nueva  raza:  relampaguea  en  sus  ojos  el  mirar  desafiante  de 
los  cóndores  andinos;  ostenta  con  orgullo,  en  los  gavilanes  de  su  espada, 
la  cruz,  emblema  de  su  fe  inquebrantable;  chispea  en  la  hoja  templada  de 
su  acero  el  indómito  coraje  de  la  raza  hispana,  y  en  su  palabra  resuena 
el  metálico  vibrar  de  la  sonora  lengua  de  Castilla. 


El  milagro  como  ratificación  de  ama 

doctrina 

l m  Guillermo  González  Qmrntim a,  S.  J. 

Quizá  a  ninguno  de  los  lectores  ordinarios  católicos  o  no  ca- 
Introducción  t¿ylcos  <jel  Evangelio,  se  le  haya  ocurrido  formular  la  pre¬ 
gunta  a  que  responde  este  estudio;  pues  debemos  convenir  que  la  sola  lec¬ 
tura  del  Evangelio,  si  se  admite  como  libro  histórico,  deja  una  impresión  de¬ 
finitiva  y  luminosa  acerca  de  la  personalidad  de  Jesús  y  de  su  misión  his¬ 
tórica  de  Mesías  anunciado  al  pueblo  Judío. 

Sin  embargo  analicemos  más  de  cerca  el  problema.  Suponemos  como 
bases  de  nuestro  estudio  estas  afirmaciones: 

JO — Los  Evangelios  son  documentos  históricos  de  primer  orden,  por 
lo  tanto  todo  lo  que  en  ellos  se  narra,  no  es  más  que  expresión  fiel  de  la 
realidad . 

2? — Los  hechos  maravillosos  contados  en  el  Evangelio,  ciertamente 
superan  las  fuerzas  de  la  naturaleza  visible» 

— La  cansa  eficiente  física  o  moral  de  estos  hechos  es  EHos  mismo» 

¿Qué  resta  entonces  por  examinar  para  concluir  a  la  misión  de  Jesús  ? 
Todavía  una  cuestión  de  suma  importancia.  Los  milagros  de  Jesús  de  cu¬ 
ya  trascendencia  y  origen  divino  nos  consta  con  certeza,  ¿fueron  obrados 
por  Dios  en  confirmación  de  la  doctrina  que  Cristo  enseñó  a  los  hombres, 
o  fueron  simplemente  una  manifestación  de  la  omnipotencia  y  bondad  de 
Dios  para  con  su  pueblo? 

No  podemos  negar  sin  examen  esta  última  posibilidad,  y  por  lo  tanto 
debemos  estudiarla  serenamente. 

Si  no  podemos  demostrar  ía  verdad  relativa,  es  decir,  la  conexión  ex¬ 
plícita  o  implícita  de  la  doctrina  y  los  milagros,  entonces  podremos  ver  en 
Jesús  al  instrumento  benéfico  de  la  bondad  divina,  pero  ninguna  de  sus  en¬ 
señanzas  se  nos  impondrá  como  respaldada  por  la  infinita  veracidad  de 
Dios. 

En  cambio,  si  esta  verdad  relativa  existe  implícita  o  explícita  la  con¬ 
clusión  de  que  la  doctrina  de  Jesús  queda  sellada  por  la  veracidad  divina, 
se  impondrá  a  nuestro  entendimiento  con  la  inexorable  necesidad  de  su 
motivación  metafísica. 

En  efecto,  un  raciocinio  de  estructura  tan  diáfana  como  la  de  un  teo¬ 
rema  geométrico,  nos  hará  ver  cómo  no  hay  ninguna  exageración  en  lp 
que  afirmamos. 
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Si  un  hombre  se  presenta  ante  nosotros  y  propone  una  doctrina  como 
revelada  por  Dios,  y  para  conformarla  hace  un  verdadero  milagro,  nosotros 
iros  venamos  obligados  o  admitirla  como  revelada,  es  decir,  como  palabra 
de  Dios,  o  aceptar  el  absurdo  de  que  siendo  Dios  la  veracidad  esencial  e 
infinita,  sin  embargo  confirma  con  su  omnipotencia  una  mentira. 

Así  pues,  esta  verdad  relativa  de  los  milagros  de  Jesús,  constituirá  el 
tema  de  nuestro  análisis.  El  pueblo,  los  Apóstoles,  los  fariseos,  Jesús  mis¬ 
mo,  afirmaron  implícita  o  explícitamente  esta  verdad. 

»  .  * 

Todavía  resonaba  la  voz  penitente  de  Juan 
1°.  -  Qué  pensó  el  pueblo  Bautista  a  las  orillas  del  Jordán,  cuando 

judío  de  los  milagros  de  Jesús  empezó  a  recorrer  los  caminos  que  bor¬ 
dean  el  lago  de  Tiberíades,  y  los  senderos 
de  las  montañas  galileas,  un  joven  Nazareno  de  30  años  de  edad.  Su  pala¬ 
bra  no  tenía  el  acento  áspero  de  Juan  Bautista  sino  la  luminosa  sencillez 
de  lo  campestre,  y  algo  muy  raro  mezcla  de  dominio  y  de  profundidad. 
Anunciaba  el  «Evangelio  del  Reino»  (Mt.  4,  23). 

Pero  había  algo  mas.  Su  palabra  armoniosa  directa  y  persuasiva,  era 
como  un  oleo  perfumado  y  milagroso  que  sanaba  todas  las  dolencias  hu¬ 
manas:  «y  recorría  Jesús  toda  la  Galilea  enseñando  en  las  sinagogas  y 
predicando  el  evangelio  del  reino  y  sanando  toda  enfermedad  y  toda  do¬ 
lencia  en  el  pueblo»  (Mt.  4,  23).  Un  movimiento  de  admiración  y  de  entu¬ 
siasmo  recorrió  de  norte  a  sur  las  tierras  de  Palestina,  y  al  rededor  de  la 
figura  serena  y  esbelta  del  joven  maestro  se  estrechó  una  multitud  inmen¬ 
sa»  que  presenciaba  sobrecogida  de  un  religioso  respeto,  el  fluir  misterio¬ 
so  de  los  milagros  de  las  bondadosas  manos  de  Cristo,  y  escuchaba  con 
emoción  su  palabra  vital  y  conmovida:  «Y  le  siguieron  muchas  gentes 
de  Galilea  y  de  Decápolis,  y  de  Jerusalen  v  de  Judea  y  de  la  otra  parte 
del  Jordán»  (Mt.  4,  25). 

Era  muy  natural  que  el  brillo  de  las  obras  de  Jesús,  el  egoísmo  hu¬ 
mano,  el  afán  muy  explicable  de  ser  favorecido  por  el  Maestro,  fijara  la 
admiración  de  la  multitud  sólo  en  las  obras  de  Cristo  dejando  en  la  penum¬ 
bra  su  doctrina;  y  sin  embargo  no  fue  así.  Desde  el  primer  momento 
ella  se  impuso  por  una  interna  majestad  y  una  regia  soberanía,  de  tal 
manera  que  las  gentes  sencillas  «se  admiraban  de  su  doctrina,  porque  les 
enseñaba  como  quien  tiene  autoridad  y  no  como  los  escribas»  (Mr.  1,22). 

Más  aún,  su  afán  inoportuno  por  rodear  a  Jesús,  las  fatigosas  cami¬ 
natas  bordeando  la  costa  del  lago,  la  busca  ansiosa  del  Maestro  cuando  El 
oraba  en  la  tranquila  soledad  de  las  montañas,  la  espectativa  en  las  gran¬ 
des  fiestas  religiosas,  parece  justificar  debidamente  la  frase  de  San  Lucas’: 
«y  aconteció  que  estando  junto  al  lago  de  Genezaret,  las  gentes  se  agolpa¬ 
ban  sobre  El  para  oír  la  palabra  de  Dios»  (Le.  5,  1);  y  cuando  Jesús  de 
pie  en  la  sinagoga  de  Nazaret,  leyó  lentamente  la  profesía  de  Isaías  acer¬ 
ca  de  su  misión,  y  habiendo  cerrado  el  libro  se  lo  dio  al  ayudante  los 
ojos  de  todos  en  la  sinagoga  estaban  fijos  en  El. . .»  (Ls.  4,  20). 

Ahora  bien,  esta  admiración  de  las  multitudes  hacia  las  palabras  y 
obras  milagrosas  de  Cristo,  no  eran  dos  corrientes  separadas  sino  indiso- 
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lublemente  unidas  en  su  mente.  Y  esta  conexión  entre  doctrina  y  obras 
que  hacía  el  pueblo,  aflora  a  veces  en  la  historia  evangélica  en  exclamacio¬ 
nes  admirativas  plenas  de  sinceridad  y  de  justicia.  Oigamos  sino  exclamar 
a  la  multitud  después  de  la  curación  de  un  pobre  hombre  sordo  y  mudo: 
«todo  lo  ha  hecho  bien...»  (Mr.  7,  37);  y  cuando  un  sábado  después  de 
sanar  ante  la  mirada  iracunda  de  los  fariseos  a  una  pobre  mujer  encor¬ 
vada  hacía  28  años,  nos  dice  San  Lucas:  «y  todo  el  pueblo  se  gozaba  con 
las  obras  que  gloriosamente  El  hacía»  (Le.  13,  17). 

Más  aún,  sensiblemente  se  ve  en  el  Evangelio  el  desplazamiento  de 
la  admiración  de  las  multitudes  de  las  obras  a  la  doctrina:  «¿qué  es  esto? 
¿qué  significa  esta  nueva  doctrina,  la  cual  con  autoridad  impera  a  los  es¬ 
píritus  inmundos  y  le  obedecen?»  (Mr.  1,  27-28).  Notemos  como  se  des¬ 
prende  de  este  texto  una  nítida  relación  causal.  La  fuerza  sobrenatural 
del  milagro  parece  brotar  de  las  entrañas  mismas  de  la  doctrina:  «¿qué 
significa  esta  nueva  doctrina,  la  cual  impera  a  los  espíritus  inmundos  y 
le  obedecen?». 

La  admiración  no  es  una  actitud  de  entrega,  formula  un  juicio  pero  en 
el  fondo  se  reserva;  en  cambio  la  confianza  supQne  como  base  un  juicio 
si  se  quiere  complejo  pero  absolutamente  seguro¿  Cuántas  veces  el  Cora¬ 
zón  del  Maestro  palpitó  apresurado  y  misericordioso,  cuando  al  subir  un 
repecho  del  camino  se  detenía  un  momento  a  contemplar  la  nutrida  cara¬ 
vana  de  hombres,  de  mujeres  y  de  niños,  que  con  sus  vestiduras  flotantes 
al  viento  de  la  tarde,  le  seguían  con  una  confianza  verdaderamente  infan¬ 
til,  sin  preocuparse  de  su  alimento  y  de  lo  avanzado  de  la  hora.  Y  dos 
lugares  desiertos  se  poblaban  de  enfermos,  que  acompañados  por  sus  ami¬ 
gos  y  parientes,  esperaban  una  palabra,  una  mirada,  un  roce  de  la  vesti¬ 
dura  de  Jesús  para  quedar  libres  de  sus  dolencias.  Este  abandono  con¬ 
fiado  del  pueblo  no  se  explica  si  la  palabra  de  Cristo  sencilla  y  prestigio¬ 
sa,  no  estuviera  respaldada  por  sus  obras  que  atestiguaran  su  misión  de 
Profeta. 

**  í 

Con  qué  naturalidad  por  ejemplo  al  salir  de  Jericó,  seguido  de  una 
inmensa  multitud  aquellos  dos  ciegos  que  sentados  en  el,  camino,  oyeron 
que  Jesús  pasaba  alzaron  su  voz  gritando:  «Señor  Hijo  de  David  ten  mi¬ 
sericordia  de  nosotros».  La  multitud  impaciente  quería  obligarlos  a  callar, 
pero  ellos  «alzaron  aún  más  la  voz  diciendo:  Señor  Hijo  de  David  ten 
misericordia  de  nosotros».  Cristo  se  detuvo.  Un  estrecho  pasadizo  se  abrió 
a  duras  penas  entre  la  inmensa  multitud  para  aquellos  dos  hombres  que 
se  llegaron  llenos  de  emoción  hasta  el  Maestro.  Jesús  les  dice:  «¿qué  que¬ 
réis  que  haga  por  vosotros?»  y  ellos  con  la  seguridad  de  quien  pide  algo 
que  para  Jesús  no  tiene  dificultad  ninguna  le  dicen:  «Señor  que  nuestros 
ojos  se  abran».  El  Maestro  extendió  su  mano,  tocó  sus  ojos  «y  al  punto 
recibieron  la  vista  y  le  siguieron».  (Mt.  20,  29-34). 

Creo  que  un  comentario  enturbiaría  la  visión  directa  del  concepto 
popular  sobre  Cristo.  Los  clamores  de  los  ciegos,  la  naturalidad  de  la  ac¬ 
titud  del  pueblo  y  de  Jesús,  lo  inopinado  del  incidente,  lo  sencillo  del  mi¬ 
lagro,  atestiguan  a  las  claras  que  el  pueblo  veía  en  Cristo,  simplemente 
un  Profeta  enviado  por  Dios  para  enseñar  a  su  pueblo,  misión  que  el 
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pueblo  sencillo  no  podía  conocer  por  el  análisis  de  la  doctrina  religiosa  em¬ 
señada  por  el  Maestro  y  comparada  con  la  de  los  fariseos,  sino  que  la 
intuía  en  los  milagros  que  obraba. 

No  menos  conmovedora  confianza  revela  el  caso  del  leproso.  Des¬ 
cendía  Jesús  de  la  montaña  en  que  había  promulgado  la  Ley  nueva.  Un® 
multitud  inmensa  le  seguía,  cuando  he  aquí  que  un  leproso  se  le  acerca  y 
adorándole  le  dice;  «Señor  si  quieres  puedes  sanarme».  Entonces  Jesús 
—nos  lo  dice  expresamente  el  Evangelio—  extendiendo  su  mano,  lo  toe© 
y  le  dijo;  «Quiero.  Sé  limpio».  «Y  al  punto  se  vio  libre  de  la  lepra»  (Mt 
8,  1-5).  Aquel  pobre  ser  humano,  desgarrado  por  su  terrible  enfermedad, 
objeto  de  oprobio,  y  de  repulsión  para  el  israelita  que  lo  expulsaba  de  sus 
ciudades  y  lo  obligaba  a  pasar  en  la  soledad  y  en  la  amargura  las  lentas 
y  terribles  horas  de  su  enfermedad,  tiene  la  suficiente  confianza  par® 
acercarse  a  Cristo  —sin  duda  para  él  un  profeta—  y  dirigirle  esta  súplica 
que  hecha  a  un  simple  hombre  no  investido  de  un  poder  divino,  sería  sen¬ 
cillamente  o  una  locura  o  un  sarcasmo ;  «Señor,  si  quieres  puedes  sanarme»» 

Sin  embargo  la  confianza  no  es  sino  una  faceta  de  la  fe  que  tenía  el 
pueblo  en  Jesucristo.  En  este  terreno  en  que  entramos  no  hay  lugar  a  otras 
interpretaciones.  El  creer  en  Jesús,  no  era  simplemente  creer  en  su  po¬ 
der,  pues  a  la  vista  estaban  sus  milagros,  era  reconocer  en  El,  cuya  acti¬ 
vidad  se  consumía  en  la  enseñanza,  una  misión  divina;  era  creer  en  el 
Evangelio  del  Reino,  y  al  acercarse  los  últimos  días  de  su  vida  pública, 
era  ciertamente  creer  en  su  misión  de  Mesías,  Qué  fácil  es  creer  con  el 
Evangelio,  que  el  milagro  florecía  en  las  manos  de  Cristo  cuando  la  fe 
se  manifestaba. 

Es  esto  tan  claro  que  al  desequilibrar  los  modernistas,  los  milagros 
evangélicos  del  lado  de  la  fe,  nos  dan  pie  para  una  bellísima  contraprueba, 
pues  nos  hacen  percibir  claramente  que  el  fin  interno  del  milagro  evan¬ 
gélico  es  o  el  premiar  la  fe  o  e!  suscitar  la  fe.  Recordemos  sino  las  pala¬ 
bras  del  Jesús  dichas  a  la  mujer  que  padecía  flujo  de  sangre:  «Hija  tu 
Ee  te  ha  salvado,  vete  en  paz  y  queda  libre  de  tu  enfermedad»  (Mr.  5,  34), 

V  ciego  Barí  imeo  *  «Vete  tu  fe  te  ha  salvado.  Y  al  punto  cobró  la  vista 
y  seguía  Jesús  por  el  camino»  (Mr.  10,  52).  Y  viniendo  ya  no  a  casos 
particulares  sino  a  las  grandes  corrientes  de  fe  popular  que  recorren  de 
’n  extremo  al  otro  e!  Evangelio,  anotemos  solamente  dos.  Después  de  1® 
parábola  de  los  labradores  injustos,  el  corazón  de  los  Fariseos  rebosaba 
ndignación  .  Quisieron  aprisionarlo  pero  «temieron  al  pueblo  porque  lo 
:enía  por  profeta»  (Mt.  21,  46)  y  después  de  la  curación  del  paralítico  de 
Üafarnaúm  «las  gentes  temieron  y  glorificaron  a  Dios  que  había  dado  tal 
>otestad  a  los  hombres»  (Mt.  9,  8). 

Sin  embargo  quizá  no  hay  ejemplo  en  el  Evangelio,  de  fe  más  since 
•a  y  más  según  el  pensamiento  de  Cristo,  que  la  del  Centurión  de  Cafar - 
taúm.  Sus  palabras  han  sabido  sintetizar  la  más  conmovedora  fe  de  mi- 
lares  de  hombres;  «Señor  yo  no  soy  digno  de  que  entres  en  mi  pobre 
Horada  mas  solamente  di  una  palabra  y  mi  criado  sanará»,  y  en  su  len- 
iuaje  directo  y  militar  explicó  su  pensamiento;  «porque  también  yo  soy 
m  hombre  constituido  en  dignidad  y  tengo  soldados  bajo  mi  mando;  y  digo 
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a  éste:  ve,  y  va;  y  al  otro  ven,  y  viene;  y  a  mi  siervo,  haz  esto,  y  lo  hace».  I 
Jesús  volviéndose  a  los  circunstantes  les  dice:  «En  verdad  os  digo  que  m  « 
en  Israel  he  hallado  tanta  fe!»  (Mt.  8,  5-13).  1 

Más  allá  de  la  fe  no  queda  sino  la  afirmación  rotunda  de  la  creencia 
del  pueblo  de  que  las  obras  de  Cristo,  atestiguan  su  misión.  Pero  antes  de 
analizar  un  pasaje  en  que  todas  las  observaciones  hechas  hasta  aquí,  se 
encarnan  y  se  refuerzan  mutuamente  con  impresionante  claridad,  vamos 
a  recorrer  unos  cuantos  textos  que  aun  citados  ligeramente,  muestran  en 
franco  relieve  la  claridad  con  que  el  pueblo  judío  de  entonces  veía  la 
verdad  relativa  de  los  milagros  de  Jesús. 

Después  de  la  multiplicación  de  los  panes,  entre  los  diversos  grupos 
de  gentes  empezó  a  circular  este  rumor:  «este  es  verdaderamente  el  pro¬ 
feta”  que  había  de  venir  al  mundo»  (J.  6,  14).  Y  en  la  primera  pascua  de 
su  vida  pública:  «muchos  creyeron  en  su  nombre  viendo  te*  milagros 
que  hacía»  (J.  2,  23).  Casi  ya  al  final  de  su  vida  pública  cuando  el  odio 
de  los  príncipes  espiaba  cautelosamente  sus  pasos  y  se  vio  precisado  a  re¬ 
tirarse  a  la  Perea  «muchos  venían  a  El  y  decían:  Juan  a  la  verdad  no 
hizo  ningún  milagro,  mas  todo  lo  que  Juan  dijo  de  este  era  verdad.  Y 
muchos  creyeron  en  él»  (J.  10,  41-42).  Cuando  lleno  de  compasión  por 
una  madre  desolada,  resucita  Jesús  al  joven  de  Naim  «todos  temieron  y 
glorificaban  a  Dios  diciendo:  un  gran  profeta  se  ha  levantado  entre  nos¬ 
otros  y  Dios  ha  visitado  a  su  pueblo»  (Le.  7,  16).  Finalmente  poco  tiempo 
después  de  la  curación  del  paralítico  en  la  piscina  probática,  la  turba  se 
decía  asombrada:  «¿por  ventura  cuando  venga  el  Cristo  hará  más  mila- 
gros  que  este?»  (J.  7,  31). 

Nada  sin  embargo  que  manifieste  con  mayor  claridad  el  juicio  que 
hacía  el  pueblo  del  valor  probativo  de  los  milagros  de  Jesús,  que  la  cu¬ 
ración  del  ciego  de  nacimiento.  Llevado  ante  los  fariseos  a  la  pregunta 
terminante:  «¿tú  qué  dices  del  que  te  abrió  los  ojos?»,  responde  sencilla¬ 
mente:  «que  es  un  profeta».  Pero  por  lo  visto  los  fariseos  tenían  graves 
inconvenientes  para  admitir  esta  conclusión,  y  preocupados  y  astutos  le 
facilitan  una  respuesta  menos  comprometedora:  «da  gloria  a  Dios,  nos¬ 
otros  sabemos  que  este  hombre  es  pepador»,  y  él  les  responde:  «si  es  pe¬ 
cador  yo  no  lo  se,  pero  si  se  que  habiendo  sido  ciego  ahora  veo».  Irritados 
interiormente  pero  dominándose  pretenden  por  la  más  leve  contradicción 
en  las  declaraciones,  desvirtuar  la  conclusión;  y  así  le  preguntan  de  nue¬ 
vo:  «¿Qué  te  hizo?  ¿cómo  te  abrió  los  ojos?».  El  avisado  sentido  común 
de  aquel  hombre  comprendió  la  malicia  del  ataque  y  con  un  marcado 
acento  de  ironía  descubriéndoles  el  fondo  de  su  malévolo  pensamiento 
les  responde:  «Ya  os  lo  he  dicho  y  no  habéis  atendido;  ¿por  qué  le  que¬ 
réis  oír  otra  vez?  ¿acaso  deseáis  también  vosotros  haceros  sus  discípu¬ 
los?».  Esto  era  ya  demasiado  aun  para  el  duro  caparazón  del  fariseo,  y 
la  frase  hiriente,  despectiva  y  orgullosa,  brotó  de  sus  labios  contraídos? 
«tú  serás  su  discípulo!  nosotros  en  cambio  somos  discípulos  de  Moisés. 
A  El  sabemos  que  habló  Dios,  pero  este  no  sabemos  de  dónde  es».  Descu¬ 
bierta  la  llaga  el  ciego  aplicó  el  hierro  ardiente  con  implacable  seguridad: 
«Por  cierto  bien  maravilloso  es,  que  vosotros  no  sepáis  de  dónde  sea  y 
a  mí  me  abrió  los  ojos.  Bien  sabemos  que  Dios  no  oye  a  los  pecadores; 
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pero  si  alguno  es  temeroso  de  Dios  y  hace  su  voluntad  a  este  ciertamente 
oye.  Nunca  se  ha  oído  decir  que  abriese  alguno  los  ojos  al  que  nació  ciego. 
Si  este  no  hubiera  venido  de  parte  de  Dios  no  pudiera  hacer  nada».  Los 
fariseos  en  el  colmo  de  la  exarcervación,  le  responden:  «¿Tú  que  has  na¬ 
cido  en  pecado  quieres  enseñarnos?  Y  le  arrojaron  fuera.  Supo  Jesús  que 
lo  habían  arrojado  de  la  sinagoga  y  habiéndoselo  encontrado  le  dice* 
«¿Crees  en  el  Hijo  de  Dios?  Y  él  replicó:  ¿Quién  es  señor  para  que  crea 
en  El?.  T  el  Maestro  le  respondió:  Ya  le  has  visto  y  es  el  que  habla  con- 

^f°ó'^nt°n^e^  n3CÍÓ  la  fe  Cn  el  corazón  de  ac*uel  hombre:  Creo  Señor» 

Il-Qué  pensaron  los  apóstoles  Consu]ten,os  ahora  el  pensamiento  de 

los  apostóles.  Seremos  breves  pues  su 
vida  de  fe  y  amor  a  Jesús,  sería  un  hecho  psicológicamente  inexplicable, 
sin  el  íntimo  convencimiento  de  que  los  milagros  del  Maestro  eran  la 
prueba  irrefragable  de  su  misión  sobrenatural. 

En  efecto,  pensemos  en  el  problema  que  implica  el  seguimiento  de 
Jesús  expresado  como  a  Maestro  por  doce  hombres  rudos  y  sin  letras,  y 
que  por  lo  tanto  no  estaban  capacitados  para  comprenderle,  ni  mucho  me¬ 
nos  para  dejarse  arrastrar  por  la  sola  sublimidad  de  una  doctrina.  Y  si  a 
esto  añaden  las  duras  exigencias  de  Jesús  para  con  sus  seguidores,  toda 
explicación  se  hace  imposible:  «Quien  ama  a  su  padre  o  a  su  madre  mas¬ 
que  a  mi,  no  es  digno  de  mi.  Quien  ama  a  su  hijo  o  a  su  hija  más  que  a 
mí,  no  es  digno  de  mí.  El  que  no  toma  su  cruz  y  me  sigue,  no  es  digno 
de  mí»  (Mt.  10,  37-38);  la  vida  austera  del  Maestro:  «Las  zorras  tienen 
sus  cuevas  y  las  aves  del  cielo  sus  nidos,  pero  el  hijo  del  hombre  no  tiene 
dónde  reclinar  su  cabeza»  (Mt.  8,  20).  La  visión  futura  de  una  existencia 
llena  de  penalidades:  «Os  entregarán  a  los  concilios,  y  en  las  sinagogas  os 
azotaran,  y  sereis  llevados  ante  los  presidentes  y  los  reyes  por  mi  causa 
como  testimonio  ante  ellos  y  ante  los  gentiles»  (Mt.  10,  17-18);  y  final¬ 
mente  que  junto  con  su  Maestro  eran  el  objeto  del  odio  y  de  la  malevo¬ 
lencia  de  los  directores  espirituales  y  temporales  del  pueblo  judío. 

Esta  que  podríamos  llamar  presunción  sicológica,  se  confirma  amplia¬ 
mente  en  el  Evangelio.  San  Juan  después  de  narrar  el  milagro  obrado  en 
las  bodas  de  Ganá  dice:  «Este  fue  el  principio  de  los  milagros  de  Jesús. . . 
y  así  manifestó  su  gloria  y  sus  discípulos  creyeron  en  El»  (J.  2,  11).  Cuan¬ 
do  Jesús  de  pie  en  la  proa  de  la  barca  apostólica  mandó  cesar  al  vendabal 
y  el  mar  amenazador  y  tumultuoso  quedó  repentinamente  claro  y  sereno, 
los  apóstoles  «se  maravillaban  los  unos  a  los  otros  diciendo:  ¿Quién  es 
este  que  impera  al  viento  y  al  mar  y  le  obedecen?»  (Le.  8,  25).  Y  cuando 
con  una  sonrisa  de  tranquila  seguridad  toma  de  la  mano  a  Pedro  que  ate¬ 
rrado  por  el  oleaje  comienza  a  sumergirse,  los  que  estaban  en  la  barca 
al  entrar  Jesús  en  ella  «vinieron  y  le  adoraron  diciendo:  verdaderamente 
tú  eres  el  Hijo  de  Dios»  (Mt.  14,  33).  San  Juan  en  el  primer  epílogo  de 
su  Evangelio  resume  maravillosamente:  «Muchos  otros  milagros  hizo  Je¬ 
sús  en  presencia  de  sus  discípulos  que  no  están  escritos  en  este  libro.  Es¬ 
tos  han  sido  escritos  para  que  creáis  que  Jesús  es  el  Cristo  Hijo  de  Dios» 
(J.  20,  30-31). 
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Los  milagros  del  Maestro  no  solamente  motivaron  la  fe  de  los  após¬ 
toles,  sino  que  vencieron  a  veces  la  terca  obstinación  y  la  incredulidad 
exigente  de  algunos  discípulos.  Recordemos  sino  las  vacilaciones  e-n  ja  ma¬ 
ñana  luminosa  del  mensaje  Pascual,  y  el  caso  típico  de  Santo  Tomás:  «Si 
no  veo  en  sus  manos  las  llagas  de  los  clavos  y  no  meto  mi  mano  en  su  cos¬ 
tado  no  creeré.  A  los  ocho  días  se  presentó  Jesús  en  medio  del  cenáculo  y 
dirigiéndose  a  Tomás  le  dice:  Mete  tu  dedo  aquí  y  mira  mis  manos  y  trae 
tu  mano  e  introdúcela  en  mi  costado  y  no  seas  incrédulo  sino  fiel,  el  dis¬ 
cípulo  anonadado  y  convencido  exclamó:  Señor  mío  y  Dios  mío»  (J.  20, 
26  sgts.). 

Pero  quizá  más  admirables  que  estas  confesiones,  son  las  solemnes 
y  dolorosas  que  todos  los  apostóles  sin  excepción  hicieron  en  el  momento 
supremo  de  sus  martirios.  Y  Andrés  bendiciendo  la  silueta  de  su  cruz 
aspada,  y  Pedro  pidiendo  humildemente  que  se  le  crucifique  con  la  ca¬ 
beza  hacía  abajo,  son  algo  mas  que  un  símbolo  de  la  fe  inquebrantable  de 
los  apóstoles  en  la  misión  y  en  la  divinidad  de  Jesucristo. 

...  ,  Muy  poco  querrían  decirnos  los  príncipes  de  los 

111  —  Lo  que  pensaron  sacercj0tes  y  jos  escribas  y  fariseos  de  la  confir- 

los  enemigos  de  Jesús  mac^n  qUe  hacían  de  su  doctrina  las  obras  ma¬ 
ravillosas  de  Jesús.  A  pesar  de  todo  queda  más  de  un  indicio  sensible  en 
el  Evangelio,  de  este  pensamiento  que  tanto  les  torturó  y  tan  cuidadosamente 
procuraron  ocultar. 

Rasgos  significativos  son  la  prontitud  con  que  aparecen  los  fariseos 
como  fondo  sombrío  de  las  primeras  predicaciones  de  Jesús  en  Galilea, 
su  inquietud  creciente,  y  las  comisiones  que  se  formaban  para  espiar  al 
Maestro.  ¿Por  qué  ese  respeto  que  a  su  pesar  se  veían  obligados  a  pro¬ 
fesar  a  Jesús  hijo  de  un  carpintero  de  ísfazaret  y  que  no  había  aprendido 
la  Ley  en  sus  escuelas?  ¿Por  qué  finalmente  esa  irritación  sorda  inicial, 
que  presto  se  trocó  en  odio  astuto  y  prevenido,  sino  porque  la  doctrina  de 
Cristo  se  apoyaba  firmemente  en  sus  milagros  que  le  daban  entre  el 
pueblo  una  autoridad  de  profeta  incomparable? 

Como  sus  obras  prodigiosas  no  podían  ser  atacadas  en  su  realidad 
buscaron  dos  caminos  para  desvirtuarlas:  El  primero  consistía  en  des¬ 
prestigiar  su  doctrina,  y  así  vemos  con  qué  alegría  mal  disimulada  se 
abrieron  paso  entre  la  multitud  que  rodeaba  al  Maestro,  y  colocaron  en 
medio  a  una  pobre  mujer  sorprendida  en  infidelidad,  Qué  claramente 
y  sin  casuísticas  sabían  preguntar  cuando  les  convenía:  «Maestro  esta 
mujer  ha  sido  sorprendida  en  adulterio.  En  la  Ley  Moisés  nos  mandó 
apedrear  a  tales  mujeres.  Y  tú  ¿qué  dices?  Jesús  inclinado  escribía  en 
la  tierra  y  guardaba  un  silencio  enigmático.  Los  fariseos  con  un  gozo  mal 
disimulado  urgían  en  la  terrible  pregunta.  ¿Qué  diría  el  Maestro?  La 
respuesta  de  Jesús  fue  sencilla  y  breve:  «Enderezóse  y  di  joles:  El  que 
de  vosotros  esté  sin  pecado  arroje  sobre  ella  la  primera  piedra».  Y  de 
nuevo  la  joven  cabeza  de  Jesús  se  inclinó,  y  su  dedo  siguió  escribiendo 

.  en  la  tierra  (  J.  8,  1-11). 

Otro  camino  menos  indirecto  fue  el  de  desprestigiar  las  obras  mis¬ 
mas:  ¡Curaba  en  sábado!  Luego  era  imposible  que  fueran  obras  de  Dios: 
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«Este  hombre  no  viene  de  Dios  porque  no  guarda  el  sábado»  (J.  946).  Y 
en  general  después  de  ios  milagros  más  evidentes  un  rumor  sordo  ape- 
nas  perceptible  se  hacía  sentir  detrás  de  los  circunstantes:  «Este  blas- 
ema»  (Mt.  9,  3)  «este  no  arroja  los  demonios  sino  en  virtud  de  Beelzebub 
principe  de  los  demonios»  (Mt.  12,  24).  Pero  la  realidad  era  muv  otra, 
entre  ellos  mismos  había  quienes  se  preguntaban:  «¿Cómo  un  hombre  pe- 
cador  puede  hacer  estos  milagros?  Y  había  disensión  entre  ellos»  (J.  9, 
16).  i  una  torturante  pregunta  les  obsesionaba:  «Este  hombre  hace  mu¬ 
chos  milagros,  ¿qué  hacemos?  (J.  11,  47)  y  su  exasperación  crecía  de  tal 
manera  «que  pensaron  aun  en  matar  a  Lázaro  porque  muchos  de  los  Ju¬ 
díos  iban  a  verlo  y  creían  en  Jesús  por  su  causa»  (J.  12,  11). 

Finalmente  el  fondo  mismo  de  los  dirigentes  de  Israel,  nos  lo  descu¬ 
bren  unas  palabras  de  San  Juan  y  un  hecho  concreto.  El  Evangelista  nos 
dice:  «Aun  de  los  príncipes  muchos  creyeron  en  El  mas  por  causa  de  los 
fariseos  no  lo  confesaban  por  no  ser  arrojados  de  la  sinagoga»  (J.  12,  42). 
El  hecho  concreto  pasó  en  Jerusalén.  Una  noche  tocó  a  la  puerta  de  la  casa 
en  que  se  albergaba  Jesús  un  príncipe  de  los  Judíos  llamado  Nicodemus. 
Deseaba  hablar  con  Jesús.  Las  primeras  palabras  del  bellísimo  diálogo  di¬ 
chas  por  Nicodemus  nos  revelan  no  solo  su  convicción  personal,  sino  la  de 
muchos  otros  príncipes  y  además  un  juicio  formado  seguramente  después 
de  senas  discusiones:  «Rabbi,  sabemos  que  has  venido  de  parte  de  Dios 

como  Maestro,  porque  nadie  puede  hacer  los  milagros  que  tú  haces  si  no 
estuviere  Dios  con  El»  (J.  3,  2). 

Subrayamos  en  esta  frase  tres  cosas:  el  plural  sabemos,  la  modalidad 
que  atribuye  a  la  misión  de  Jesús:  que  has  venido  de  parte  de  Dios  como 
Maestro,  y  la  causa  de  esta  conclusión:  porque  nadie  puede  hacer  los  mila¬ 
gros  que  tu  haces  si  no  estuviere  Dios  con  él.  Es  pues  evidente  que  a  los 

enemigos  de  Jesús,  se  les  impuso  con  una  nitidez  absoluta  el  valor  de  signo 
de  los  milagros  de  Cristo. 


|y  Hemos  interrogado  al  pueblo  que  oía  la  doc- 

IV  —  Lo-  qu©  pensó  Jesús  trina  y  recibía  los  favores  del  Maestro,  a  sus 
acerca  de  sos  milagros  íntimos^  amigos  los  apóstoles,  para  quienes  no 

temía  ninguna  reticencia  su  palabra,  ni  se  les 
ocultaban  sus  menores  acciones,  a  srus  enemigos  llenos  de  prevención 
y  astucia  y  con  la  mira  puesta  en  negarle  su  misión  divina.  Todos  nos 
an  respondido  con  acciones  naturales  en  las  que  toda  prevención  y  di* 
simulo  es  imposible  por  ser  una  dirección  general  de  ellas  que  no  depende 
de  ninguna  voluntad  particular,  sino  de  los1  hechos  objetivos.  Finalmente 
hemos  oído  sus  afirmaciones  categóricas:  los  milagros  de  Jesús  eran  to¬ 
mados  como  confirmación  de  su  doctrina.  Ahora  vamos  a  escuchar  el  tes¬ 
timonio  verbal  del  mismo  Jesús. 

Triste  estaba  el  Maestro...  a  sus  pies  se  extendía  bajo  la  calurosa 
brillantez  del  sol,  el  lago  de  Genezaret  remansado'  y  silencioso  y  al  norte 
de  su  margen  occidental  brillaban  las  fachadas  y  los  techos  planos  de  la 
ciudad  de  Cafarnaúm.  Jesús  pensando  que  esa  había  sido  la  morada  ha¬ 
bitual  y  el  centro  de  sus  misiones1,  exclamó:  «Y  tú  Cafarnaúm,  ¿por  ven- 
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tura  serás  magnificada  hasta  los  cielos?.  .  descenderás  hasta  el  infierno 
porque  si  en  Sodoma  se  hubieran  hecho  los  milagros  que  se  han  verifica¬ 
do  en  ti,  hubiera  permanecido  en  pie  hasta  este  día»  (Mt.  11,  23).  No  me¬ 
nos  claro  expresó  su  pensamiento  cuando  al  levantarse  la  loza  del  sepul¬ 
cro  que  cubría  el  cuerpo  de  su  amigo  Lázaro  elevando  su  mirada  al  cielo 
oró  a  su  Padre:  «Padre,  gracias  te  doy  porque  me  habéis  oído,  yo  se  que 
siempre  me  oyes,  pero  lo  he  dicho  por  causa  de  los  que  me  rodean,  para 
Que  crean  Qtic  tú  me  has  enviados  (J.  11,  42). 

Jesús  no  solo  consideraba  sus  obras  como  signo  de  su  misión,  sino 
cuantas  veces  fue  preguntado  por  sus  amigos  y  enemigos  las  dio  como  se- 
nal  evidente  de  su  legación  divina. 

La  voz  poderosa  de  Juan  Bautista  que  predicaba  la  penitencia  y  la 
venida  próxima  del  Reino  de  Dios  había  callado.  Desde  la  obscura  pri¬ 
sión  de  maqueronte  en  la  que  lo  había  sepultado  Herodes  «viendo  las 
obras  que  hacía  Jesús»  mandó  una  misión  compuesta  de  dos  de  sus  discí¬ 
pulos  para  preguntarle:  «¿tú  eres  el  que  ha  de  venir  o  esperamos  a  otro? 
Jesús  curó  entonces  en  aquella  hora  a  muchos  de  sus  enfermedades  )  & 

sus  llagas  y  de  espíritus  malos,  y  a  muchos  ciegos  dio  la  vista.  Después 
volviéndose  a  los  legados  de  Juan  les  dijo:  Volved  y  decid  a  Juan  lo  que 
habéis  visto  y  oído:  los  ciegos  ven,  los  sordos  oyen,  los  cojos  andancios 
leprosos  son  curados,  los  muertos  resucitan,  y  los  pobres  son  evangeliza¬ 
dos»  (L.  7,  20*22).  Siglos  antes  el  profeta  Isaías  anunciando  la  venida  del 
Cristo  había  profetizado:  «Entonces  los  ojos  de  los  ciegos  serán  abiertos, 
y  los  oídos  de  los  sordos  escucharán,  el  cojo  saltará  como  un  ciervo  y  can¬ 
tará  la  lengua  del  mundo»  (Isaías,  35,  5-6). 

Observemos  con  qué  naturalidad  pregunta  Juan  por  la  misión  de 
Jesús  al  oír  «las  obras  de  Cristo»  (Mt.  11,  2).  Y  Jesús  como  credenciales 
de  su  misión  curó  en  aquella  hora  multitud  de  enfermos.  Era  sin  duda  la 
éra  mesiánica  tan  anhelada  del  pueblo  judio.  La  intencionada  alusión  de 
Jesús  a  Isaías  nos  deja  comprender  el  fondo  de  su  pensamiento. 

Una  mañana  de  invierno  se  paseaba  Jesús  en  el  templo^  en  el  pórtico 
de  Salomón.  Los  judíos  le  rodearon  y  llenos  de  preocupación  por  el  mis¬ 
terio  de  la  personalidad  de  aquel  Nazareno  le  decían:  «¿Hasta  cuándo 
nos  tendrás  en  suspenso?  si  tu  eres  el  Cristo  dinoslo  claramente».  Jesús 
se  detuvo  y  mirándolos  fijamente  les  respondió:  «Os  lo  he  dicho  y  no  me 
creéis.  Las  obras  que  yo  hago  en  nombre  de  mi  Padre,  ellas  son  las  que 
dan  testimonio  de  mí»  (J.  10,  25).  Y  cuando  en  la  última  cena  les  ha¬ 
blaba  en  la  intimidad  a  sus  apóstoles,  no  usó  otro  lenguaje:  «No  creeis  que 
yo  estoy  en  el  Padre  y  el  Padre  está  en  mí?  Por  lo  menos  creed  a  las 
mismas  obras»  (J.  15,  24). 

No  queremos  citar  aquí  el  signo  por  excelencia  de  la  misión  de 
Cristo:  su  resurrección.  Ella  sola  constituye  un  argumento  inquebranta¬ 
ble,  pero  su  estudio  nos  llevaría  demasiado  lejos. 

Existe  en  el  Evangelio  una  palabra  — quizá  la  única —  en  que  pare* 
cen  que  se  cierran  para  siempre  las  puertas  de  la  misericordia  divina 
«En  verdad  os  digo  que  todos  los  pecados  y  blasfemias  serán  perdonados 
a  los  hijos  de  los  hombres...  mas  cualquiera  que  blasfemare  contra  el 
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Espíritu  Santo,  no  tendrá  jamás  perdón,  sino  que  será  reo  de  eterno  de¬ 
lito»  (Mr.  3,  28-29).  Y  ¿cuál  fue  la  ocasión  en  que  pronunció  Jesús1  estas 
palabras?  Guando  argüía  triunfalmente  a  los  fariseos  que  negaban  la 
eficacia  de  sus  milagros  para  probar  su  misión  divina:  «Si  yo  en  virtud  de 
Beelcebub  arrojo  los  demonios,  vuestros  hijos  ¿en  virtud  de  quién  los 
faechan?  Por  eso  ellos  eran  vuestros  jueces.  Y  si  yo  en  virtud  de  Dios 
arrojo  los  demonios,  ciertamente  ha  llegado  a  vosotros  el  Reino  de  Dios» 

(Mt.  12,  27-28). 

Una  argumentación  no  menos  concluyente,  la  encontramos  en  la  fa¬ 
mosa  curación  del  paralítico  sucedida  en  Cafarnaúm.  Enseñaba  Jesús 
y  una  multitud  le  estrechaba  deseosa  de  oírle.  Detrás  los  fariseos  espia¬ 
ban  sus  palabras...  «y  he  aquí  que  le  presentan  un  paralítico  que  yacía 
en  su  lecho».  Jesús  le  dice  sencillamente:  «Confía  hijo,  tus  pecados  te  son 
perdonados».  Los  fariseos  murmuraban  en  su  interior:  «Este  blasfema, 
¿quién  puede  perdonar  los  pecados  sino  solo  Dios?».  Jesús  entonces  to¬ 
mando  por  premisa  los  pensamientos  de  sus  adversarios,  les  fuerza  a 
sacar  una  conclusión  que  va  aun  mucho  más  lejos  de  lo  que  ellos  pudieran 
imaginarse:  «Para  que  sepáis  que  el  Hijo  del  Hombre  tiene  en  la  tie¬ 
rra  el  poder  de  perdonar  los  pecados  (le  dice  al  paralítico)  a  ti  te  digo: 
Levántate,  toma  tu  camilla  y  vete  a  tu  casa»  (Mr.  2,  7-12). 

Concluyamos,  Al  principio  de  nuestro  estudio  pusimos  un  argumen¬ 
to  condicional  que  demostraba  la  fuerza  que  tenía  la  demostración  de  la 
verdad  relativa  de  un  milagro.  Al  final  de  esta  demostración  histórica 
nos  creemos  autorizados  para  ponerla  en  forma  asertiva. 

Jesús  de  Nazaret  se  ha  presentado  ante  la  historia  y  ha  propuesto 
una  doctrina  como  revelada  por  Dios,  y  para  confirmarla  obró  innumera¬ 
bles  milagros  auténticos,  por  lo  tanto  debemos  concluir  o  que  es  el  verda¬ 
dero  legado  divino  y  su  doctrina  una  misericordiosa  revelación  de  Dios, 
o  aceptar  el  absurdo  metafísico  de  que  siendo  Dios  la  Veracidad  esen¬ 
cial  e  infinita,  confirmó  históricamente  con  su  omnipotencia  una  gran 
mentira,  la  cual  por  otro  verdadero  absurdo  vendría  a  ser  la  más  bene¬ 
ficiosa,  sublime  y  divina  de  la  historia, 


la  medkim  británica 
la  medicina  universal 

par  el  doctor  Jaime  Jmamilk  Amago, 

Ex  "¡Recias  de  Jim  Fwatkmd  National  it  Meékmm  de  Bogotá, 
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LA  CONQUISTA  DEL  PALUDISMO 

(Continuación} 

PRIMERA  PARTE 

Teoría:  Mosquito  -  Mataría 


El  cuarto  pilar  está  erigido  en  la  contribución  del  eminente  médico 
cubano»'  doctor  Carlos  J.  Finlay,  quien»  en  1881»  en  una  interesantísima 
Memoria  leída  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y 
Naturales  de  La  Habana»  titulada  El  Mosquita  hipotéticamente  conside¬ 
rado  como  agente  de  trasmisión  de  ¡a  fiebre  amarilla ,  fue  el  primero  en 
avanzar  la  tesis  de  que  la  fiebre  amarilla  era  directamente  trasmitida  del 
enfermo  a  la  persona  sana,  es  decir»  de  individuo  a  individuo,  sin  solución 
de  continuidad»  por  medio  de  la  picadura  del  mosquito.  Este  trabajo,  in¬ 
cuestionablemente,  arrojó  gran  luz  sobre  las  subsiguientes  investigaciones 
referentes  a  la  forma  de  llevarse  a  cabo  la  trasmisión  del  paludismo,  en¬ 
fermedad  que  epidemiológicamente  ofrecía  diversas  analogías  con  la  fie¬ 
bre  amarilla. 

Después  de  hacer  primero  una  admirable  descripción  física  de  los  mos¬ 
quitos  de  La  Habana,  en  particular  del  género  Culex  —especie  a  la  cual, 
entre  innumerables  variedades  de  mosquitos,  desde  un  principio  este  sa¬ 
bio  incriminó  como  responsable  de  la  diseminación  dé  la  enfermedad _ 

y  describir  su  vida,  anotando  ya  en  ese  entonces  — detalle  que  revela  sus 
facultades;  de  observador—  hechos  tan  fundamentales  en  la  biología  del 
insecto  como  que  el  promedio  de  duración  de  la  vida  del  mosquito  es  de 
30  a  35  días;  que  solo  la  hembra  la  que  pica»  mientras  que  el  macho  se  sus¬ 
tenta  de  jugos  vegetales;  que  la  avidez  que  de  sangre  tiene  la  hembra  no 
resulta  de  necesidades  de  su  sustento  sino  de  necesidades  de  propagación 
de  la  especie,  por  ello  la  hembra  nunca  pica  antes  de  haber  sido  fecundada 
por  el  macho,  y  por  ello  también  la  hembra  que  ha  sido  fecundada  y  ha 
picado  pone  huevos»  en  tanto  que  la  que  ha  sido  fecundada  pero  que  no 
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tiene  oportunidad  de  picar  no  pone,  ciclo  que  él  expresa  en  la  fórmula 
«Fecundación-Picada-Postura  de  huevos»;  que  al  acercarse  la  muerte  na¬ 
tural  del  mosquito-hembra  vuelve  a  las  mismas  aguas  en  donde  ha  pues¬ 
to  sus  huevos,  y  su  cadáver  permanece  en  ellas  flotando  para  ser  devora¬ 
do  por  sus  propias  larvas,  que  el  macho  muere  después  de  haber  fecun¬ 
dado,  y  que,  finalmente,  durante  el  frío  el  mosquito  inverna,  siendo  pre¬ 
ciso  mantener  a  la  Staegomya  a  la  temperatura  del  verano  para  que  su 
picadura  sea  infectante,  etc.,  Finlay  expresa  su  creencia  de  que  la  causa 
de  la  fiebre  amarilla  es  una  «causa  material  trasportabíe»,  «un  algo  tangi¬ 
ble  que  ha  de  comunicarse  al  hombre  sano  para  que  la  enfermedad  se 
propague»,  y  que  el  medio  por  el  cual  esta  propagación  se  hace  es  inadmi¬ 
sible  mantener  que  sean  influencias  atmosféricas,  miasmáticas,  meteoro¬ 
lógicas  o  higiénicas  generales,  sino  que  en  toda  probabilidad  es  el  mos¬ 
quito.  Después  de  apuntar  varias  razones  en  favor  de  su  conjetura,  Fin¬ 
lay  agrega:  «En  fin,  asimilando  esta  enfermedad  a  la  viruela  y  la  vacuna, 
me  dije  que  para  inocularla  había  que  ir  a  buscar  la  materia  inoculable 
en  el  interior  de  los  vasos1  de  un  enfermo  de  fiebre  amarilla  y  llevarla 
también  al  interior  de  un  vaso  sanguíneo  de  otro  individuo  en  aptitud  de 
recibir  la  inoculación.  Condiciones  todas,  que  el  mosquito  realiza  admi¬ 
rablemente  con  su  picada  y  que  sería  punto  menos  que  imposible  a  nues¬ 
tras  manos  imitar,  con  los  instrumentos  comparativamente  toscos  y  gro¬ 
seros  que  puede  producir  el  más  hábil  de  nuestros  artesanos». 

Una  idea  nueva,  fundamental,  entre  otras  enseñanzas,  encerraba  pues 
la  Memoria  de  Finlay,  concepción  a  la  cual  hasta  entonces  nadie  había 
hecho  alusión:  fue  la  de  que  el  mosquito  no  solo  era  un  agente  interme¬ 
diario  indispensable  en  la  propagación  de  la  fiebre  amarilla,  sino  que  la 
trasmisión  tenia  efecto  directamente,  de  individuo  a  individuo.  En  otros 
términos,  la  materia  morbífica  era  trasmitida  directamente  del  enfermo  a 
la  persona  sana  por  la  picadura  del  mosquito,  no  era  que  la  persona  sana 
se  contagiase  indirectamente,  tomando  aguas  en  las  que  los  mosquitos  in¬ 
fectados  habían  perecido,  o  mediante  la  picada  de  mosquitos  que  inocula¬ 
ban  el  «veneno»  de  aguas  descompuestas,  como  era  la  doctrina  imperante 
en  esa  época.  La  ecuación  mosquito-enfermedad  había  adquirido  por  tan¬ 
to  una  nueva  extensión:  «enfermedad-mosquito-enfermedad»,  u  «hombre- 
mosquito-hombre»  sería  la  exacta  fórmula  para  expresar  el  concepto.  El 
mosquito  era  «el  sembrador»;  «la  semilla»,  a  través  de  su  picada,  era  pro¬ 
vista  por  la  sangre  del  enfermo;  igualmente  a  través  de  su  picada,  dicha 
semilla  era  plantada  en  «el  terreno»  — el  individuo  sano. 

Una  consecuencia  lógica  de  la  anterior  manera  de  pensar,  era  advo¬ 
car  toda  una  nueva  profilaxis  para  combatir  la  fiebre  amarilla;  las  medi¬ 
das  habituales  tendientes  a  evitar  el  contagio  evitando  el  contacto  directo, 
evitando  tomar  aguas  pútridas  y  evitando  la  picadura  del  mosquito  — esto 
último  mediante  velos,  fuegos  o  «culícidas»  (unturas  olorosas  para  repe¬ 
ler  el  insecto),  debían  reemplazarse  por  medidas  encaminadas  a  acabar 
con  los  criaderos  de  los  mosquitos  y  a  prevenir  que  éstos  picaran  tanto  a 
los  enfermos  como  a  los  sanos,  en  particular  a  los  primeros.  Y,  desde  el 
primer  momento,  Finlay  predicó  y  defendió  con  tal  calor  su  evangelio 
que,  su  entusiasmo  y  celo,  llevó  a  muchos  a  dudar  del  estado  de  su  equili- 
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brío  mental.  Gomo  al  «médico  loco»  solían  frecuentemente  referirse  a  él, 
en  particular  las  damas  de  alta  sociedad.  Manson  —por  igual  razón — 
sabemos,  fue  apodado  «Mosquito  Manson».  La  exposición  o  lectura  sobre 
el  tema  «Los  mosquitos  considerados  como  agentes  de  trasmisión  de  la  • 
fibre  amarilla  y  de  la  malaria»,  hecha  por  el  doctor  Finlay  ante  la  misma 
Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  La  Habana,  en 
1898,  es  sobre  este  punto  un  modelo  de  precisión  y  de  doctrina:  «¿Por  qué 
en  los  países  de  fiebre  amarilla  las  casas  no  se  proveen  de  puertas  y  ven¬ 
tanas  a  prueba  de  mosquitos,  tales  cuales  se  usan  en  los  Estados  Unidos 
como  simple  cuestión  de  comodidad,  siendo  asi  que  aquí  puede  ser  una 
cuestión  de  vida  o  muerte?  La  larva  del  mosquito  puede  ser  destruida  en 
los  pantanos,  charcos,  letrinas,  alcantarillas,  sumideros  y  otras  aguas  es¬ 
tancadas,  donde  ellos  se  crían,  por  el  uso  metódico  de  permanganato  de 
potasio  u  otras  substancias  similares,  en  orden  a  disminuir  la  abundancia 
de  los  mosquitos;  pero  el  punto  más  esencial  debe  ser  prevenir  que  estos 
insectos  lleguen  hasta  los  enfermos  de  fiebre  amarilla,  y  asegurar  la  des¬ 
infección  propia  de  todas  sus  desoargas,  en  orden  a  evitar  la  contamina¬ 
ción  de  dichos  insectos»  4. 

No  únicamente  la  masa  privada  del  público  y  la  entidad  oficial  se 
mostraron  escépticos  respecto  a  las  amonestaciones  del  doctor  Finlay,  co¬ 
legas  y  corporaciones  científicas  no  parecían  más  inclinados  a  dar  crédito 
a  la  nueva  teoría.  Necesario  fue  que,  con  los  años,  Walter  Reed  y  William 
Grawford  Gorgas,  aplicando  precisamente  los  preceptos  de  su  doctrina, 
consiguieran  finalmente  acabar  con  la  alarmante  epidemia  de  fiebre  ama¬ 
rilla  de  La  Habana  (1900-01),  y  redimir  del  fracaso  inicial  una  de  las 
más  ambiciosas  empresas  de  ingeniería,  intentada  primero  por  uno  de  los 
más  grandes  genios  de  la  época  — la  obra  del  Canal  de  Panamá,  segundo 
sueño  de  Fernando  de  Lesseps,  después  del  Canal  de  Suez —  para  conver¬ 
tir  al  mundo  a  tales  ideas.  20.000  vidas  y  200.000.000  de  dólares  había  cos¬ 
tado  a  Francia  esta  grandiosa  aventura:  la  fiebre  amarilla  y  el  paludismo 
habían  sido  la  principal  causa  del  desastre.  Impresionante  lección  que 
bien  valía  aprenderse.  Y  que  los  americanos,  en  su  intento  subsiguiente 
al  de  Lesseps,  tan  portentosamente  captaron  y  desarrollaron,  llevando  a 
término  una  de  las  Campañas  de  Sanificación  más  admirables  que  registra 
la  historia,  en  la  Zona  del  Canal. 

Figurativamente  hablando  — hemos  dicho  antes —  tal  cual  la  cuestión 
se  presenta  hoy,  el  edificio  de  la  «Teoría  Mosquito-Malaria»  descansa  so¬ 
bre  los  anteriores  cuatro  pilares.  El  cuerpo  del  edificio  fue  levantado  por 
Sir  Ronald  Ross.  Bignami  y  Grassi,  dos  eminentes  científicos  italianos,  y 
Sir  Patrick  Manson,  en  último  término,  fueron  quienes  proveyeron  éste 
de  un  techo. 

*  *  * 

No  obstante  lo  mucho  conocido  y  escrito  hasta  entonces,  y  las  pruebas 
que  tanto  en  el  orden  histórico,  como  geográfico,  meteorológico,  y  epide¬ 
miológico  habían  sido  aducidas  en  favor  de  la  ecuación  Mosquito-Malaria, 


4  Traducción  del  texto  inglés. 


LA  CONQUESTA.  ©8L  PALUDISMO 


ISS 


fue  solo  una  vez  que  Manson  concibió  intentar  la  demostración  material 
de  dicho  postulado,  siguiendo  la  historia  «extraeorporea»  dei  parásito,  ob¬ 
teniendo  la  prueba  histológica,  biológica  y  experimental  del  aserto,  y  que 
a  sugestión  suya  Ross  emprendió  con  éxito  tan  extraordinario,  tan  intri¬ 
gante  y  ardua  tarea,  que  su  exactitud  fue  irrefutablemente  establecida. 

Es  aquí,  en  este  punto,  conforme  acabamos  de  decir,  que  Sir  Ronald 
Ross  entra  en  la  liza.  Brillante,  versátil  y  paradójica  personalidad  — poeta, 
escritor,  filósofo,  médico,  pero  ante  todo  un  investigador  eminente—  en¬ 
tonces  mayor-cirujano  del  ejército  británico  en  la  India,  Ross  está  de  li¬ 
cencia  en  Londres.  Impresionado  con  el  problema  del  paludismo  en  aquel 
vasto  Imperio,  y  conocedor  de  la  autoridad  de  Manson  en  enfermedades 
tropicales,  deseoso  de  discutir  con  él  tal  problema,  decide  ir  a  hacer  una 
visita  al  viejo  veterano.  Ese  día,  Manson  está  fuera  de  casa,  pero,  -al  re¬ 
gresar,  enterado  de  que  el  joven  oficial  ha  estado  a  visitarle,  escribe  -a 
éste  pidiéndole  venir  nuevamente  a  verlo  en  determinado  día,.  Esta  vez 
Manson  le  muestra  el  parásito  de  la  malaria  - — que  Ross  antes  nunca  ha¬ 
bía  visto,  le  expone  sus  ideas  acerca  de  su  modo  de  propagación  y  lo  in¬ 
duce  a  verificar  su  hipótesis.  Profundamente  intrigado,  con  perseverancia 
indomable,  raro  ingenio  y  absorbente  entusiasmo,  a  su  regreso  a  Secunde- 
rabab,  Ross  determina  dedicarse  a  ver  de  poner  en  claro  la  cuestión  a  toda 
costa.  Tres  años  después,  habiendo  debido  vencer  durante  ese  lapso  tinas 
tras  otras  dificultades  y  desilusiones,  un  día,  en  1897,  en  Calcuta,  Ross 
consigue  descubrir  en  la  pared  del  estómago  de  una  especie  de  mosquito 
los  oocystos  generados  en,  el  ciclo  sexual  del  parásito»  El  delincuente  está 
allí:  es  el  mosquito  de  alas  salpicadas.  Cientos  de  cientos  de  insectos  han 
sido  disecados  y  examinados  en  vano:  el  problema,  con  todo,  está  al  fin 
resuelto. 

La  faz  o  momento  último  del  hallazgo  de  Ross,  relatada  por  él  mis¬ 
mo,  es  digna  de  mención:  «El  20  de  agosto  me  quedaban  dos  insectos, 
ambos  vivos.  Ambos  habían  sido  infectados  el  16  de  ese  mes.  Habiendo  te¬ 
nido  en  el  día  mucho  trabajo  con  otros  mosquitos,  no  estuve  en  posibilidad 
de  atender  a  éstos  hasta  la  tarde,  en  momentos  en  que  mi  vista  estaba 
muy  fatigada.  El  séptimo  mosquito  de  alas  salpicadas  fue  entonces  dise¬ 
cado  con  éxito.  Cada  una  de  sus  células  fue  investigada,  y,  para  mi  contra¬ 
riedad,  nada  fue  hallado  hasta  que  llegué  al  estómago  del  insecto.  Aquí, 
sin  embargo,  justamente  cuando  ya  al  punto  de  abandonar  el  examen,  vi 
una  muy  delicada  célula  circular,  en  apariencia  colocada  entre  las  células 
ordinarias  del  órgano,  y  apenas  diferenciable  de  ellas»  Casi  instintivamen¬ 
te  sentí  que  aquí  había  algo  nuevo.  Mirando  más  allá,  uno  y  otro  elemen¬ 
tos  similares  se  presentaron.  Entonces  enfoqué  Sa  lente  cuidadosamente 
sobre  uno  de  ellos,  y  encontré  que  él  contenía  granulos  de  una  substancia 
negra,  exactamente  como  el  pigmento  de  los  parásitos  de  malaria.  Conté 
por  todo  doce  de  estas  células  en  el  insecto,  pero  estaba  tan  cansado  con 
el  trabajo  y  había  tenido  antes  tan  frecuentes  desilusiones  que  por  el  mo¬ 
mento  no  reconocí  el  valor  de  tal  observación.  Después  de  montar  la  pre¬ 
paración,  me  fui  a  la  casa  y  me  dormí  por  cerca  de  una  hora.  Al  desper¬ 
tar,  mi  primer  pensamiento  fue  de  que  el  problema  estaba  resuelto,  y 
así  fue». 
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Después  de  tan  trascendental  descubrimiento,  Ross  pasó  la  tarde  com* 
jKKaiendo  un  poema  religioso. 

Efectuado  el  hallazgo  anterior,  restaba  aún  por  seguir  en  sus  diversas 
fases  la  historia  del  parásito  dentro  del  mosquito.  Con  no  menos  inventi¬ 
va  y  habilidad,  Ross  pudo  comprobar  entonces  como  los  oocystos  madu¬ 
ran  en  la  pared  del  estómago  del  insecto  y  una  vez  que  el  ovum  ha  hecho 
eclosión,  perforando  el  intestino  del  animal,  los  nuevos  individuos  (espo- 
rozoitos)  llegan  hasta  las  glándulas  veneno-salivares  en  el  proboscito  de 
él.  Una  vez  aquí,  al  momento  de  picar,  el  insecto  los  inyecta  a  su  víctima 
<mn  la  saliva.  La  citología  del  ciclo  del  parásito  en  el  mosquito  estaba  con 
ello  seguida  en  todas  sus  etapas.  Faltaba  la  prueba  experimental.  Esta, 
Ross  la  llevó  a  cabo,  en  1898,  con  el  hematozoario  de  las  aves.  Mediante 
3a  picadura  de  mosquitos  infectados,  23  de  entre  28  pájaros  contrajeron 
la  enfermedad.  La  ecuación  mosquito-malaria  quedaba  demostrada  en  to¬ 
das  sus  fases.  Y  fue  Manson  mismo,  quien,  durante  todo  el  tiempo  en  que 
Ross  proseguía  sus  trabajos  había  mantenido  con  él  una  constante  corres¬ 
pondencia,  brindándole  consejo  desinteresado  y  sabio,  y  alentando  su  mo¬ 
ni»  a  nombre  de  Ross,  en  la  reunión  de  la  Asociación  Médica  Británica, 
verificada  ese  año  en  Edinburgo,  anunció  al  mundo  científico  la  grande 
nueva. 

El  destino,  sin  embargo,  no  siempre  reserva  toda  la  gloría,  no  impor¬ 
ta  en  qué  particular,  para  un  solo  individuo.  Correspondió  a  los  dos  dis¬ 
tinguidos  científicos  italianos  ya  mencionados,  los  profesores  Grassi  y  Big- 
mami,  establecer  en  el  hombre  ía  demostración  del  postulado  malaria-mos¬ 
quito.  En  Roma,  en  1898-99,  cuatro  personas  fueron  expuestas  por  ellos 
a  la  picadura  de  mosquitos  incubados  de  larvas,  insectos  que  sólo  habían 
sido  alimentados  con  sangre  de  maláricos:  las  cuatro  contrajeron  la  enfer¬ 
medad.  Incumbió  también  al  profesor  Grassi  el  honor  de  descubrir  que 
entre  los  mosquitos  sólo  el  género  anofeles  trasmite  la  enfermedad  y  que 
todas  las  variedades  de  anofeles  pueden  infectar.  Gomo  con  el  culex,  solo 
el  anofeles  hembra  tiene  el  poder  de  infectar;  los  machos  no  pican  al  ser 
humano. 

Especial  atención  había  prestado  Ross  a  poner  al  abrigo  de  toda  posi¬ 
bilidad  de  error  sus  trabajos.  Sus  hallazgos  y  conclusiones  habían  sido  ve¬ 
rificados  por  otros  investigadores.  En  el  hombre,  finalmente,  la  prueba 
experimental  llevada  a  cabo  por  Bignami  y  Grassi  parecía  concluyente. 
El  criterio  clínico,  con  todo,  es  uno  de  los  criterios  científicos  más  exigen¬ 
tes.  y  Manson,  investigador  tan  avisado,  captó  en  seguida  cuál  era  el  lado 
débil  por  donde  escépticos  o  adversarios  habrían  de  tratar  de  poner  en 
tela  de  juicio  el  valor  de  dichas  investigaciones  y  de  sus  deducciones.  Go¬ 
mo  quiera  que,  una  y  otra,  la  prueba  experimental  en  los  pájaros  y  en  el 
hombre  habían  sido  realizadas  en  lugares  endémicamente  afectados  por 
lía  malaria,  existía  la  posibilidad  de  que  los  casos  presentados  previamen¬ 
te  hubiesen  contraído  la  enfermedad  en  otra  forma,  distinta  a  la  picadura 
del  mosquito,  en  otras  palabras,  de  que  el  resultado  fuese  un  fenómeno 
de  coincidencia,  no  de  consecuencia.  El  argumento,  aparentemente,  tenía 
tanto  más  fuerza  cuanto  que  es  un  hecho  conocido  que  la  malaria  es  en¬ 
fermedad  que  a  menudo  permanece  latente  por  largos  períodos,  y  que  una 
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causa  accidental  puede  desencadenar  en  estos  casos  la  crisis  febril.  Que¬ 
daba  sólo  un  expediente  para  poner  a  cubierto  de  todo  ataque  la  exactitud 
de  las  nociones  adquiridas:  era  el  de  repetir  la  prueba  experimental  en 
un  lugar  comprobadamente  exento  de  paludismo,  y  en  personas  que  com- 
probadamente  nunca  hubiesen  residido  en  ninguna  zona  infectada.  Cou 
admirable  visión,  y  no  menos  espléndido  gesto,  Manson  decidió  volar,  y 
lo  llevó  a  efecto,  este  último  baluarte  en  donde  pudieran  refugiarse,  y  con¬ 
tinuar  de  allí  la  lucha,  aunque  temporalmente,  los  enemigos  de  su  vieja 
teoría.  La  demostración  habría  de  tener  lugar  en  Londres,  metrópoli  ab¬ 
solutamente  a  salvo  de  toda  sospecha  de  malaria.  Habiendo  expuesto  su 
propósito,  habiendo  hecho  venir  de  Roma  unos  mosquitos  infectados,  y 
habiendo  hecho  un  llamamiento  de  voluntarios  que  quisiesen  prestarse  mi 
experimento,  Manson  se  aprestó  para  la  prueba.  Dos  personas  se  adelan¬ 
taron  a  ofrecerse  como  cobayos  de  laboratorio.  Una  de  ellas  fue  Burai© 
(Thorburn),  su  hijo;  la  otra  Warren,  uno  de  sus  ayudantes  más  adictos,. 
Manson,  sin  vacilación,  las  entregó  a  ambas  a  las  pequeñas  fieras.  Ambos 
pacientes  contrajeron  la  malaria.  La  cuestión  quedó  resuelta  para  siempre.. 
Los  centenares  de  casos  que,  posteriormente,  en  mira  ai  tratamiento  de 
la  parálisis  general  — método  preconizado  por  el  renombrado  profesor  vi©-» 
nés’  Julius  Wagner  von  Jauregg  en  los  más  apartados  sitios  del  mundo  han 
sido  infectados  en  esta  forma,  han  acabado  de  convencer  a  los  pocos  To¬ 
mases  que,  como  el  santo,  no  estaban  dispuesto  a  aceptar  otro  criterio  de 
evidencia  distinto  al  del  proporcionado  por  el  tacto. 

Una  vez  las  conclusiones  de  Ross  puestas  fuera  del  alcance  de  toda 
crítica,  comprobado  el  papel  esencial  que  en  la  trasmisión  del  paludismo 
juega  el  mosquito,  por  fuerza  de  la  concatenación  de  los  hechos,  en  lo  re¬ 
ferente  a  la  profilaxis  de  la  enfermedad,  una  primera  deducción  práctica 
debía  desprenderse  de  su  descubrimiento  en  el  campo  higiénico,  como  pam 
el  caso  de  la  fiebre  amarilla  lo  había  proclamado  Finlay.  A  la  regla  de  in¬ 
tentar  substraerse  a  la  enfermedad  mediante  el  uso  de  velos,  guantes  y 
botas  anti-mosquito ;  de  unturas  y  lociones  olorosas,  desagradables  al  in¬ 
secto;  atrayendo  éstos  con  hogares  o  repeliéndolos  con  el  humo  de  la  píp« 
o  del  cigarrillo;  mediante  el  empleo  de  mosquiteros  o,  finalmente,  previ¬ 
niendo  el  efecto  de  su  picadura  mediante  el  empleo  preventivo  de  la  qui¬ 
nina  — estos  dos  últimos  medios  todavía  de  mucho  valor  como  medidas 
complementarias —  para  no  mencionar  otras  medidas  menos  ortodoxa# 
como  la  costumbre  de  colocar  ramas  de  ciertas  plantas,  supuestas  tener  laa 
facultad  de  ahuyentar  el  diminuto  enemigo,  debajo  del  colchón  o  en  la 
baranda,  una  campaña  tendiente  a  controlar  el  mosquito  debía  ser  subs¬ 
tituida.  La  historia  natural  del  insecto  señalaba  dos  vías:  una  acabar  ©ocr. 
los  criaderos,  la  otra  matar  el  animal  en  dichos  lugares,  cuando  en  estada 
de  larva.  Y  Ross  mismo,  entre  los  primeros,  se  instituyó  en  misionero  cd© 
esta  doctrina.  Su  campaña  en  Freetown,  y  su  excursión  por  la  Cosía  Oc¬ 
cidental  de  Africa,  en  1901,  fue  un  generoso  esfuerzo  en  favor  de  la  pre¬ 
dicación  de  este  credo.  El  drenaje  y  desecación  de  los  charcos  y  de  loas 
pantanos;  el  tratamiento  de  las  lagunas  mediante  el  empleo  de  producto# 
que,  como  el  petróleo,  impiden  a  la  larva  Sacar  a  flote  su  tubo  respiratoriiop 
y  por  consiguiente  la  asfixian,  o  de  preparaciones  que,  como  el  Verde  d© 
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París  (sa!  doble  «Je  acetato  y  metársenlto  de  ©obre)  matan  aquella;  el  em¬ 
pleo  de  la  gasa  de  alambre  en  Has  edificaciones,  en  particular  para  los 
hospitales  y  edificios  públicos,  el  aislamiento  de  Sos  casos  agidos,  etc., 
según  él,  debían  figurar  en  primera  libe®  entre  las  medidas  de  profilaxia 
anfi-malarís. 


*  •*'  *• 

En  la  práctica,,  indiscutiblemente,  estas  últimas  concepciones,  subra¬ 
yadas  por  Ross,  han  estad©  mey  lejos  de  resolver  definitivamente  el  pro¬ 
blema  mundial  del  control  del  paludismo,  y  de  desplazar  por  completo 
la  antigua  concepción  — expresada  en  el  epigrama  de  Koehs  «Trate  la  po¬ 
blación  y  no  se  preocupe  de  los  mosquitos» —  como  lo  demuestran  los  vi¬ 
vos  y  frecuentes  encuentros  entre  los  partidarios  de  la  «escuela  seca», 
abogados  de  atender  al  «complejo  tactor  humano»,  y  los  de  la  «escuela  hú¬ 
meda»,  partidarios;  de  combatir  el  «complejo  factor  mosquito».  Tas  medi¬ 
das  biológicas;,  naturalistas  o  ecológicas  de  control,  es  decir,  el  control  por 
la  destrucción  de  la  larva  o  eliminación  de  los  criaderos  de  las  especies 
vectoras  del  mosquito,  por  obvias  rabones,  en  particular  de  carácter  eco¬ 
nómico  y  agrícola  (costo  del  «petrolado»  y  desecación;  necesidades  de  irri¬ 
gación  de  los  cultivos,  éf:c«),  no  pueden  ser  acometidas  en  toda  la  exten¬ 
sión  del  «mundo  malárico»,  como  tampoco  son  ellas  factibles  en  circuns¬ 
tancias  en  que  — por  ejemplo  en  el.  curso  de  campanas  militares---  el  indi¬ 
viduo  va  a  residir  temporalmente  en  una  reglón  aislada  infectada.  Aquí 
las  viejas  medidas  de  combatir  la  enfermedad,  mediante  cuidados  preven¬ 
tivos  sistemáticos  mecánicos  y  médicos,  y  el  tratamiento  sistemático  de 
los  enfermos  y  de  los  portadores —  conservan  todo  su  valor. 

La  mencionada  anterior  «contienda»  entre  estas  dos  «partes»  está  muy 
probablemente  llamada  a  «encenderse»  una  vez  más  hoy,  cuando,  con  el 
descubrimiento)  de  la  «Paludrina»,  no  solamente  la  protección  contra  el 
paludismo*  para  el  no-inmune  visitante  ocasional  de  una  zona  palúdica  a 
ciencia  casi  segura  puede  conseguirse,  sino  que,  también,  fácil  y  económi¬ 
camente  puede  obtenerse  la  cura  radical  de  la  Infección  crónica  en  masa 
de  las  poblaciones  nativas.  Este  último  resultado  pesa  tanto  más  en  la 
balanza  del  problema  cuando  se  toma  en  consideración  el  hecho  de  que 
él  puede  asegurarse  sin  la  aprensión  que  antes  existía  — por  temor  a  los 
serios- riesgos  de  brotes  agudos  ©  epidemias  generales  graves —  de  eliminar 
la  inmunidad  adquirida,  resultad©  que  evita  tener  que  pagar  el  exorbitante 
precio  que  la  pre-inmunídad  recaba  del  Individuo  en  términos  de  anemia, 
caquexia,  decaimiento  físico  general,  y  en  los  peligros  Inherentes  a  una 
rebajada  resistencia  a  las  enfermedades  iintercurreníes,  por  no  mencionar 
el  efecto  sobre  su  potencial  de  trabajo  — "rendimiento  y  calidad —  con  la 
Influencia  concomitante  sobre  la  capacidad  económica  de  la  comunidad. 
Pudiéndose  por  roedlo  de  la  Paludrina  controlar  efectivamente  las  posi¬ 
bilidades  de  un  brote  epidémico,  la  acción  «protectiva»  de  la  inmunidad 
natural  no  cuenta  en  el  grado  en  que  en  el  pasad©  se  ha  argüido  en  su  fa¬ 
vor.  Aquí,  una  vez,  más,  el  argumento  básico  reside  en  no  tener  que  pen¬ 
sar  en  términos  de  la  erradicación  completa  del  insecto  vector  — objetivo 
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frecuentemente  imposible  de  realizar,  y  en  un  país  tropical  extenso  siem¬ 
pre  muy  difícil  lo  cual  en  ninguna  circunstancia  significa  que  la  sanidad  de 
ím  lugar  habitado  cualquiera,  residencia  aislada,  poblado,  ciudad,  etc., 
con  respecto  al  mosquito,  no  deba  ser  considerada  siempre  que  sea  dado 
y  acometida  en  el  más  vasto  grado  posible. 

*  * 

Un  hecho  curioso,  digno  de  anotar  antes  de  cerrar  estas  líneas,  es  co¬ 
mo  el  descubrimiento  de  Ross,  y  la  adquisición  de  las  nociones  referentes 
a  la  biología  del  mosquito,  vinieron  a  esclarecer  los  fundamentos  de  una 
vieja  leyenda  — aún  viva  en  la  mente  de  las  clases  campesinas  de  los  pue¬ 
blos  de  Latino-América—  creencia  que,  en  el  Hemisferio  Occidental,  se 
remonta  hasta  la  época  de  su  descubrimiento.  Hago  alusión  a  la  «leyenda 
de  La  Serena».  ' 

Ríen  conocido  es  que,  durante  la  magna  empresa  de  la  colonización 
de!  Nuevo  Mundo,  los  Conquistadores  perdieron  en  ella,  si  no  mayor, 
igual  número  de  hombres  por  causa  de  la  malaria  que  por  la  acción  de  los 
dardos  envenenados  de  las  tribus  nativas,  y  que,  para  citar  un  caso  dis¬ 
tinto,  cuando  el  Almirante  Drake,  en  1585,  hizo  su  asalto  victorioso  sobre 
Cartagena  de  Indias,  nuestra  ciudad  heroica,  al  cabo  de  seis  semanas  se 
vio  obligado  a  retirarse  de  ella,  no  tanto  debido  a  la  contra  ofensiva  espa¬ 
ñola,  cuanto  a  los  estragos  que  en  sus  tropas  — obligadas  a  hacer  centinela 
constante  durante  la  noche —  causara  la  devastadora  enfermedad. 

El  hecho  de  que  salir  al  espacio  abierto  y  exponerse  al  «aire  de  la  tar¬ 
de  o  de  la  prima  noche»,  en  particular  durante  la  estación  de  las  lluvias, 
predisponía  a  contraer  los  «fríos  y  fiebres»,  atrajo  desde  un  principio  la 
atención  de  los  puevos  pobladores.  Sobre  lo  cual  «ellos  dicen  y  mantienen 
muy  firme  opinión,  que  quien  de  esta  suerte  está  pues  fuera  al  aire  libre, 
será  ciertamente  infectado  de  muerte,  si  no  es  de  la  raza  India  o  natura! 
de  los  habitantes  de  aquellos  pueblos»  5. 

Este  período  deS  día  constituía  lo  que  entonces  se  llamó  «La  Serena» 
(de  sera,  tarde  o  tardes;  muy  probablemente),  designación  correlativa  a 
la  voz  «Sereno»  de  nuestros  días. 

Fue  ésta  — en  principios  y  en  forma —  la  misma  vieja  idea  que  preva¬ 
leció  en  Europa  por  varias  centurias,  y  que,  «aún  muy  recientemente  de¬ 
terminaba  a  los  viajeros  que  iban  a  Roma  a  cerrar  las  ventanas  de  los 
coches  del  ferrocarril  mientras  atravesaban  la  Campiña  hacia  el  atardecer, 
para  mantener  afuera  el  miasma,  el  mai'aria  o  mal  aire,  que  ellos  creían 
ser  el  origen  de  la  fiebre  malárica»  6. 

El  nombre  malaria  (mai'aria;  mal  aire),  cabe  recordar  aquí,  le  fue 
dado  a  la  enfermedad  por  Tortí,  en  1709. 

El  nombre  paludismo  (del  latín  palus ,  palud-em ,  pantano,  marisma- 
ciénaga,  fangal),  significa,  como  se  sabe,  condición,  enfermedad  o  envene¬ 
namiento  causado  por  la  absorción  de  los  miasmas  de  los  pantanos. 

6  Relato  de  la  Expedición  de  Drake. 

€  Cuentos  de  h  Viejo  de  Ies  Indias  Occidentales.  Vieja  Cartagena.  Algemon  E.  Aspinail 
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A  la  luz  de  los  actuales  conocimientos  relativos  a  la  etiología  de  la 
enfermedad,  tanto  los  términos  malaria,  como  paludismo,  son  términos 
inadecuados  para  designar  ésta. 

%  * 

El  descubrimiento  de  Sir  Patrick  Manson,  relativo  al  papel  esencial 
que  el  mosquito  juega  en  la  trasmisión  de  la  filaría,  noción  extendida  y 
comprobada  más  tarde  con  relación  a  otras  enfermedades  — fiebre  amari¬ 
lla,  paludismo,  dengue,  etc.,  para  no  citar  sino  unas  cuantas,  entre  las  más 
extendidas,  de  las  enfermedades  tropicales —  marca,  como  diferentes  au¬ 
tores  con  toda  justificación  lo  han  hecho  observar,  una  época  para  la  Me¬ 
dicina  Tropical.  De  noción  tan  simple  como  es  en  apariencia  la  de  que 
tales  afecciones  sólo  pueden  contraerse  mediante  la  picadura  de  un  insec¬ 
to,  y  de  una  variedad  especial  de  insectos  para  cada  enfermedad,  toda 
una  nueva  profilaxia  contra  ellas,  orientadas  en  una  nueva  vía,  ha  sido 
edificada.  Un  Continente  podría  poblarse  con  el  número  de  vidas  que  en 
virtud  de  la  aplicación  de  este  conocimiento  se  han  salvado.  Es  pues,  con 
toda  justicia,  que  el  mundo  ha  discernido  a  Manson  el  título  de  «Padre  de 
la  Medicina  Tropical».  La  completa  adquisición  y  confirmación  de  la  en¬ 
tera  nueva  doctrina,  empero,  no  se  llevó  a  cabo  sin  mártires.  Jesse  W. 
Lazear,  Hydeyo  Noguchi,  Adrián  Stokes,  W.  A.  Young,  Howard  Taylor 
Ricketts,  son  apenas  unos  cuantos  de  los  más  gloriosos  de  entre  los  nom¬ 
bres  que,  en  dicho  terreno,  se  inmolaron  en  el  altar  de  la  investigación 
médica,  dando  su  vida  porque  otros  vivieran.  Lazear,  el  más  heroico:  co¬ 
mo  ninguno  su  sacrificio  fue  conciente  y  definitivo.  Como  no  menos  he¬ 
roico  fue  el  gesto  de  James  Carrol,  John  Kissinger  y  John  Moran,  quienes, 
afortunadamente,  sobrevivieron  a  la  peligrosa  prueba. 

En  forma  ninguna  más  brillante  y  merecida  ha  podido  inmortalizarse 
el  holocausto  de  Lazear  que  en  las  palabras  grabadas  sobre  la  piedra  que 
cubre  su  tumba:  «Con  más  valor  que  la  devoción  de  un  soldado,  arriesgó 
y  perdió  su  vida  para  mostrar  cómo  una  terrible  pestilencia  se  trasmite, 
y  cómo  sus  estragos  pueden  ser  prevenidos». 

Como  igualmente  es  elevado  y  merecido  el  tributo  pagado  por  Walter 
Reed,  jefe  de  la  insigne  Comisión  de  Investigadores  de  La  Habana,  a  Kis¬ 
singer  y  a  Moran,  cuando  refiriéndose  a  éstos,  simples  soldados  de  la  Ar¬ 
mada  Americana,  quienes  voluntariamente  se  ofrecieron  a  dejarse  inocu¬ 
lar  la  fiebre  amarilla,  exponiéndose  a  la  picada  de  mosquitos  infectados, 
escribió:  «A  mi  juicio  esta  exhibición  de  intrepidez  moral  no  ha  sido  nun¬ 
ca  sobrepasada  en  los  anales  de  la  armada  de  los  Estados  Unidos». 

Juicio  que  bien  debe  cobijar  a  Carrol,  miembro  también  de  dicha  Co¬ 
misión,  y  oficial  del  Servicio  Sanitario  de  dicha  armada. 


Páginas  dispersas  de  un  viaje  por  Italia 

por  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

Y  páginas  de  un  interés  puramente  subjetivo.  Por  eso  no  extrañes  que 
a  ti  no  te  interesen,  querido  lector.  Si  quieres  descripciones  buenas  v  com¬ 
pletas,  las  encuentras  en  las  Guías  de  Roma  y  en  las  Historias  del  Arte. 

BASILICAS  ROMANAS 


1  -  La  Basílica  de  San  Pablo  Se,tiemhre  19  (1946)~  A  las  8  a.  m.,  se- 

áun  nuestra  cita,  encuentro  en  el  vestíbu¬ 
lo  de  la  Universidad  Gregoriana  al  P.  Pedro  Leturia,  decano  de  la  Facul¬ 
tad  de  Historia,  antiguo  colega  de  magisterio  y  carísimo  compañero  de 
estudios  en  el  Colegio  de  Oña  (Burgos)  y  en  la  Universidad  de  Munich. 
En  seguida  nos  ponemos  en  marcha  hacia  San  Pablo  extra  muros. 


El  gran  profesor  va  haciendo  comentarios  rápidos,  densos  de  historia. 
Rodeamos  el  monumento  a  Vittorio  Emmanuele...  Un  momento  de  con¬ 
templación  ante  la  escalinata  del  Palazzo  Senatorio ,  trazada  por  Miguel 
Angel,  con  sus  estatuas  de  los  Dióscoros...  Allá,  en  la  explanada,  la  ce¬ 
lebre  estatua  ecuestre  de  Marco  Aurelio.  . .  Arriba,  la  estatua  de  Roma 
(parecida  a  la  Atenea  de  la  Acrópolis  de  Atenas,  aun  en  el  casco  y  en  la 
lanza),  y  delante  de  ella,  la  Cruz  (!)...  Seguimos. . .  La  Roca  Tarpeya. . . 
Están  abandonados  los  cubiles  de  los  lobos,  que  hizo  mantener  aquí  Mus- 
sohni  como  símbolo  de  la  raza,  y  vacía  la  cueva  del  águila  (símbolo  del 
imperio),  viva  hasta  la  derrota  del  Fascismo...  El  Teatro  de  Marcelo, 
descoronado,  en  parte  reconstruido...  Cuánto  influyó  en  el  diseño  del 
Coliseo. .  .  El  mal  llamado  por  el  vulgo  Templo  de  V esta,  circular,  y  que 
parece  ser  el  templo  de  la  Mater  Matuta.  Santa  Marta  in  Cosme  din:  qué 
primor  de  campanil...  porche  gracioso  (Vendré  más  despacio).  — Conti¬ 
nuamos  rodeando  el  Aventino. . .  Santa  Sabina,  colegio  universitario  de 
los  Dominicos...  El  Priorato  de  los  Caballeros  de  Malta,  con  su  iglesia 
de  Santa  Mana  del  Priorato  (Siempre  la  Madona!...) — .  Tomamos  el 
tranvía.  . .  La  Puerta  de  San  Pablo  y  en  seguida  la  Pirámide  de  Sextio.. . 
En  fin,  nos  apeamos  al  lado  de  San  Pablo  extra  muros. 

Casi  lo  primero  que  llama  la  atención  es  el  campanil  de  tres  cuerpos 
(cuadrado,  octogonal,  circular...  Ese  estúpido  siglo  xix !...).  ? 

El  cuadripórtico  es  espléndido:  buen  prólogo !  Columnas  monolíticas 
de  granito  rosa,  traídas  desde  el  norte  de  Italia  de  las  canteras  de  Baveno. 
La  puerta  de  la  basílica  (regalada  por  Mussolini),  en  bronce  con  subre¬ 
puestos  de  plata...  Entramos  por  la  puerta  de  la  nave  izquierda...  ¡Im¬ 
presionante!...  Palacio  de  mármol  como  acabado  de  tallar,  límpido,  in- 
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tacto,  suavemente  cromático,  suave  iluminación,  suaves  reflejos. .  .  Colum¬ 
nas  y  arcos,  de  una  parca  sencillez  clásica,  dan  una  perspectiva  admirable. 
El  friso  con  los  medallones  se  armoniza  bien.  Los  frescos  de  arriba  ¿con¬ 
vencen  del  todo?...  La  cubierta  interior,  regia:  demasiado  rica  y  com¬ 
plicada;  demasiada  plasticidad  y  demasiado  oro,  no  corresponde  a  la  pu¬ 
reza  artística  del  cuerpo  de  sustentación.  El  arco  de  triunfo  (con  los  mo¬ 
saicos  de  Gala  Placidia  restaurados)  es  de  una  gracia  magnífica.  El  altar 
papal,  considerado  en  sí  mismo,  es  un  primor  de  material  (jaspes  rojo- 
oscuro  y  mármol  blanco)  y  una  maravilla  de  labor  (magistral  obra  de 
gótico  italiano  del  siglo  xiu,  tallada  por  Arnolfo  di  Cambio) . . .  pero  no 
debía  ser  el  altar  de  esta  gran  basílica:  primero  por  su  estilo,  que  está  en 
diametral  desacuerdo  con  el  estilo  basilical,  y  luego  por  sus  dimensiones: 
las  columnas,  los  pináculos,  etc.,  tienen  una  gracilidad  que  se  acentúa  por 
la  agudeza  de  las  formas.  Aquí  el  altar  debería  ser  de  mayor  volumen  en 
su  conjunto,  de  formas  que  se  sintieran  casi  pesadas,  al  menos  que  se  sin¬ 
tieran  pesar...  y  todo  coronado  por  una  cúpula  hemisférica,  concentrada 
en  los  grandes  arcos  que  visualmente  la  enmarcan.  El  Transepto  es  im¬ 
ponente:  todo  un  templo!  El  ábside  grandioso,  aunque  su  vista  queda  bas¬ 
tante  estorbada  por  el  altar  papal.  Pero  tanto  en  el  ábside  como  en  los 
extremos  del  transepto,  se  ha  puesto  para  enmarcamiento  del  trono  pa¬ 
pal  y  de  los  altares,  un  entablamento  clásico  sobre  columnas,  que  resulta 
postizo:  también  aquí  aparece  el  siglo  xix  componiendo  formas  antiguas 
sán  inspiración . . . 

La  impresión  general  de  la  basílica  es  algo  análoga  a  la  impresión  del 
templo  griego:  el  sentido  claro  de  la  línea  y  ángulo  rectos  y  de  las  curvas 
geométricas  sencillas,  combinadas  en  bellas,  elegantes  proporciones,  es  de 
una  gravitación  armoniosa  bien  sostenida  y  que  se  hace  gratísima  por  la 
lucidez  reciente  de  las  ricas  superficies  y  la  grave  alegría  de  los  colores 
claros  en  los  mármoles. 

El  claustro,  de  los  siglos  xii  y  xni,  uno  de  los  más  célebres  del  mun¬ 
do,  es  de  una  gracia  encantadora  por  la  delgadez  y  variedad  del  diseño 
en  las  columnillas  geminadas. 

San  Pablo  extra  muros  es  sin  duda,  en  el  mundo,  uno  de  los  primeros 
ejemplares  de  enorme  generosidad  y  preciosa  labor  en  la  historia  de  la 
arquitectura  universal  y  en  la  creación  de  nuestra  arquitectura  incom- 
parable. 


^  p  *  j  ..i  Noviembre  21 — A  las  9,15  salí  para  visitar  la  igle- 

or  e  fQS  ©r  sja  Santa  Cecilia,  hoy  víspera  de  su  fiesta. 
Pero  al  llegar,  me  dijeron  en  la  portería  que  está  cerrada  la  basílica,  por¬ 
que  la  están  arreglando  para  las  vísperas  de  la  tarde. . .  Salí,  y  al  ver  en 
el  fondo  de  la  Via  dei  Genovesi  un  minúsculo  campanario  románico,  pre¬ 
gunté  qué  iglesia  era  aquella.  Santa  Marta  in  C apella ,  me  respondió  un 
horabrachón,  buen  mozo.  «¿Pero  está  cerrada?»,  le  pregunté.  «Jamás 
está  abierta,  pero. . .»  y  me  señaló  la  portería  del  próximo  Asilo  de  ancia¬ 
nos,  a  cargo  de  las  HH.  Vicentinas.  Me  abrieron  la  puerta  lateral  interior, 
y  encontré  una  iglesitn  basilical,  primorosa  de  estructura,  consagrada  ya 
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el  año  1090.  No  se  sabe  por  qué  se  la  llama  in  C  apella.  Tiene  sus  tres 
naves  separadas  por  columnas  de  marmol,  con  capiteles  corintio-roma- 
nos;  pero  originariamente  las  columnas  debieron  de  pertenecer  a  otras 
construcciones,  pues  son  de  diversos  radios  y  pintas.  Es  la  capillita  del 
Asilo.  Allí  en  el  altar  mayor  (que  es  bien  pequeño!. . .)  y  en  esa  discreta 
y  silenciosa  penumbra  de  las  capillas  religiosas,  está  el  Santísimo  Sacra¬ 
mento,  el  foco  eterno  del  amor  y  de  la  abnegación:  aquí,  desde  los  tiem¬ 
pos  de  Santa  Francisca  Romana  (siglo  xv)  existía  la  obra  de  beneficencia 
llamada  l'H  ospedaletto  dei  Poveri.  Al  salir,  una  H.  Vicentina,  francesa  y 
viejecilla,  se  dirigió  a  mí  para  decirme  que  la  igíesita  tiene  mil  anos,  y 
que  ellas  están  allí  desde  hace  cien. 

De  allí  me  dirigí  a  Santa  Marta  in  Transtevere ,  probablemente  eri¬ 
gida  por  San  Calixto  en  el  año  220,  y  es  la  iglesia  más  antigua  de  Roma 
consagrada  a  Nuestra  Señora.  Fuera  de  las  inscripciones  variadísimas  en 
estilos  y  tiempos,  que  abigarradamente  decoran  la  fachada  dentro  del  pór¬ 
tico,  lo  mas  antiguo  y  valioso  son  los  mosaicos  dei  ábside  y  las  antiquísi¬ 
mas  columnas.  En  la  refacción  de  Pío  IX  quedo  muy  bello  el  pavimento  de 
estilo  cosmatesco  y  el  friso  de  roleos  por  encima  de  las  columnatas.  Hay 
abominables  incursiones  de  estilos  desde  el  siglo  xvn.  El  artezonado  se¬ 
gún  dibujo  del  Diminichino  (1617),  resulta  impropio  de  una  basílica  por 
el  zig-zagueo  de  un  trazado  de  estrellas. 

Vi  también  la  iglesia  de  San  Crjsógono ,  bella  estructura  basilical 
del  siglo  v,  con  pavimento  cosmatesco,  sin  duda  de  la  misma  escuela  que 
el  de  Santa  María  del  Trastevere.  El  sofito  es  rico  y  hermoso.  Las  colum- 
*as  son  antiguas ;  pero  la  iglesia  ha  sufrido  refundiciones  desde  el  siglo  xn. 

Noviembre  22.  Fiesta  de  Santa  Cecilia — A  las  9  tomé  el  tranvía  hasta 
el  Largo  Argentina  y  siguiendo  por  la  Via  Arenula  y  por  el  Lungotévere 
dei  Cenci,  pasé  el  Po  ite  Fabricio,  para  ver  en  la  Isla  Tiberina  la  iglesia 
de  San  Bartolomé ,  que  aunque  construida  en  el  siglo  xvi,  tiene  todavía 
elementos  de  la  levantada  por  Otón  III  hacia  el  año  1000,  como  son  las 
columnas  monolíticas.  El  bonito  campanil  románico  domina  la  islita  por 
ia  parte  oriental,  como  la  domina  por  la  occidental  un  grupo  escultórico 
de  San  Juan  de  Dios  en  lo  más  alto  del  gran  Ospedale  dei  Fate  Bene  Fra~ 
telliy  hospital  construido  como  para  perpetuar  la  tradición  romana  de  la 
Insula  Tiberina,  consagrada  a  Esculapio,  el  dios  mitológico  de  la  medicina. 

De  allí  me  dirigí  a  la  basílica  de  Santa  Cecilia .  En  su  interior  me  lle¬ 
vé  una  desilusión:  yo  creía  una  realidad  el  proyecto  de  Giovenale,  pro¬ 
puesto  en  1892:  una  verdadera  basílica,  como  la  medioeval.  Actualmente, 
desde  1599  por  la  reconstrucción  del  Cardenal  Sfondrato,  la  estructura 
conserva  las  antiguas  columnas,  pero  la  cubierta  es  una  desagradable  bó¬ 
veda  rebajada  con  lunetos  deprimidos  y  floripondios  rococó.  El  ábside 
sí  conserva  el  antiguo  mosáico  del  siglo  ix  de  la  basílica  de  Pascual  I.  El 
baldaquino  es  del  afortunado  Arnolfo  di  Cambio,  que  talló  también  los 
de  San  Pablo,  San  Clemente  y  otros.  Todo  el  enmarcamiento  de  la  Confe¬ 
sión  o  altar  del  martirio,  es  obra  reciente  del  Cardenal  Rampolla,  y  allí 
descansa  el  cuerpo  precioso  de  Santa  Cecilia,  como  lo  encontró  Pascual  I 
en  la  catacumba  de  San  Calixto,  y  como  lo  vieron  en  1595,  en  tiempo  de 
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Clemente  VIII,  los  Cardenales  historiadores  Baronio  y  Bosio  y  lo  contem¬ 
pló  Esteban  Maderna,  para  retratarlo  en  su  inmortal  estatua  yacente  de 
mármol  blanco  que  está  bajo  el  altar  de  la  Confesión.  La  Cripta,  toda  de 
mármoles  multicolores,  es  muy  linda.  Por  ella  se  baja  a  la  catacumba,  que 
es  la  antigua  casa  de  Santa  Cecilia,  la  cual  casa  corresponde  por  partes 
a  diversas  épocas  hasta  la  republicana.  Por  todas  partes  se  siente,  como 
un  aroma,  el  recuerdo  de  esta  Santa,  cuya  vida  tan  pura,  tan  regia  y  tan 
poética,  sigue,  después  de  dieciocho  siglos  embelleciendo  las  almas  que  la 
recuerdan.  No  me  costó  poco  el  conseguir  que  encendieran  la  luz  de  la 
catacumba.  Mucha  gente  esperaba  y,  entre  ella,  varios  sacerdotes,  pero  to¬ 
dos  aguardaban  pacientemente.  Me  dirigí  a  la  sacristía,  arriba,  y  vi  venir 
al  que  pensé  ser  el  sacristán,  con  dos  garrafitas  de  vino  y  agua.  Era  un 
hombrecillo  como  de  un  metro  de  altura,  cojo  y  jorobado.  Le  pregunté  si 
era  posible  que  dieran  luz  para  la  catacumba.  Me  respondió  con  una  seña 
solemne  que  esperara. . .  Subió  al  presbiterio  lenta  y  solemnemente,  pro¬ 
veyó  las  vinajeras,  bajó,  y  prosiguió  la  faena  en  otros  altares.  Al  ver  tan¬ 
ta  calma,  después  de  un  rato,  me  acerqué  y  le  pregunté  si  ya  habían  en¬ 
viado  la  luz.  «Un  momento!»,  y  prosiguió  echando  vino  en  los  altares. 
Por  fin  otro  sacerdote  le  rogó  que  nos  diera  luz,  porque  estaba  la  gente 
esperando.  El  se  volvió,  irguió  la  cabeza  y  dijo,  entre  risueño  y  solemne: 
Ancora  un  momento  e  la  luce  verra  comrun  fulmine !  Se  acercó  a  un  in¬ 
terruptor,  y  la  luz  llegó...  com'un  fulmine ...  Este  sin  duda  era  de  la 
raza  de  aquel  Júpiter  tonante  que  el  P.  Colonia  describe  en  la  portería 
de  un  palacio,  y  casi  llega  a  la  altura  del  que  describe  Horacio:  Rubenti 
dextra  —  Sacras  jaculatus  arces  —  T erruit  urbeml . . . 

Salí  de  la  basílica,  después  de  haber  orado  por  los  míos...  y  me  di¬ 
rigí  a  la  iglesia  de  San  Gregorio.  .  .  Al  salir,  girando  a  la  derecha,  tomé 
el  Clivo  di  Scauro,  llamado  también  Via  Santi  Giovanni  e  Paulo,  que 
conduce  a  la  iglesia  de  los  mismos  santos.  La  vista  de  la  iglesia  y^  del 
paisaje  desde  el  pie  de  la  cuesta  de  Scauro  es  de  lo  más  bello  que  he 
encontrado  en  Roma  y  de  lo  más  hermoso  que  he  visto  jamás:  aque¬ 
lla  calle  empinada,  con  la  hilera  tan  original  de  arcos  de  contención, 
aquellos  muros  romanos  de  la  casa  de  San  Pammaquio,  amigo  de 
San  Jerónimo  y  que  yra  él  hizo  de  su  casa  una  Domus  Ecclesice ;  aque¬ 
llos  soportes  esforzados  que  sostienen  la  cabeza  de  la  iglesia;  aquel  gran 
ábside  circular  que  se  encumbra  valientemente  con  su  preciosa  galería  de 
estilo  lombardo;  aquellos  cipreses  que  parecen  entrar  en  la  porfía  de  ele¬ 
vación  y  detrás  de  sus  copas  agudas  dejan  ver  la  cúpula  de  la  capilla  que 
guarda  los  restos  de  San  Pablo  de  la  Cruz.  . .  Vista  incomparable  y  ori- 
ginalísima!  Al  subir  se  queda  uno  extasiado  ante  aquella  visión,  y  al  bajar, 
vuelve  uno  la  cabeza  atrás  como  para  no  acabar  de  desprenderse  de  aquel 
encanto  de  arquitectura  y  naturaleza... 

Diciembre  12 — .  .  .Por  la  tarde  había  pensado  ir  a  la  Universidad  Gre¬ 
goriana  a  un  acto  muy  solemne  de  teología  en  que  un  teólogo  Salesiano 
iba  a  sustentar  la  tesis  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora;  pero  el  pome - 
riggio  estaba  invitador  con  su  límpido  azul  cristalino  y  su  temperatura  un 
tris  temperada  de  su  frío  invernal,  y  me  distrajo  con  esta  idea:  «Qué  bue¬ 
na  tarde  para  ir  a  San  Lorenzo  extra  muros,  que  no  he  visitado  todavía!». 
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Míí  olvidé  del  acto  teológico,  me  forre  un  poco  contra  el  frío  vespertino, 
tomé  el  tranvía  «circular-externo-derecha»  y  me  fui  a  San  Lorenzo.  Des¬ 
pués  de  media  hora  de  marcha,  ya  desde  lejos  la  copa  aguda  de  los  cipreses 
anuncian  en  el  fondo  de  la  carrilera  recta  al  Cementerio  del  Campo  Ve¬ 
rano  (antiguo  cementerio  cristiano  para  los  mártires). 

Al  bajar  del  tranvía,  lo  primero  que  llama  la  atención  es  la  alta  co¬ 
lumna  con  la  estatua  de  bronce  de  San  Lorenzo,  muy  bien  concebida  y 
ejecutada:  qué  lejos  de  la  expresión  garibaldina  que  se  encuentra  en  tan¬ 
tos  monumentos  de  la  Roma  posterior  a  1870,  del  bandolero  nacional  con 
los  cabellos  al  viento  y  la  pistola  en  alto!  Aquí  es  el  diácono  romano,  co¬ 
mo  una  imagen  de  la  modestia,  apoyado  en  la  humilde  parrilla:  ni  la  ac¬ 
titud  ni  el  instrumento  son  la  expresión  de  la  pasión  agresiva,  sino  la 
imagen  serena  y  consciente  de  la  víctima  voluntaria. 

La  basílica  está  casi  reconstruida;  solo  falta  la  decoración.  La  basílica 
está  en  el  centro  de  un  espacio  en  el  que  hay  tres  estaciones  de  ferroca¬ 
rril,  objetivos  de  guerra.  En  la  incursión  de  19  de  julio  de  1943  por  la  ma¬ 
ñana,  los  aviones  aliados  bombardearon  esa  región  de  la  ciudad,  en  una 
extensión  de  unos  cuatro  kilómetros  cuadrados.  Cayeron  bombas  en  el 
cementerio  del  Campo  Verano  que  destruyeron  muchos  monumentos  y 
abrieron  varias  tumbas  recientes...  Otra  de  las  bombas  cayó  en  la  basí¬ 
lica,  justamente  en  el  eje  longitudinal,  cerca  de  la  puerta:  lanzó  lejos  la 
cubierta  y  el  frontón  superior  de  la  fachada  y  cuatro  de  las  seis  columnas 
centrales  del  pórtico  delantero.  El  resto  de  la  fabrica  quedó  en  pie;  pero 
la  trepidación  fue  tan  intensa,  que  se  desprendieron  los  mosáicos  y  los 
frescos  que  decoraban  el  interior  después  de  la  restauración  de  Pío  IX 

en  1864.  Algunas  columnas  del  interior  quedaron  heridas  como  con  im¬ 
pactos. 

Arqueológicamente  es  muy  interesante  esta  construcción  por  su  acu¬ 
mulación  de  épocas,  desde  el  Cementerio  de  Ciríaca,  hecho  más  célebre 
y  frecuentado  por  el  enterramiento  de  San  Lorenzo  (agosto  10  del  año 
258),  y  luégo  la  basílica  constantiniana  del  año  330,  convertida  en  presbi¬ 
terio  de  otra  basílica  mayor,  probablemente  por  Adriano  I  en  el  siglo  vm, 
— hasta  la  reconstrucción  de  Pío  IX  y  su  enterramiento  en  el  nártex  de  la 
basílica  constantiniana — .  En  aquel  recinto  sagrado  se  siente  una  gran  im¬ 
presión  de  respeto,  y  las  gentes  hablan  en  voz  muy  baja:  se  tiene  la  sen¬ 
sación  de  que  San  Lorenzo  estuviera  recién  enterrado  y  la  imaginación 
conservara  todavía  viva  la  vista  de  sus  heridas  sangrantes  y  de  sus  carnes 
desgarradas  por  el  fuego ...  Y  la  memoria  talvez  retenga  imborrable  aquel 
interior  místico  con  su  pavimento  cubierto  de  escombros  y  su  ambiente 
iluminado  por  los  recuerdos.  .  .  y  afuera  el  frontón  de  la  basílica  con  su 
coronamiento  en  voladizo,  los  cipreses  cobijando  las  tumbas  sobre  el  alto 
muro  de  contención  a  la  izquierda,  y,  a  la  derecha,  el  lindo  campanil  ro¬ 
mánico,  enmarcado  por  los  dos  pinos  a  ombrella  y,  destacándose  sobre  el 
blanco  azul  de  esta  tarde  de  invierno,  la  columna  esbelta  y  la  estatua,  cu¬ 
yo  recuerdo  se  eleva  tanto  a  la  altura  de  veinte  siglos,  cuya  vista  inspira 
devota  ternura  a  los  visitantes  y  cuya  gloria  es  respetada  hasta  por  las 
explosiones  de  los  modernos  bombardeos. . . 


La  Iglesia  Católica  en  Cuba 

par  Gustavo  Amigó ,  S.  i. 

El  27  de  octubre  de  1492,  quince 
I  -  Introducción  histórica  genera!  ¿ías  después  de  descubierta  en 
Guanahaní  la  primera  tierra  americana,  llegaron  a  las  costas  de  Cuba 
las  carabelas  de  Colón;  pero  sólo  unos  veinte  años  más  tarde,  en  1511,  se 
inició  la  ocupación  de  la  isla  por  un  grupo  de  colonos,  que,  procedentes 
de  Santo  Domingo,  al  mando  de  Diego  Velázquez,  desembarcaron  en 
nuestra  parte  oriental.  «A  una  fácil  ocupación  —dice  el  historiador  Pe- 
zuela —  sucedieron  los  beneficios  de  la  paz,  y  en  menos  de  siete  anos  se 
improvisaron  siete  pueblos,  siendo  no  los  primeros,  sino  los  principales, 
Santiago  de  Cuba  y  la  Habana»  1 2 3 . 

Ya  habían  venido  varios  sacerdotes  y  religiosos,  cuando  León  X,  a 
petición  de  los  Reyes  españoles,  creó  el  obispado  de  Baracoa  (1518),  pri¬ 
mero  de  Cuba,  que  cuatro  años  después  se  trasladó  a  Santiago.  Su  pri¬ 
mer  obispo,  el  dominico  (otros  creen  que  era  franciscano)  flamenco  Juan 
de  Wite,  dictó  desde  Valladolid  (1523)  muy  acertadas  providencias  ^  aun¬ 
que  murió,  renunciada  la  mitra  en  1525,  sin  haber  llegado  a  su  diócesis 
(la  cual  fue,  hasta  fines  del  siglo  XVIII,  la  única  en  el  país).  Mérito  de 
Wite  fue  reconocer  la  capacidad  para  ser  sacerdotes  a  los  indios,  y  consta 
que  efectivamente  lo  fueron  algunos  mestizos  de  español  e  india,  como  el 
ejemplarísimo  Miguel  Velázquez  canónigo  de  la  catedral  de  Santiago,  quien 
por  los  años  de  1540  y  44  estaba  dedicado  a  la  enseñanza,  luego  de  haber 
hecho  sus  estudios  en  Sevilla  y  Alcala,  y  era  llamado  «mozo  de  edad  y  an¬ 
ciano  de  doctrina  y  ejemplo»  en  los  informes  oficiales  de  su  tiempo  . 

La  Iglesia  estableció  inmediatamente  sus  parroquias,  misiones,  cate¬ 
cismo  y  escuelas;  a  ella  se  debe  la  instrucción  pública  primera  de  nuestra 
patria,  y  ya  en  aquellos  difíciles  tiempos  los  religiosos  ejercitaban  celosa¬ 
mente  la  caridad  material  a  una  con  el  apostolado  espiritual. 

Durante  los  tres  primeros  siglos,  es  muy  importante  la  vida  de  la  co¬ 
lonia.  «Tiene  Cuba ,  escribió  Menéndez  Pelayo  en  el  prólogo  a  los  poetas 


1  Para  estos  primeros  tiempos,  pueden  consultarse:  Pezuela,  Historia  de  la  isla  de  Cuba, 
4  tomos  (autor  generalmente  bien  documentado);  Arrete,  Llave  del  Nuevo  Mundo;  Valdés, 
Historia  de  la  isla  de  Cuba;  Morell,  Historia  de  la  isla  y  catedral  de  Cuba.  Bachiller  ea  sus 
Apuntes,  da  noticia  de  cada  uno  de  ellos  y  de  sus  producciones,  tomo  H,  asi  como  de  Urru- 
tia  (autor  del  Teatro  Cubano). 

2  Que  pueden  verse  en  Urrutia,  op.  cit.,  p.  251. 

3  Un  resumen  de  la  carta  del  obispo  Sarmiento  a  Carlos  V  (1544),  dándole  cuenta  del 
estado  principalmente  eclesiástico  de  Cuba,  puede  verse  en  R.  Guerra,  Htstona  de  Cube, 
tomo  i,  p.  342  ss. 
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hispanoamericanos —  escasa  y  no  muy  interesante  historia  durante  ios  tres 
primeros  siglos  de  la  dominación  española;  y  ni  su  importancia  comerciad 
ni  su  brillante  producción  literaria  comienzan  hasta  fines  del  siglo  xvift 
y  mas  fijamente  en  el  primer  tercio  del  xix,  en  que ,  consumada  la  inde¬ 
pendencia  del  continente  americano ,  vino  a  quedar  Cuba  como  principad 
reliquia  de  nuestro  vastísimo  imperio  colonial ,  y  a  ser  atendida  de  un 
modo  especial  por  nuestros  gobernantes ». 

ILos  nombres  del  Padre  las  Crasas,  Pedro  Rentería,  de  los  obispos 
Montiel,  Cabezas,  Compostela 4  y  Morell,  entre  otros,  son  puntos  desta¬ 
cados  en  la  historia  eclesiástica  cubana  de  estos  tiempos.  Pero  la  esca¬ 
sez  de  sacerdotes,  su  inestabilidad  en  permanecer  de  asiento  en  la  isla 
( *se  dirigía  a  otras  partes  — dice  el  mismo  Menéndez  Pelayo —  la  corrie»‘ 
te  de  emigración  y  la  sed  de  aventuras »)  la  pobreza  de  recursos,  las  de¬ 
bilidades  humanas,  aquí  acentuadas  por  la  lejanía  de  la  metrópoli  y  las 
largas  ausencias  de  los  obispos  (quienes,  por  otra  parte,  aunque  general¬ 
mente  celosos  en  su  tarea,  sin  embargo  sostuvieron  con  frecuencia  inter¬ 
minables  cuestiones  de  jurisdicción  con  los  gobernadores)  y  otros  diver¬ 
sos  factores  negativos,  hicieron  que  durante  todo  este  primer  período,  que 
va  desde  el  siglo  xvi  al  xvm,  ambos  inclusive,  la  acción  religiosa  y  civi¬ 
lizadora  de  la  Iglesia  no  llegara  en  Cuba  a  la  profundidad  y  la  altura  que 
admiramos  en  el  resto  de  América 4  5.  Como  un  indicio  exterior  de  inne¬ 
gable  fuerza,  podemos  señalar  la  ausencia  entre  nosotros  de  monumentos 
eclesiásticos,  notables,  tanto  en  la  arquitectura  como  en  las  demás  artes 
deí  culto,  que  tan  preciosos  ejemplares  han  dejado  en  México,  Colombia 
y  otras  partes.  Sin  embargo,  nuestra  nomenclatura  topográfica  es  abun¬ 
dantemente  religiosa. 

A  pesar  de  la  temprana  llegada  de  las  órdenes  religiosas  (los  Domi¬ 
nicos  vinieron  en  1502,  los  Franciscanos  en  1531,  las  Clarisas  en  1644,  las 
Catalinas  en  1680,  las  Carmelitas  Descalzas  en  1701  y  los  Jesuítas  sólo  a 
mediados  del  siglo  xvm  para  ser  expulsados  pocos  años  más  tardé),  que 
ya  en  1577  tenían  sus  conventos  llenos  de  sujetos,  el  estado  general  reli¬ 
gioso  del  pueblo  parece  haber  sido  muy  lamentable  durante  todo  este 
período;  pues  un  informe  del  gobernador  Salamanca,  en  1658  consigna¬ 
ba  dolorido  que  la  gente  de  los  campos  vivía  «en  gran  barbaridad »,  sin 
más  atención  espiritual  que  una  breve  visita  en  tiempo  de  cuaresma;  y 
otro  reporte,  de  comienzos  del  xvm,  dice  que  «una  mitad  de  las  familias , 
aisladas  en  los  campos,  nacían  y  se  morían  en  la  barbarie,  sin  nociones  re¬ 
ligiosas  ni  cultura  moral  de  ningún  género ». 

Es  verdad  que  en  1728  se  estableció  la  Universidad  de  la  Habana, 
confiada  a  los  Padres  Dominicos,  y  en  1768  se  fundó  el  Seminario  de  la 


4  Creemos  que  don  Diego  Evelino  de  Compostela  (electo  en  1886)  fue  el  mejor  prelado 
que  tuvo  Cuba.  Dice  de  él  Valdés,  op.  cit.,  lib.  8:  «Se  puede  decir  que  es  uno  de  los  Prela¬ 
dos  que  más  han  trabajado  en  beneficio  de  esta  diócesis,  como  se  puede  observar  fácilmente 
en  tratando  de  establecimientos  piadosos...  Fue  pobre,  humilde,  docto,  buen  predicador». 
Los  catálogos  de  obispos,  hasta  Espada,  pueden  verse  en  Arrate  y  Valdés  (cc.  xxxi  y  libro 
VIH,  respectivamente),  aunque  no  están  concordes  las  fechas. 

5  Pueden  verse  detalles  en  Pezuela,  op .  cit.,  t.  i,  p.  271-272;  t.  n,  p.  13,  p.  136,  p.  178, 
p.  193,  p.  214,  etc. 
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Habana  (sobre  el  modelo  del  que  algunos  años  antes  había  hecho  en  San¬ 
tiago  el  obispo  Hechavarría) ;  pero,  en  lo  tocante  a  la  primera ,  «a  pesar 
de  su  nombre  — dice  Menéndez  Pelayo —  apenas  pasaba  de  ser  una  ins% 
titución  conventual ,  en  que  naturalmente  predominaban  los  estudios  teo¬ 
lógicos»,  sin  que  pudiera  sentirse  «su  influencia  en  los  progresos  de  la  ame¬ 
na  literatura» .  y  por  lo  que  hace  al  segundo  (sucesor  del  fundado  en  1689 
con  dotación  pobrísima),  nació  no  como  verdadero  Seminario  destinado 
a  la  formación  exclusiva  o  al  menos,  principal  de  sacerdotes,  sino  como 
Colegio  Real  ad  instar  Seminariorum ,  mirando,  como  dice  Bachiller,  «la 
utilidad  general  del  país  y  no  la  de  una  de  sus  clase  sociales ».  Jrlay,  em¬ 
pero,  que  reconocer  que,  a  expensas  de  la  preparación  del  clero,  y  aun 
sufriendo  influjos  nada  eclesiásticos,  de  que  luégo  diremos,  este  Semina¬ 
rio  habanero  fue  en  su  tiempo  el  mejor  foco  de  cultura  para  Cuba,  supe¬ 
rando  en  mucho  a  la  anacrónica  Universidad  (que  acabó  no  obstante  por 
ahogarlo,  ya  secularizada,  a  mediados  del  siglo  xix).  Por  consiguiente, 
ninguna  de  estas  dos  instituciones  pudo  tener  un  influjo  católico  decisivo, 
tan  necesario  en  aquellos  tiempos. 

No  mejoraron,  desgraciadamente,  estas  adversas  condiciones  en  el 
segundo  período  de  la  historia  eclesiástica  cubana,  que  podemos  fechar 
desde  1800.  No  sólo  se  habían  infiltrado  y  extendido,  entre  las  clases  su¬ 
periores,  los  desoladores  gérmenes  de  enciclopedismo,  liberalismo  e  in¬ 
credulidad,  dominantes  ya  en  España  y  sus  colonias;  sino  que  el  primer 
obispo  de  este  tiempo,  don  Juan  José  Díaz  de  Espada  y  Landa,  que  ocu¬ 
pó  la  sede  habanera  (creada  en  1787)  durante  treinta  largos  y  decisivos 
años  (1802  a  1832),  muy  notable  sin  duda  por  sus  iniciativas  sociales,  eco¬ 
nómicas  y  culturales,  fue  verdaderamente  desastroso  en  el  terreno  ecle¬ 
siástico:  ya  que,  salva  siempre  su  moralidad,  que  luce  intachable,  eran 
tales  su  jansenismo  y  aun  episcopalismo,  que  llegó  a  ser  amonestado  re¬ 
petidamente  y  llamado  por  la  Santa  Sede,  aunque  jamás  se  consiguió  su 
obediencia.  Se  arrogó  facultades  reservadas  a  Roma,  como  permitir  el  ma¬ 
trimonio  a  ordenados  y  regulares,  dispensándoles  el  voto  de  castidad;  y, 
advertido  por  el  Sumo  Pontífice,  persistió  audazmente  en  semejantes  des¬ 
afueros,  conculcando  otras  varias  disposiciones  romanas.  Por  otro  lado, 
favoreció  entre  nosotros  el  racionalismo,  apartándose  de  la  piedad  tradicio¬ 
nal  y  aun  quitando  altares  e  imágenes  de  las  iglesias,  con  lo  cual  asimismo 
nos  privó  de  muchos  tesoros  de  arte  ajenos  al  gusto  neoclásico  exagerado. 
De  aquel  prelado  dieciochesco,  liberal  intransigente,  duro  de  carácter,  co¬ 
rrecto  y  emprendedor  sin  duda,  pero  desprovisto  enteramente  del  espí¬ 
ritu  genuino  exigido  por  su  cargo  6. 

Fue  una  inmensa  desgracia  que  la  nacionalidad  cubana,  que  se  for¬ 
jaba  precisamente  en  este  siglo,  en  gran  parte  al  calor  del  Seminario  ins¬ 
pirado  por  Espada,  naciera  modelada  bajo  el  signo  de  la  indiferencia  re¬ 
ligiosa  por  un  lado  y  de  la  pobreza  espiritual  que  oprimía  en  Cuba  a  la 
Iglesia  por  otro. 


6  Este  juicio  sobre  España,  que  difiere  por  completo  de  los  elogios  profanos  que  le  pro¬ 
digan  nuestros  manuales  de  historia,  tiene  su  fundamento  en  los  recientes  estudios  históricos 
hechos  en  Roma  por  el  Dr.  Miguel  Figueroa  sobre  los  mismos  archivos  vaticanos. 
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Se  agravó  esta  situación  cuando,  al  comenzar  en  1868  la  tercera  épo¬ 
ca,  ia  de  nuestras  luchas  libertadoras,  el  clero  apareció  naturalmente  iden¬ 
tificado  con  el  gobierno  de  la  metrópoli,  salvo  muy  contadas'  excepciones: 
lo  que  fue  nueva  ocasión  de  alejamiento  para  los  cubanos,  así  cultos  como 
populares.  Verdad  es  que  no  faltaron  ejemplos  dignísimos,  como  el  del 
obispo  Martínez,  expulsado  por  los  voluntarios  a  causa  de  oponerse  a  sus 
vandálicos  desmanes ;  pero  en  1a  mentalidad  común  tales  distinciones  eran 
imposibles,  y  a  sus  ojos  la  Iglesia  lucía  situada  frente  al  ansia  de  libertad 
nacional  al  par  que  sin  prestigio  sólido  en  su  misión  sobrenatural.  Si  mu¬ 
chos  templos  quedaron  destruidos  durante  estas  guerras,  mayores  eran 

todavía  las  ruinas  morales  en  que  se  veía  envuelto  el  cuerpo  eclesiástico 
de  la  isla. 

Por  eso,  puede  decirse  que,  al  constituirse  en  1902  nuestra  república, 
la  Iglesia  solo  contaba  en  su  favor  con  poco  mas  que  un  sentimiento  reli¬ 
gioso  difuso,  indiscutiblemente  arraigado  en  la  inmensa  mayoría  del  pue¬ 
blo,  pero  que  no  bastó  a  conservarse  de  un  modo  expreso  y  eficaz  en  la 
primera  Constitución,  la  cual  organizó  nuestro  Estado  inexplicablemente 
laico  y  ajeno  al  catolicismo  si  se  lo  compara  con  los  del  resto  de  la  Amé¬ 
rica  Latina. 

La  historia  de  la  Iglesia  en  Cuba  volvía  a  empezar,  casi  desde  sus 
mismos  cimientos,  con  los  principios  duros  del  siglo  xx,  cuando,  sin  ha¬ 
berse  dado  una  verdadera  batalla,  la  masonería,  el  liberalismo  y  la  incre¬ 
dulidad  habían  arrojado  insensiblemente  de  sus  posiciones  al  catolicismo 
en  nuestra  patria.  Se  presentaba  como  único  programa,  el  rehacer  v  mejo¬ 
rar  las  fuerzas  para  iniciar,  lenta  y  penosamente,  la  obligada  reconquista, 
que  se  está  realizando  desde  entonces  hasta  nuestros  días,  también  de  un 
modo  gradual,  progresivo  y  constante. 

Con  esta  necesaria  advertencia  preliminar,  podemos  ya  considerar 
el  estado  presente  de  la  Iglesia  en  Cuba. 

II  -  Relaciones  jurídicas  entre  la  *f*’*ente  Constituc¡6n  c‘|bana 

...  _  (1940),  que  empieza  invocando  en 

Iglesia  y  el  Estado  su  preámbulo  «el  favor  de  Dios», 

establece  en  el  artículo  35,  que  «es  libre  la  profesión  de  todas  las  religiones , 
así  como  el  ejercicio  de  todos  los  cultos,  sin  otra  limitación  que  el  respeto 
m  la  moral  cristiana  y  al  orden  público ».  Se  añade  luégo  que  «la  Iglesia  es¬ 
tará  separada  del  Estado ,  el  cual  no  podrá  subvencionar  ningún  culto». 
El  artículo  55  determina  que  «la  enseñanza  oficial  será  laica». 

De  acuerdo  con  estas  prescripciones,  en  el  registro  de  religiones  que 
se  lleva  por  el  Ministerio  de  Justicia  (censo  de  1943,  página  331),  aparecen 
inscritas  21  denominaciones  religiosas,  entre  las  que  el  número  I  correspon¬ 
de  a  la  « Católica ,  Apostólica  y  Romana».  El  mismo  artículo  35,  al  enumerar 
taxativamente  y  con  mayúscula  la  Iglesia,  sin  aditamento  alguno,  está  re¬ 
conociendo  la  realidad  nacional,  que  en  abrumadora  mayoría  es  adicta,  en 
diversos  grados,  al  catolicismo. 

Por  eso,  aunque  oficialmente  tratada  como  una  sociedad  religiosa  cual¬ 
quiera,  todos  los  gobiernos  y  sus  funcionarios,  con  excepciones  marcadas, 
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han  sido  deferentes  para  con  la  Iglesia.  El  presente  gobierno  se  ha  señala» 
do  notablemente  en  esto:  El  Presidente  invito  a  su  toma  de  posesión  ¡sí 
Arzobispo  de  la  Habana,  ha  concedido  muchos  créditos  a  instituciones  edu 
cativas  y  benéficas  de  la  Iglesia,  asistido  a  un  solemne  Te  Deum  en  ía 
catedral  por  la  feliz  terminación  de  la  guerra,  con  bendiciones  de 
mentos  y  edificios,  etc.  No  han  faltado  airadas  quejas  de  los  protestantes 
y  de  algunos  sectarios  extremados;  pero  la  población  en  general  reca 
estos  hechos  con  entera  naturalidad. 

Cuba  sostiene  relaciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede,  desde  el  Mi¬ 
nisterio  de  Estado  del  Dr.  Barnet  (1935),  quien  íue  católico  muy  piado¬ 
so  y  ejemplar  (solía  asistir  a  misa  cada  domingo  en  una  iglesia  distinto, 

mientras  era  Presidente). 

El  prestigio  de  la  Iglesia  se  va  extendiendo  cada  vez  más,  gracias,  en* 
gran  parte,  a  la  labor  de  aproximación  realizada  muy  especialmente  p€^ 
el  Cardenal  Arteaga,  a  quien  secunda  un  clero  siempre  mayor  en  numero 
y  mejor  en  apostolado,  a  una  con  las  instituciones  de  enseñanza,  los  gru¬ 
pos  de  Acción  Católica  y  otras  entidades  y  particulares.  El  sacerdote  ca¬ 
tólico,  en  contraste  con  las  actitudes  de  no  hace  muchos  años,  es  popular 
mente  mirado  con  respeto  y  simpatía,  aun  por  muchos  que  ¡tal  vez  n» 
practican  el  catolicismo  pero  ciertamente  lo  llevan  incorporado  a  su  afee** 
to.  Porque  la  nobleza,  la  sencillez,  la  amabilidad  honda  y  popular  del  alma 
cubana,  junto  con  sus  demás  virtudes  naturales,  encuentran  ambiente  pro  ¬ 
pio  solo  en  nuestra  fe  y  nuestras  prácticas. 

Recientemente,  y  como  en  obediencia  a  alguna  consigna,  se  ha  podida 
observar  un  recrudecimiento  en  los  ataques  escritos  a  la  Iglesia  de  parte 
de  la  masonería,  los  comunistas,  los  librepensadores  y  parecidos;  suelan 
desempolvar  viejos  artículos,  desenterrando  -antiguas  acusaciones  (ansaft 
de  dominación,  codicia,  anticubanismo,  inmoralidades)  sin  olvidar  las  nue¬ 
vas  calumnias  de  nazismo,  totalitarismo,  etc.,  e  intentando  aviesas  manio¬ 
bras  divisionistas  de  los  fieles  y  el  clero 

Cuba,  en  lo  eclesiástico  está  al  pre¬ 
til  -  Datos  eclesiásticos  actuales  sente  dividida  en  dos  provincias  o 

arzobispados,  La  Habana  y  Santiago,  que  tienen  respectivamente  corno- 
sufragáneas  las  diócesis  de  Pinar  del  Río  y  Matanzas,  y  de  Ciemfuegos  y 
Camagüey.  Las  diócesis  cubanas  coinciden  exactamente  en  su  territorio 
con  las  respectivas  provincias  civiles,  lo  cual  es  una  ventaja  de  simpli¬ 
ficación. 

A  continuación  expresamos  de  conjunto  en  un  cuadro  comparativo  loe 
pricipales  datos  eclesiásticos  cubanos. 

Advertencias — Debajo  de  cada  diócesis  se  ha  expresado  la  fecha 
su  erección  canónica.  Las  abreviaturas  significan:  Igh:  Iglesias  y  capillas, 
Parr.:  parroquias;  Sd.:  sacerdotes  diocesanos;  Sm.:  seminaristas  mayo¬ 
res;  Sr.:  sacerdotes  regulares;  Crm.:  casas  religiosas  de  varones;  Gris 
casas  religiosas  de  mujeres. 

7  Nos  parece  que  en  este  recrudecimiento  anticatólico  han  influid©  bastante  algunos  mi¬ 
grados  republicanos  españoles. 
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Este  cuadro  se  lia  compuesto  según  los  datos  del  Anuario  Pontificia* 
Roma  1946;  pero  para  !a  columnas  de  habitantes  se  lian  tomado  las  cifra» 
del  último  censo  (1943),  y  las  indicaciones  de  la  arquidiócesis  de  la  .Ha¬ 
bana  se  han  corregido  de  acuerdo  a!  momento  actual.  No  nos  ha  sido  po¬ 
sible,  por  la  premura  del  tiempo,  hacer  lo  mismo  con  las  restantes  diócesis. 


Diócesis 

La  Habana 
(Lo  -  vin  -  1787) 

Hatea. 

Par*. 

Sé. 

Sm . 

Sr. 

Crin  . 

Cri. 

Metr.  6  -  i  -  1925)  . . . 
Pinar  del  Río 

1 .235.939 

% 

62 

71 

25 

174 

33 

67 

<20  -  ii  -  1903) . 

Matanzas 

398.794 

45 

27 

15 

5 

10 

4 

6 

(10  -  XII  -  1912)  . . . 

Santiago  de  Cuba 
(28  -  iv  - 1522) 

361.079 

38 

28 

19 

2 

22 

5 

16 

(Metr.  24  -  xi  -  1803) 
Cienfuegos  8 

i  .356.489 

c 

'92 

37 

27 

7 

'50 

13 

17 

(1903)  . 

C  amagüe  y 

938581 

■89 

32 

27 

2 

48 

7 

19 

(10  -  XII  -  1912)  .  . . 

487.701 

.50 

23 

19 

8 

32 

9 

14 

Totales . 

4,778583 

410 

209 

178 

49 

336 

71 

1.» 

Los  sacerdotes  cubanos  nativos  son  unos  82  (tanto  diocesanos  cornil 
regulares) ;  el  resto,  es  decir,  unos  432,  son  extranjeros  (españoles,  nor¬ 
teamericanos,  canadienses,  etc,,)»  El  total  de  sacerdotes  en  Cuba  es,  pues, 
de  514  aproximadamente;  !o  que  significa  que  ia  Iglesia  dispone  de  un 
sacerdote  por  cada  9.300  almas.  Hay  parroquias  con  sólo  dos  sacerdote» 
para  más  de  40.000  almas,  y  con  comunicaciones  a  veces  bastante  difíciles. 

Hasta  hace  algunos  años,  eran  muy  escasas  en  Cuba  las  vocaciones, 
sacerdotales  y  religiosas ;  pero  modernamente,  gracias  a  la  intensificación 
de  ía  vida  católica,  se  van  suscitando  muchas  y  muy  buenas.  Bajo  la  pre¬ 
ferente  atención  del  arzobispo  actual,  el  viejo  Seminario  de  San  Garlos  y 
San  Ambrosio  no  sólo  mejoró  sus  programas,  profesorado  y  alumnos,  sino 
que  ha  recibido  en  1945  un  espléndido  edificio,  construido  por  el  mismo 
Prelado  en  los  alrededores  de  la  ciudad  (Cuatro  Caminos  de  Falcóla, 
Arroyo  Arenas),  dándole  al  propio  tiempo  el  simbólico  nombre  de  Semi¬ 
nario  del  Buen  Pastor.  (El  antiguo  Seminario,  contiguo  a  la  catedral,  que 
fue  en  el  siglo  xviií  Colegio  de  Jesuítas,  está  siendo  restaurado  a  su  estilo) 
original  y  se  destinará,  con  gran  acierto,  a  residencia  del  Emmo.  Carde¬ 
nal).  Tiene  en  la  actualidad  (de  la  Habana,  Pinar  del  Río,  Matanzas  y 
Cienfuegos)  unos  80  seminaristas,  entre  latinos,  filósofos  y  teólogos;  a  cu¬ 
ya  formación  contribuyen  diversos  profesores  diocesanos  y  religiosos.  Es 
desde  luego  la  obra  predilecta  de  S.  E.  Mons.  Arteaga. 

8  Corresponde  a  ia  provincia  civil  de  Las  Villas,  cuya  capital  es.  Santa  Clara.  En  las  de¬ 
más  diócesis,  la  sede  episcopal  es  tarofoSiéa  capital  de  la  provincia. 
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Hay  otro  seminario  en  Cuba,  el  de  San  Basilio,  situado  en  el  pueblo 
oriental  del  Cobre,  junto  al  Santuario  Nacional  de  la  Virgen  de  la  Cari¬ 
dad,  Patrona  de  Cuba:  unos  40  alumnos,  de  las  diócesis  de  Santiago  y 
Cainagüey,  se  preparan  allí  para  el  sacerdocio,  Le  dedica  asimismo  es¬ 
peciales  cuidados  el  celoso  prelado  de  Santiago,  el  venerable  Mons.  Fr. 
Valentín  Zubizarreta;  quien  ha  logrado  reunir  allí  la  mejor  biblioteca 
eclesiástica  existente  en  la  isla. 

Todavía  no  hay  en  las  familias  cubanas  un  ambiente  decididamente  fa¬ 
vorable  a  las  vocaciones  eclesiásticas  de  sus  hijos,  que  suelen  tropezar  con 
negativas  dolorosas;  pero  ya  está  abierto  el  hondo  surco  que  presenta  gran¬ 
des  esperanzas  sobrenaturales  para  Cuba.  Así,  desde  hace  cuatro  años,  los 
Jesuítas  abrieron  un  Noviciado  (provisionalmente  en  Cienfuegos,  ahora 
ya  en  la  Habana  con  casa  propia),  que  reúne  más  de  60  jóvenes,  casi  to¬ 
dos  cubanos  nativos;  los  Franciscanos  tienen  un  Colegio  Seráfico,  con  una 
docena  de  aspirantes;  los  PP.  Salesianos  y  los  HH.  de  la  Salle  poseen 
también  los  suyos.  Tienen  Escuelas  Apostólicas  los  PP.  del  Corazón  de 
María  y  los  HH.  Maristas. 

Por  último,  consignamos  que  el  clero  de  Cuba  sólo  dispone  para  su 
sostenmiento  material  de  las  limosnas  y  estipendios  de  los  fieles.  Las  pro¬ 
piedades  de  la  Iglesia  son  muy  escasas  y  sus  réditos  por  completo  insufi¬ 
cientes.  Sin  embargo,  no  suele  faltar  la  generosidad  cristiana  a  las  em¬ 
presas  de  celo,  como  lo  demuestran  tantas  obras  construidas  y  sostenidas 
en  la  isla  por  la  Iglesia. 


i\i  i  ..  .  Cuba  posee  actualmente,  según  el  cen- 

IV  -  La  vida  religiosa  catoi.ca  so  ofic¡al  de  1943  (publicado  en  1945)i 

unos  4.778,583  habitantes.  Si  exceptuamos  a  unos  50.000  protestantes  de 
diversas  sectas,  a  unos  100.000  incrédulos  abiertos  (es  cifra  apreciativa, 
como  las  siguientes)  y  concedemos  un  margen  prudencial  (más  amplio 
que  estrecho)  de  10.000  individuos  para  otras  religiones,  podríamos  afir¬ 
mar  que  todo  el  resto,  más  de  cuatro  y  medio  millones  en  números  redon¬ 
dos,  es  católico  mas  o  menos  instruido  y  practicante.  (Católico:  bautizado 
y  no  renegado).  Se  cumple  también  aquí  aquel  penetrante  dicho  del  Pa¬ 
dre  Varela,  que  «los  pueblos  de  nuestra  raza  o  son  católicos  o  fio  son  nada ». 


El  catolicismo  cubano  se  distingue  más  por  sus  derivaciones  afectivas 
que  por  sus  convicciones  sólidas  y  la  práctica  constante:  si  bien  cada  vez 
se  va  formando,  en  círculos  más  amplios,  un  núcleo  muy  selecto  y  bien 
cultivado  e  instruido  (grupos  de  Acción  Católica,  Congregaciones  Maria¬ 
nas,  asociaciones  diversas,  etc.). 


Hay  en  toda  nuestra  patria  una  devoción  popular  extensa  y  profunda 
hacia  la  Virgen  de  la  Caridad  del  Cobre  (declarada  Patrona  de  Cuba  en 
1916,  por  S.  S.  Benedicto  XV,  a  petición  de  los  veteranos  de  nuestra  inde¬ 
pendencia),  cuya  imagen  venerada  apareció  milagrosamente,  según  la  tra¬ 
dición,  el  año  1604  en  la  Bahía  de  Ñipe  (Oriente),  de  don  de  fue  traslada¬ 
da  a  su  asiento  actual  de  la  Villa  del  Cobre:  allí  posee  un  bello  templo 
completado  recientemente  con  una  hermosa  escalinata,  que  es  lugar  de  pe¬ 
regrinación  para  todos  los  cubanos  desde  incontables  tiempos.  Su  imagen 
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se  encuentra  con  extraordinaria  frecuencia  en  los  hogares  y  aun  en  las  ca¬ 
lles  publicas  y  carreteras.  No  es  raro,  por  desgracia,  que  por  ignorancia 
religiosa  su  culto  se  encuentre  mezclado  en  el  pueblo  con  deformaciones 
supersticiosas  de  diversos  grados ;  lo  cual  sucede,  en  mayor  proporción, 
con  otras  devociones  cristianas  (San  Lázaro,  Santa  Bárbara,  etc.,).  Mucho 
empero  se  va  mejorando  en  todo  esto  gracias  a  la  catequesis  y  a  la  enseñan¬ 
za  religiosa. 

Asimismo,  la  devoción  popular  honra  a  los  Patronos  de  los  pueblos 
con  fiestas  donde  el  elemento  religioso  suele  mezclarse  en  unión  curiosa 
con  regocijos  profanos,  que  también  van  depurándose  con  los  progresos  de 
2a  Iglesia.  Estas  deficiencias,  humanamente  inevitables  y  además  imposibles 
de  suprimirse  con  rapidez  dadas  nuestras  condiciones,  suelen  servir  fre¬ 
cuentemente  de  base  a  los  protestantes  para  sus  ataques  e  insultos  a  la 
Iglesia,  como  si  ésta  fuera  responsable  de  ellas. 

Según  un  cálculo  de  1942,  en  la  arquidiócesis  de  la  Habana,  que  con¬ 
taba  entonces  con  casi  un  millón  de  almas,  sólo  51.000  cumplían  con  el  pre¬ 
cepto  dominical:  cifra  que  hoy  en  día  va  aumentando  de  un  modo  constan¬ 
temente  progresivo,  gracias  a  la  acción  de  los  Caballeros  Católicos  y  de 
Colón  y  otros  grupos  de  la  A.  C.  Sentimos  no  haber  podido  obtener  esta¬ 
dísticas,  siquiera  aproximadas,  de  la  administración  de  sacramentos  en 
toda  Cuba. 

Contra  el  desarrollo  y  el  aumento  de  su  vida,  la  Iglesia  encuentra  fac¬ 
tores  negativos  de  bastante  fuerza,  tales  como  el  laicismo  escolar  (que  pri¬ 
va  de  instrucción  religiosa  a  los  niños  católicos  que  no  pueden  suplirla  en 
catecismos  o  en  escuelas  privadas),  la  disolución  de  la  familia  por  el  divor¬ 
cio,  la  ignorancia  religiosa  en  los  adultos,  la  oposición  de  la  masonería  (su 
táctica  corriente  es  reclamar  para  sí  toda  la  gloria  de  la  independencia  na¬ 
cional,  atacando  a  la  Iglesia  como  opresora  de  la  libertad:  no  obstante,  mu¬ 
cho  ha  perdido  en  sus  posiciones,  y  aunque  es  verdad  que  abundan  en  los 
puestos  oficiales  o  influyentes,  muchos  de  ellos  en  realidad  no  son  hostiles 
por  principio  al  catolicismo  y  sólo  pertenecen  a  las  logias  por  costumbre, 
por  hallar  ayuda  mutua  o  por  diversos  respetos  humanos  meramente  en¬ 
frentados  de  modo  indirecto  con  nosotros),  las  propagandas  esterilizadores 
del  protestantismo,  los  prejuicios  religiosos  de  muchos  (nacidos  y  criados 
en  el  ambiente  anticatólico  que  dominó  hasta  hace  poco,  por  los  motivos  an¬ 
tes  expuestos),  las  acusaciones  insidiosas  explotadas  por  el  bien  organiza¬ 
do  y  activo  comunismo,  la  escasez  de  sacerdotes,  la  pobreza  económica  y 
otros  semejantes.  Vale  la  pena  detallar  algunos  de  ellos. 

El  divorcio  era  desconocido  en  Cuba  hasta  1918,  en  que  su  ley  fue 
introducida  por  el  Presidente  Menocal,  señalando  13  causales,  que  un  de¬ 
creto  de  1930  elevó  a  16,  y  en  1934  llegaron  a  18  (entre  otras,  la  de  «consen¬ 
timiento  mutuo»).  Por  eso,  de  6.186  divorcios  que  registra  el  censo  de  1931, 
hemos  pasado  en  el  de  1943  nada  menos  que  a  22.910  (y  nótese  que  la  enu¬ 
meración  sólo  reporta  los  actualmente  divorciados,  prescindiendo  de  los 
que  contrajeron  matrimonio  posterior).  Los  estragos  de  esta  pésima  ley 
son  innumerables,  no  siendo  uno  de  los  menores  la  confusión  sembrada  en- 


174 


GUSTAVO  AMKCO,  S.  J. 


are  los  católicos  al  verse  como  obligados  a  alternar  socialmente  con  perso¬ 
nas  mal  unidas  de  su  familia  y  amistad 

A  pesar  de  tan  terribles;  ataques,  la  familia  cubana,  de  honda  trabazón 
y  sentido  cristiano,  no  ha  llegado»  todavía  a  la  general  disolución  que  pudie¬ 
ra  temerse.  Hay  un  proyecto  de  reforma  presentado  por  varios  legislado¬ 
res  que  tratan  de  sanear  lo  más  posible  la  ley  (ya  que  su  supresión  es  impo¬ 
nible),  disminuyendo  el  número  de  causales,  dificultando  y  alargando  e! 
procedimiento  y  dando  facultad  a  los  jueces  así  para  una  sentencia  provi¬ 
sional  como  para  tener  en  cuenta  factores  no  contemplados  por  la  juris¬ 
prudencia  actual. 

Los  protestantes  en  Cuba  no  son  muchos  en  número  (unos  50.000  a  lo 
sumo,  según  se  dijo) ;  pero  se  encuentran  bien  establecidos  (sus  propieda¬ 
des  ascienden  a  un  valor  de  12  millones),  desarrollan  una  constante  y  nu¬ 
trida  propaganda  (con  revistas,  hojas,  mi  toes,  horas  de  radio,  congresos, 
etc.),  con  mucha  frecuencia  dedicada  al  ataque  a  la  Iglesia,  y,  sobre  todo 
en  sus  colegios  (frecuentados  por  la  enseñanza  del  inglés  y  por  las  conce- 
«iones  económicas),  si  no  pervierten  los  alumnos  con.  sus  vaguedades  y  des¬ 
orientaciones  características,  al  menos  los  despojan  de  toda  idea  religiosa 
definida.  Confiesan  ellos  mismos  que  «tememos  la  dicha  de  vivir  en  uno  de 
tos  pocos  países  del  mundo  donde  nadie  nos  molesta  en  nuestras  activida - 
des  cristianas . . .  Nadie  nos  prohíbe  y  muchos  nos  respaldan  en  lo  que  ha - 
vemos».  No  es  raro  verlos  unidos  con  los»  comunistas  en  sus  insultos  a  la 
Iglesia  10. 

Pese  a  todos  estos  enemigos,  es;  indiscutible  el  progreso  constante  de  la 
Iglesia  en  Cuba,  especialmente  desde  1930,  que  puede  llamarse  la  fecha  as- 
•ensional  del  catolicismo  cubano.  Al  celoso  tacto  de  los  prelados,  se  ha  uni¬ 
dlo  la  cooperación  entusiasta  y  concreta  de  los  sacerdotes  y  de  los  fieles,  quie¬ 
nes  ofrecen  en  la  Acción  Católica  y  asociaciones  auxiliares  una  esperanza 
magnífica,  plena  ya  de  verdaderas  realizaciones  modernas. 

La  rama  de  hombres  de  la  Acción  Católica  (antigua  Asociación  de 
Caballeros  Católicos  de  Cuba,  fundada  en  1929  por  el  P.  Rivas,  S*  J.  y 
el  Dr.  Valentín  Arenas,  en  Sagua  la  Grande)  cuenta  hoy  con  8.000  miem¬ 
bros  repartidos  en  115  uniones,  La  juventud  masculina  de  la  A.  G.  (anti¬ 
gua  Federación  de  la  Juventud  Cubana,  cuyo  fundador  benemérito  fue 
en  1927-28  el  H.  Victorino,  de  la  Salle)  tiene  165  grupos  con  4.500  jóvenes. 
Unida  con  la  Juventud  Femenina  (290  grupos  con  9.000  muchachas),  aca¬ 
ba  de  celebrar  en  la  Habana  una  espléndida  asamblea  y  concentración 
nacional,  que  ha  mostrado  magníficamente  su  progreso  interno  y  exter¬ 
no,  junto  con  su  dinamismo  incontenible  en  la  formación  de  una  patria 
para  Cristo  Rey.  La  Liga  de  Damas  de  la  A.  G.,  última  de  las  ramas  cons¬ 
tituidas,  cuenta  con  más  de  54  grupos  y  2.300  sodas. 

Los  Caballeros  de  Colón,  decanos  de  las  asociaciones  masculinas  en 


9  Sobre  el  divorcio  en  Cuba,  hemos  publicado  varios  datos  interesantes  en  la  revista  Lume» 
Piabana)  y  en  Fomento  Social  (Madrid). 

1°  Desde  1942,  nos  hemos  dedicado  a  reunir  »¡kt@s  sobre  las  actividades  protestantes  en 
Coba,  publicando  un  modesto  boletín  informativo  titilado  Fortes  i»  jfide. 
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Cuba,  fiemen  boy  9  consejos  y  3  asambleas  de  cuarto  grado,  con  un  total 
de  1213  miembros. 

En  1931  nació  la  Agrupación  Católica  Universitaria,  establecida  por 
el  jesuíta  Felipe  Rey  de  Castro,  como  Congregación  Mariana  especializada 
de  estudiantes  y  profesionales  universitarios.  Tiene  ya  más  de  350  miem¬ 
bros,  de  ellos  mas  de  un  centenar  graduados,  y  ejerce  un  apostolado  especí” 
fleo  de  gran  altura,  apoyado  en  su  sólida  formación  espiritual  y  técnica.  A 
ella  se  debe  la  introducción  en  Cuba  de  los  Ejercicios  Espirituales  para 
hombres  en  pleno  retiro,  el  cultivo  espiritual  y  social  del  barrio  indigente 
«Las  Yaguas»  (espléndida  obra  de  caridad  inteligente),  la  ayuda  a  la  De¬ 
mocracia  Social  Cristiana,  la  penetración  lenta  pero  continua  y  segura  del 
espíritu  católico,  en  los  medios  profesionales  y  culturales,  y,  como  flor 
preciosa,  más  de  veinte  vocaciones  a  la  vida  sacerdotal  y  religiosa,  ya 
desde  tiempos  en  que  esto  parecía  prodigioso  para  Cuba. 

La  Democracia  Social  Cristiana,  establecida  en  1942  por  el  P.  Manuel 
Foyaca,  S.  J.,  es  una  organización  que  difunde  por  toda  la  isla,  entre  cul¬ 
tos  populares,  los  principios  sociales  católicos,  mediante  un  escogido 
grupo  de  propagandistas  y  oradores,  que  ha  alcanzado  en  su  terreno  muy 
notables  éxitos. 

La  Obra  de  las  Misiones  Parroquiales,  dirigida  por  los  PP.  Paúles 
(P.  Ghaurrondo)  con  la  cooperación  de  otros  religiosos,  ha  realizado  en 
los  veinte  años  que  van  desde  1926  a  1946  un  bien  inmenso,  pudiendo 
anotarse  estos  datos  (relativos  a  las  diócesis  de  Pinar  del  Río,  Habana, 
Matanzas  y  Cienfuegos:  casi  siempre  en  poblaciones  del  campo):  Niños 
al  catecismo:  159,987.  Primeras  comuniones:  57.629.  Comuniones:  252.847. 
Confesiones:  253.765.  Matrimonios:  15.236.  Bautizos  de  adultos:  13.955. 

El  mismo  Padre  dirige  el  apostolado  en  las  cárceles,  labor  de  extraor¬ 
dinarias  dificultades  pero  de  fruto  muy  consolador,  que  ha  comenzado  >- 
resueltamente  hace  pocos  años.  Las  autoridades  penales  conceden  gran 
facilidad  a  los  sacerdotes  para  este  ministerio. 

Tampoco  faltan  en  Cuba,  pero  es  imposible  citarlas  aquí,  las  demas 
asociaciones  piadosas  que  lleva  consigo  la  vida  cristiana  (Archicofradía 
del  Santísimo  Sacramento,  Adoración  Nocturna,  Conferencias  de  San  Vi- 
«ente  de  Paúl,  etc.  etc.). 


(  Continuará)" 


Rincones  mexicanos 

por  Vicente  Dávih 


LAS  VIZCAINAS 

EN  julio  de  1734  permitió  el  arzobispo  virrey  de  México,  doctor  don 
Juan  Vizarrón  y  Eguirreta,  colocar  la  primera  piedra  en  la  funda¬ 
ción  de  un  colegio.  Allí  se  educarían  niñas,  doncellas  honestas  y  po¬ 
bres,  y  serviría  de  refugio  a  las  viudas  carentes  de  bienes  personales. 

La  colonia  vasca,  que  llamaban  enfáticamente  nación,  era  numerosa  y 
rica,  pues  sus  hombres  eran  comerciantes  y  de  labores  agrícolas  en  gran¬ 
de.  Distintivo  que  han  conservado  en  México. 

Por  el  año  de  1753  la  señora  María  Ignacia  Azlor,  vasca  también,  fun¬ 
dó  a  sus  expensas  un  monasterio  para  la  enseñanza  de  las  hijas  de  gente 
bien  de  la  Nueva  España.  El  lugar  que  ocupó  es  donde  actualmente  se  edi¬ 
ficó  el  enorme  palacio  de  justicia.  Frente  al  costado  oriental  del  palacio 
de  gobierno. 

En  ese  año  del  53,  los  vascos  don  Francisco  de  Echeveste,  que  fue  Em¬ 
bajador  de  España  en  la  China  y  era  prior  del  consulado;  don  Manuel 
de  Aldaco,  apartador  de  oro  y  plata,  y  rector  de  la  cofradía  de  Aranzazu, 
y  don  Ambrosio  Meave,  resolvieron  construir  un  colegio  con  sus  propios 
caudales. 

Quedaría  bajo  la  advocación  de  San  Ignacio  de  Loyola  y  la  Virgen  de 
Aranzazu,  vizcaínos  los  dos.  El  rector  de  dicha  confradía  fue  don  Juan 
de  Aguiara  y  Eguren,  oriundo  de  Guizpúzcoa. 

En  las  cláusulas  institucionales  de  esta  obra  pía  quedó  bien  determi¬ 
nada  su  jurisdicción.  No  pertenecía  al  clero  secular  y  menos  al  regular  y 
quedaba  independiente  de  la  Real  Audiencia.  Su  administración  se  haría 
por  la  congregación  de  la  Virgen  de  Aranzazu  y  subordinada  al  virrey.  Te¬ 
nía  un  carácter  civil. 

Más  tarde  el  arzobispo  Rubio  y  Salinas,  sucesor  de  Vizarrón  y  Eguia- 
rreía,  se  negó  a  firmar  las  constituciones  porque  excluían  su  autoridad 
y  mando.  Tuvo  que  mediar  el  Papa  Clemente  XIII  y  al  cabo  de  16  años  de 
litigio  vino  la  aprobación. 

En  la  discusión  de  sus  derechos  de  fundadores  Aldaco  sostenía  que, 
si  ellos  no  ganaban  el  litigio  al  arzobispo,  era  preferible  pegarle  fuego  al 
edificio.  Lo  cual  obedecía  a  que  por  setiembre  de  1767  ya  eran  conocidos 
las  saqueos  escandalosos  en  las  iglesias  y  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús. 
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A  causa  de  los  enciclopedistas,  racionalistas  y  ateístas,  a  lo  Voltaire» 
habían  iniciado  una  campaña  contra  la  iglesia  católica.  Y  como  la  congre¬ 
gación  de  los  jesuítas  era  la  que  despuntaba  en  poderío,  no  sólo  espiritual 
sino  temporal,  en  sus  casi  dos  siglos  de  existencia,  los  gobiernos  se  pro¬ 
pusieron  destruirla. 

^  En  Portugal  fueron  arrojados,  fuera  de  sus  propiedades,  por  el  mar¬ 
qués  de  Pombal,  en  1759;  en  Francia  por  Luis  XV,  el  año  de  1764,  empu¬ 
jado  por  Ghoiseul  y  la  Pompadour,  favorita  del  monarca;  y  en  España  por 
Garlos  III  y  su  ministro  Aranda,  destructores  de  la  riqueza  de  Indias.  El 
mal  aconsejado  decreto  salió  de  palacio  el  27  de  febrero  de  1767.  El  prin¬ 
cipal  móvil  era  la  incautación  torpe  de  las  riquezas,  fomentadas  por  los  frai¬ 
les  durante  su  laboriosa,  económica  y  honesta  vida  de  civilizadores. 

En  México,  como  en  los  demás  pueblos  del  reino,  cayó  como  una  bom¬ 
ba  el  tal  decreto.  Y  entre  el  25  de  junio  y  14  de  noviembre  del  citado  67, 
las  fuerzas  del  perverso  virrey  La  Groix  capitaneadas  por  el  visitador  Gal- 
vez,  fueron  apresados  y  luégo  expulsados  centenares  de  jesuítas  En  la  ca¬ 
pital  el  templo  de  la  profesa  y  los  colegios  San  Andrés,  El  Máximo,  San 
Ildefonso  y  San  Gregorio  sufrieron  la  profanación  de  las  tropas  reales. 

Luego  paso  el  despiadado  don  José  Galvez,  el  encarnizado  persegui¬ 
dor  en  España,  años  más  tarde,  del  venezolano  Francisco  de  Miranda,  a 
los  pueblos  del  interior.  Allí  sufrieron  la  furia  del  visitador  Querétaro, 
Guanajuato,  San  Luis  Potosí,  Pátzcuaro  y  Valladolid,  hoy  Morelia.  Y  co¬ 
mo  encontrase  la  sublevación  de  mineros  y  de  indios,  protestando  por  la 
expulsión  de  los  Padres,  que  eran  sus  protectores  contra  el  mismo  gobier¬ 
no,  se  propuso  dominar  la  insurrección.  Por  la  falta  de  un  caudillo  y  la 
exhortación  pacifista  de  los  Jesuítas  la  sofocó  al  nacer. 

En  San  Luis  Potosí  se  extremó  en  crueldades  el  pacificador.  Muchos 
indígenas  y  varios  mineros  fueron  ahorcados  y  al  estilo  y  usanza  de  la 
época,  sus  cabezas  y  miembros  se  clavaron  en  la  picota  pública.  Las  casas 
de  los  pudientes,  directores  de  la  asonada,  fueron  arrasadas  y  en  sus  rui¬ 
nas  hubo  siembra  de  sal.  Esta  substancia  que  da  vida  al  organismo  animal 
esteriliza  la  tierra.  Es  la  maldición  bíblica.  Y  por  último  para  imponer 
con  más  terror  la  regia  potestad,  el  mismo  Gálvez  ordenó  incinerar  a  un 
rebelde  y  esparció  sus  cenizas  por  el  viento. 

Cronistas  mexicanos  han  dicho  que  las  cenizas  del  ajusticiado  poto- 
sino,  al  caer  en  tierra  abonada  fermentaron  ideas  de  libertad  en  las  cabezas 
de  Hidalgo  y  de  Morelos. 

¡Acaso  las  cenizas  de  la  biblioteca  americanista,  que  todavía  permane¬ 
ce  incendiada  en  la  Quinta  Dávila  en  espera  de  justicia,  al  esparcirlas  por 
los  ámbitos  de  América  engendrarán  la  Biblioteca  Fénix! 

¡Que  la  falta  del  inquilino  doctor  G.  Parra  Pérez,  resulta  mayor  cada 
vez  que  se  habla  de  la  responsabilidad  civil,  que  tuvo  el  doctor  Angel  Bia- 
ggini  en  trance  semejante.  Era  inquilino,  de  pocos  meses,  del  doctor  Per- 
domo  Hurtado  y  cuando  tuvo  aviso  de  los  saqueos  pidió  guardianes  y  lla¬ 
mó  al  punto  al  propietario  para  que  salvara  la  casa.  Y  la  biblioteca  del 
doctor  Perdomo  no  fue  incendiada! 
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Este  sucinto  relato  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas  en  México  explica 
el  por  qué  los  fundadores  del  colegio  de  las  vizcaínas  se  opusieron,  de 
todas  veras,  a  que  no  quedara  incluido  en  el  Clero  secular,  y  mucho  menos 
en  el  regular. 

Al  fin,  ganado  el  litigio  al  arzobispo,  se  fundó  el  instituto  docente  en 
1767.  Tenía  33  años  de  haberse  colocado  la  primera  piedra.  Para  entonces 
Echeveste,  uno  de  los  fundadores,  había  muerto,  pero  dejó  dote  para  24 
almonas,  cada  una  con  tres  mil  pesos  anuales. 

Además  testó  120  mil  pesos  para  el  hospital  de  Manila;  otra  suma 
igual  para  el  de  las  Betlhemistas  en  México  y  10  mil  para  una  enseñanza 
religiosa.  Poco  tiempo  después  murió  Aldaco,  otro  de  los  fundadores,  que 
regaló  120  mil  pesos  para  una  colegiala  de  niñas. 

En  el  trascurso  del  tiempo  Las  Vizcaínas  que  gozaban  de  cuantiosas 
rentas,  fueron  el  blanco  de  los  saqueos  oficiales.  Durante  Carlos  IV,  al 
crear  la  caja  de  vales  reales,  el  virrey  metió  la  mano  en  los  fondos  del 
colegio.  Y  los  revolucionarios  de  1810  también  hurgaron  la  caja  de  sus 
tesoros 

.Por  enero  de  1861  el  gobierno  del  indito  de  Guelatao,  por  medio  de  su 
ministro  Melchor  Ocampo,  instigador  de  las  reformas,  respetó  las  institu¬ 
ciones  del  colegio.  Y  eso  que  estaban  en  pleno  saqueo  de  bienes  y  biblio¬ 
tecas  de  los  conventos,  cuyos  edificios  en  gran  parte  destruyeron. 

Esto  se  debió  a  las  cláusulas  que  estamparon  en  la  creación  del  ins¬ 
tituto  los  fundadores.  Que  no  sería  institución  religiosa  sino  laica. 

La  administración  de  los  cofrades  de  la  Virgen  de  Aranzazu  se  reem¬ 
plazó  por  una  junta  de  señores  vascos,  que  defendió  sus  derechos  civiles. 
Más  tarde,  de  1782  al  85  recibió  la  protección  de  don  Porfirio  con  unos 
50  mil  pesos  anuales.  A  esto  se  agregaron  algunas  donaciones  particula¬ 
res.  El  licenciado  Justino  Fernández,  con  20  mil  pesos;  la  señora  Pombo, 
con  12  mil  y  don  Manuel  Mancera,  la  sruma  de  33  mil. 

En  1919,  aunque  ya  estaba  organizado  el  país  constitucionalmente, 
hubo  amagos  de  aplicarle  leyes  retroactivas,  pero  un  decreto  sensato  re¬ 
conoció  la  personalidad  jurídica  que  tenía  el  colegio  desde  1753.  El  dipu¬ 
tado  Dávila  rechazó  con  argumentos  legales  somejante  torpeza  de  las  cá¬ 
maras  legislativas,  de  1936,  cuando  éstas  servilmente  sancionaron  que  las 
leyes  tienen  efecto  retroactivo.  Fue  imposición  del  gobierno  de  López 
Contreras. 

Son  muchas  las  personas  que,  educadas  en  sus  aulas  en  casi  dos  siglos 
de  existencia,  han  salido  a  ocupar  sus  puestos  de  mujeres  útiles  en  la  so¬ 
ciedad  mexicana. 

El  colegio  se  enorgullece  de  que  allí  se  educó  doña  Josefa  Ortiz  de 
Domínguez,  la  ilustre  corregidora  en  los  comienzos  de  la  revolución  de 
independencia.  Hoy  los  bronces  sonoros  de  sus  estatuas  cantan  el  poema 
triunfal  de  la  heroína  queretana. 

La  directora  del  plantel,  reformado  al  estilo  de  la  revolución  comu¬ 
nista  de  1910,  informó  al  suscrito  en  su  visita  el  año  de  1942  que  tenía 
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ochocientas  alumnas.  Las  pequeñas  de  kindergarten  y  las  mayorcitas  de 
primaria,  elemental  y  superior. 

También  hay  clases  de  comercio,  encuadernación  y  labores  de  mano. 
Pero  carecen,  cosa  que  observó  el  visitante,  todo  lo  referente  a  una  com¬ 
pleta  ama  de  casa.  Principios  culinarios,  primeras  curas  de  traumatismo 

y  heridas  y  en  especial  los  vendajes.  No  hay  internado,  sólo  externado  y 
seminternado . 

El  claustro  es  enorme,  puesto  que  tiene  nueve  arcos  en  cada  uno  de  los 
lados  este  y  oeste  y  11  en  los  opuestos.  Da  un  total  de  40  arcos  con  sus 
respectivas  columnas,  tanto  en  la  planta  baja  como  en  la  superior.  Toda 
la  piedra  son  canterías.  Es  de  suponer  la  belleza  artística  de  este  patio 
en  cuyo  centro  se  encuentra  la  pila  clásica  de  los  conventos  y  edificios 
docentes  de  México.  El  corredor  del  fondo,  piso  alto,  se  prolonga  en  los 
extremos  en  pasillos  que  rematan  en  arcadas  de  patios  pequeños. 

En  los  amplios  corredores  se  halla  la  entrada  a  los  salones  de  las  cla¬ 
ses,  largos  y  llenos  de  luz.  La  escalera  principal  se  abre  en  dos  laterales, 
donde  la  piedra  tallada  ostenta  sus  bellezas.  Arriba  hay  un  letrero  que 

reza:  «La  piedad  de  los  españoles  vizcaínos  empleó  en  esta  fundación  un 
millón  de  pesos». 

En  el  salón  de  entrada,  por  la  plazuela  de  Los  Vizcaínas,  se  admiran 
los  óleos  de  tamaño  natural  y  en  traje  de  sus  cargos  civiles.  Son  los  de 
Echeveste,  Aldaco  y  Meave. 

El  edificio  que  ocupa  el  área  de  una  manzana  entera  ,  con  su  iglesia 
y  los  departamentos  de  alquiler,  son  una  parte  de  las  rentas.  La  capilla, 
a  causa  de  la  revolución  contra  los  cristeros,  todavía  permanece  cerrada. 

Las  otras  tres  calles  que  limitan  la  manzana  llevan  los  nombres  de 
los  fundadores.  Y  las  piedras  rojas  del  Popocatépetl  sirvieron  en  la  recons¬ 
trucción  de  sus  paredes.  Esto  le  da  una  pintura  eterna. 


Glosas 


Enseñanzas  de 


jN  hombre  había  trastornado  a 
Europa,  acelerando  su  descompo¬ 
sición,  producida  por  la  avaricia  y  la 
sensualidad,  servidas  por  la  ignorancia 
religiosa  y  la  falta  de  celo  de  las  auto¬ 
ridades  competentes:  Lutero.  Hombre 
siniestro,  ensalzado  por  ciegos  apasiona¬ 
dos  y  por  ese  falso  patriotismo  «eterna 
complacencia  en  la  repetición  de  patrió¬ 
ticos  engaños;  perpetua  inflación  de  sí 
mismo  con  la  misma  manteca  rancia,  y, 
sobre  todo,  ese  desafío  tan  excesivo  a 
enemigos  pequeños  y  ese  reto  apremian¬ 
te  a  los  que  están  muy  lejos»,  como  se 
expresa  Chesterton  con  su  habitual  jus- 
teza  y  desenfado.  «Delira  y  es  incohe¬ 
rente  ;  su  mente  se  obsesiona  con  lo  esca- 
tólico,  derrama  insultos  y  obscenidades 
como  una  verdulera  borracha;  está  po¬ 
seído»,  dice  Wyndham  Lewis.  Su  indó¬ 
mita  sensualidad  «produce  ese  estado 
que  un  psicólogo  moderno,  Haveloch 
Ellis,  ha  diagnosticado  como  un  caso 
de  patología  sensual».  Era  el  más  deli¬ 
berado  embustero,  según  su  grande  ami^ 
go  el  duque  de  Sajonia.  Glotón  y  bebe¬ 
dor,  decía  de  sí  mismo:  «Me  atraco  co¬ 
mo  un  checo  y  nie  empapo  como  un 
alemán».  Su  odio  a  la  castidad  era,  se¬ 
gún  Maritain,  «esencialmente  metafísi- 
co  y  teológico;  eso  es  lo  que  le  hizo  tan 
pernicioso» . 

La  razón  es  para  él  «una  ramera  no¬ 
civa,  una  prostituta,  ramera  designada 
por  el  diablo,  ramera  carcomida  por  la 
roña  y  por  la  lepra».  Los  teólogos  de 
Lovaina,  «burros,  malditos,  puercos, 
panzas  de  blasfemadores,  cerdos  epicú¬ 
reos».  La  Sorbona  de  París,  «sinagoga 
condenada  del  infierno,  la  más  abomi¬ 
nable  prostituta  que  hay  debajo  del  sol». 


un  Centenario 

por  Florentino  Soria  López 

Cuando  en  la  Dieta  de  Worms  le  oye 
y  contempla  Carlos  V,  dice  al  noble 
que  tiene  a  su  lado:  «No  va  a  ser  este 
frailuco  quien  haga  de  mí  un  hereje». 
Pero  parte  del  clero  secular  y  regular, 
un  tanto  relajado,  verá  en  la  nueva  doc¬ 
trina  la  justificación  de  sus  extravíos  y 
el  rompimiento  de  los  sagrados  lazos 
que  los  encadenan  al  deber.  «La  fe  sin 
las  obras,  salva».  Cada  individuo  pue¬ 
de  interpretar  a  su  antojo  la  Sagrada 
Escritura  y  señalarse  la  norma  de  sus 
deberes.  Los  nobles  pueden  saldar  sus 
deudas  y  enriquecerse  repentinamente 
de  una  manera  insospechada  con  los 
bienes  de  las  iglesias  y  de  los  monaste¬ 
rios,  donativos  de  la  piedad  de  los  fie¬ 
les,  acumulados  durante  varios  siglos. 
La  herejía  se  extiende.  Rómpense  los 
frenos  de  la  moral.  El  pueblo  saca  las 
consecuencias  y  quiere  participar  en  la 
orgía  de  los  afortunados.  Interpretan  a 
su  modo  la  Escritura  y  deciden  cambiar 
la  estructura  social.  Bandas  de  campe¬ 
sinos  armados  comienzan  por  atacar  a 
los  conventos  para  seguir  después  con 
los  castillos  y  casas  señoriales.  Cente¬ 
nares  de  ellos  arden,  precedido  el  incen¬ 
dio  muchas  veces  de  sangre.  Su  núme¬ 
ro  asciende  sólo  en  la  Franconia  a  295, 
y  en  ellos  degüellan  o  torturan  con  sá¬ 
dica  crueldad,  a  nobles  y  sacerdotes. 
Los  insurrectos  ascienden  en  Suabia  a 
300.000. 

Lutero,  autor  moral  de  tales  desma¬ 
nes,  se  asusta  y  excita  con  su  lengua¬ 
je  peculiar  a  la  exterminación  de  los 
rebeldes.  «Matar  a  un  revoltoso  no  es 
cometer  un  asesinato,  sino  ayudar  a 
apagar  un  incendio . . .  Degollad,  tras¬ 
pasad.  Y  por  todos  los  medios.  Matar 
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a  un  revoltoso  es  abatir  a  un  perro  ra? 
bioso».  Traicionados  por  su  jefe,  Goetz 
Berlichingen,  y  deshechos  por  Fründs- 
ber,  célebre  jefe  de  lansquinetes  la  ven¬ 
ganza  fue  terrible.  El  suplicio  más  sua¬ 
ve  fue  la  decapitación  por  el  hacha.  En 
presencia  de  sus  mujeres  e  hijos  se  les 
arrancaba  la  lengua  o  se  les  cortaban 
los  dedos.  Alberto  de  Prusia,  príncipe 
eclesiástico  dos  veces  apóstata,  convoca 
en  una  llanura  cerca  de  Koenigsberg  a 
los  súbditos  suyos  participantes  en  la 
rebelión,  ordena  que  se  arrodillen  en 
grupos  y  la  artillería  ciega  sus  cuerpos 
miserables.  Amontona  en  las  bodegas  de 
su  castillo  a  los  más  ricos  granjeros  de 
sus  Estados,  y  allí  perecen  ahogados  en 
espantosa  hediondez.  «Procedieron  a  eje¬ 
cuciones  inauditas  — dirá  Goethe  en  su 
«Goetz  von  Berlichingen».  Fueron  que¬ 
mados  vivos,  molidos  a  palos,  empala¬ 
dos,  descuartizados,  por  centenares.  El 
país  era  comparable  a  una  carnicería, 
donde  la  carne  humana  se  vendiese  a 
bajo  precio». 

El  heresiarca  no  se  estremece  ante  se¬ 
mejante  hecatombe.  «Yo,  Martín  Lute- 
ro  — declarará — ,  he  exhortado  a  los  al¬ 
deanos  insurreccionados,  he  ordenado 
sus  suplicios.  Que  su  sangre  caiga  sobre 
mí.  Pero  la  haré  remontar  hasta  Dios, 
pues  El  es  quien  me  ordenó  hablar  y 
obrar  como  hablé  y  obré».  «Bien  es 
verdad  que  en  sus  «Charlas  de  sobre¬ 
mesa»,  entre  otras  lindezas  decía:  «Un 
aldeano  no  es  más  que  una  herradura 
de  madera. . .  Un  aldeano  es  un  cerdo, 
porque,  cuando  se  mata  un  cerdo  que¬ 
da  muerto». 

Los  mismos  efectos  produjo  la  here¬ 
jía  por  todas  partes.  Con  robos  y  ase¬ 
sinatos  a  granel  se  estableció  en  los 
Países  Bajos;  de  la  misma  manera  en 
los  Países  del  Norte;  con  persecucio¬ 
nes,  muertes  y  expoliaciones  afirmarop 
en  Inglaterra  el  anglicanismo  Enrique 
VIII  e  Isabel,  y  — paradojas  de  la  his¬ 
toria —  tal  tiranía,  tal  relajación,  tan¬ 
tos  crímenes,  tanto  derramamiento  de 
sangre,  que  permite  afirmar  a  un  his¬ 
toriador  que,  reunida  toda  la  que  se 
vertió  en  las  guerras  de  religión  de  esa 


época,  podrían  navegar  en  ella  buques 
de  alto  bordo,  llaman  reforma  y  liber¬ 
tad.  España  se  libra  de  tantos  males 
con  la  verdadera  reforma  de  costum¬ 
bres  y  con  un  tribunal,  el  más  benig¬ 
no  de  la  época,  según  concienzudos  y 
documentados  historiadores  y,  sin  em¬ 
bargo,  a  esto  se  llama  Contra-reforma 

lo  contrario  de  una  reforma —  y  es¬ 
te  tribunal  ha  pasado  a  la  historia  co¬ 
mo  tipo  de  crueldad  y  despotismo. 

Carlos  V,  embargado  en  sus  luchas 
contra  Francia  y  contra  los  turcos,  no 
puede  atender  a  sofocar  el  incendio 
que,  después  de  asolar  al  Imperio,  se 
ha  extendido  por  gran  parte  de  Euro¬ 
pa.  En  un  momento  de  respiro  procu¬ 
ra  poner  remedio.  Los  protestantes  for¬ 
man  la  formidable  liga  de  Esmalkalda, 
que,  ante  la  pequeñez  de  fuerzas  del 
Emperador,  sueña  con  cercarlo  en  Ra- 
tisbona  y  reducirlo  a  cautiverio. 

Su  valor,  la  habilidad  del  duque  de 
Alba,  respaldada  por  el  apoyo  y  deci¬ 
sión  del  monarca,  y  servida  por  el  va¬ 
lor  de  los  españoles,  disuelve  aquella 
fuerza  colosal,  y  luégo,  en  una  de  las 
más  celebres  batallas  de  la  historia,  en 
Mühlberg  queda  deshecha  la  poten¬ 
cia  bélica  protestante.  Con  esta  victo¬ 
ria  decisiva  se  prepara  el  terreno  para 
la  verdadera  Reforma.  Realizada  an¬ 
teriormente  en  España,  sus  teólogos 
principalmente  la  defenderán  y  siste¬ 
matizarán  en  Trento,  y  sus  santos  y  ór¬ 
denes  monásticas  las  extenderán.  Será 
posible  la  restauración  completa  de  la 
Europa  cristiana.  Será  posible,  la  cica¬ 
trización  de  las  heridas  que  sufre  y 
que  disminuyen  su  vitalidad;  pero  la 
traición  anida  en  su  seno.  Francia  po¬ 
ne  su  envidia  y  su  ambición  al  servi¬ 
cio  de  la  deslealtad  y  de  la  ambición 
de  Mauricio  de  Sajonia,  elevado  por  el 
Emperador,  a  quien  combate,  a  las  al¬ 
turas  de  un  poder  que  no  pudo  soñar, 
y  los  planes  de  Carlos  V  se  desmoro¬ 
nan. 

La  Francia  cristianísima,  unida  en 
momentos  decisivos  a  los  turcos  y  pro¬ 
testantes,  minará  el  poderío  católico. 
Cuando  el  incendio  de  la  herejía  alum- 
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bre  sus  ciudades  y  la  sangre  corra  por 
ellas  a  torrentes,  pedirá  auxilio  a  Es¬ 
paña,  a  quien  odia  y  envidia,  y  sere¬ 
mos  tan  generosos  que  la  sacaremos  de 
apuros  para  que,  al  recobrar  sus  fuer¬ 
zas,  vuelva  a  emplearlas  para  nuestra 
ruina.  Nihil  novum  suh  solé. 

San  Vicente  de  Paúl  y  algunos  más 
que  formaron  el  partido  de  los  santos, 
tratarán  en  vano  de  inclinar  a  Francia 
para  que  se  una  con  España,  en  tiem¬ 
po  de  Enrique  IV  y  de  Luis  XIII.  Pre¬ 
valecerán  la  envidia  y  el  odio  y  la  trai¬ 
ción  a  la  causa  católica,  que  nuestra 
Patria  defiende,  quedará  consumada 
tras  luchas  gigantescas  que  asolaron 
una  vez  más  a  la  mísera  Germania,  en 
Westfalia,  por  obra  y  arte  principal¬ 
mente  de  Richelieu.  Quedó  vencido  po¬ 
líticamente  el  catolicismo  definitiva¬ 
mente.  La  utilidad  inmediata  fue  el  mó¬ 
vil  de  la  política.  La  calumnia,  la  trai¬ 
ción,  la  hipocresía,  la  corrupción,  el 
medio.  Francia  recibió  como  precio  de 
su  felonía  moral  la  Alsacia  y  la  Lore- 
na,  el  Rosellón,  el  Franco  Condado, 
parte  de  Flandes,  el  Artois,  el  predo¬ 
minio  temporal  de  Europa.  Luégo,  la  se¬ 
milla  que  sembraba  se  multiplicaría.  Al 
maquiavelismo  de  Richelieu  sucedería 
otro  más  absoluto  y  sistemático,  más  hi¬ 
pócrita  y  penetrante,  más  prolongado  y 
expansivo:  La  masonería.  Francia  se¬ 
rá  durante  algún  tiempo  su  instrumen¬ 
to  y  su  víctima.  Europa,  un  campo 
asolado  de  batalla  sempiterna.  No  hay 
más  idea  que  el  interés.  La  economía 
prevalece  sobre  la  moral.  Un  poder 
oculto,  tiránico,  hipócrita  y  absorbente 
mueve  como  muñecos  a  los  pueblos  que 
realizan  sus  designios  con  fines  aparen¬ 
temente  distintos.  Hoy  se  desarrollan 
las  últimas  consecuencias.  Hoy  esta¬ 
mos  en  vísperas  de  la  hecatombe  final 
y  probablemente  definitiva. 

De  Mühlberg  y  después  de  Westfa¬ 


lia  arranca  la  dirección  que  nos  ha  con¬ 
ducido  al  caos  presente  y  al  más  disol¬ 
vente  que  se  avecina.  Enrique  II,  alián¬ 
dose  con  Mauricio  de  Sajonia,  después 
de  Mühlberg,  y  Richelieu  acudiendo 
con  las  fuerzas  de  Francia  en  ayuda 
del  protestantismo,  deshecho  militar¬ 
mente  en  Nortdlinga,  antecedente  ne¬ 
cesario  para  su  desaparición  como  doc¬ 
trina,  son  las  primeras  causas  sin  las 
cuales,  probablemente,  no  hubieran  po¬ 
dido  surgir  las  que  tras  de  ellas  com¬ 
pletaron  su  obra  nefasta. 

Quéjase  Francia  de  las  invasiones 
alemanas  de  su  territorio,  y  olvida  que 
con  antelación  múltiples  ejércitos  fran¬ 
ceses  asolaron  Alemania.  Le  dolió  la 
pérdida  de  Alsacia  y  Lorena,  y  a  su  re¬ 
cuperación  consagró  sus  anhelos  y  ener¬ 
gías.  El  desquite  ha  sido  la  bandera  que 
no  cesó  de  enarbolar,  sin  tener  en  cuen¬ 
ta  que  dichas  regiones  fueron  el  pago 
de  su  traición  a  la  causa  católica,  y, 
por  ende,  a  la  verdadera  civilización. 

Como  ella,  otras  naciones  sufren  las 
consecuencias  de  su  falta  de  previsión 
y  de  su  envidia  y  odio  injustificado 
contra  España,  que,  en  su  lucha  gigan¬ 
tesca,  vióse  en  las  más  decididas  oca¬ 
siones  atacada  por  todas,  aun  por  aque¬ 
llas  cuyo  principal  deber  era  apoyarla 
y  defenderla.  No  están  arrepentidas  ni 
muestran  propósito  de  enmienda.  Por 
ello  no  se  vislumbra  remedio  a  su  des¬ 
dicha,  pues,  como  dice  David,  un  abis¬ 
mo  llama  a  otro  abismo  más  profun¬ 
do.  Sólo  España,  hoy  como  ayer,  cono¬ 
ce  el  problema  y  trata  de  resolverlo 
con  eficacia.  Sólo  España  — la  Hispa¬ 
nidad — ,  como  isla  rocosa  e  inalterable 
en  medio  de  un  mar  tempestuoso,  ofre¬ 
ce  un  puerto  seguro  al  mundo  desqui¬ 
ciado.  Sólo  ella,  con  su  doctrina  polí¬ 
tica,  que  procura  realizar,  alumbra  las 
tenebrosidades  de  un  porvenir  desespe¬ 
ranzado. 


Dios  en  manto  es  causa  ünal , 
mueve  la  voluntad  humana 

por  César  A .  Dámla 

Doctor  en  Sagrada  Teología 

Una  teoría  olvidada  por  los  modernos 


L  7  de  marzo  del  año  pasado  el  Pa- 
dre  Eduardo  Iglesias,  jesuíta,  pu¬ 
blicó  un  libro  que  lleva  por  título  De 
Deo  in  operatione  naturx  vel  voluntatis 
operante.  Nada  más  sugestivo  que  este 
rubro  para  excitar  el  interés  de  filósofos 
y  teólogos  empeñados  en  encontrar  una 
explicación  adecuada  del  gran  misterio 
del  concurso  divino  en  las  operaciones  de 
la  voluntad  humana.  Nada  más  oportu¬ 
no  que  un  estudio  de  este  género  en  una 
época  que  se  caracteriza  por  un  intelec- 
tualismo  empírico  desviado  del  orden  so¬ 
brenatural.  Esta  disquisición  cobra  espe¬ 
cial  interés  porque  se  encamina  a  la  bús¬ 
queda  del  pensamiento  auténtico  del 
Doctor  Angélico  en  esta  materia.  Estas 
breves  anotaciones  tienen  como  finali¬ 
dad  dar  una  idea  de  la  teoría  latente, 
que  hasta  ahora  apenas,  descubre  en 
los  escritos  de  Santo  Tomás,  el  notable 
jesuíta  mejicano. 

Las  dos  teorías  tradicionales 

La  premoción  física  y  el  concurso  si¬ 
multáneo,  son  los  dos  sistemas  que  has¬ 
ta  nuestros  días  han  alcanzado  el  pre¬ 
dominio  al  explicar  la  intervención  di¬ 
vina  en  las  operaciones  de  la  voluntad. 
Ambos  aportan  en  su  favor  la  autoridad 
del  Doctor  Común.  Pero,  es  menester 
confesarlo,  ninguno  da  una  explicación 
que  satisfaga.  El  primero  suprime  prác¬ 
ticamente  la  libertad:  en  el.  segundo 
desaparece  la  causalidad  de  las  causas 
segundas,  ¿A  cuál  de  las  dos  teorías  se 


ajustan  mejor  las  enseñanzas  del  Aqui¬ 
ete?  ¿En  la  hipótesis  de  que  enseñara 
la  premoción  física,  quedaría  excluido 
el  concurso  simultáneo  y  viceversa?  La 
pugna  obstinada  entre  las  dos  corrientes 
tradicionales,  por  lo  menos  pone  en  tela 
de  juicio  la  investigación  serena  del 
auténtico  pensamiento  tomista. 

Ni  premoción  física,  ni 
concurso  simultáneo 

El  Doctor  Angélico  jamás  pensó  en¬ 
señar  ni  la  premoción  física,  ni  el  con¬ 
curso  simultáneo,  estatuye  el  Padre 
Iglesias:  ambos  sistemas  adolecen  de  in¬ 
convenientes  inextricables.  Por  este  mo¬ 
tivo  no  pueden  admitirse.  Defendenda 
est  veritas  non  systhemata  systhema 
servil  ad  veritatcm  dejendendam,  si  ad 
veritatem  dejendendam  non  inservi ,  ra- 
tionem  sufficientem  amplius  jam  non 
habet 1 . 

León  XIII  daba  la  norma  siguiente 
para  el  estudio  de  Santo  Tomás:  Ne 
autem  snpposita  pro  vera ,  seu  corrupta 
pro  sincera  bibatur,  providete  ut  sa- 
pientia  Thomx  ex  ipsis  ejus  fontibus 
hauriatury  a  id  saltem  ex  iis  rivis ,  ad 
quos  ab  ipso  jonte  deducios ,  adhuc  ín¬ 
tegros  et  illimes  decurrere  certa  et  con- 
sors  doctorum  hominum  sententia  est: 
sed  ab  ns,  qui  exinde  jluxisse  dicuntur 
re  autem  alienis  et  non  salubrioribus 

1  De  Deo  in  operatione  natur/e  vel  volun- 
tatis  operante.  E.  Iglesias  S.  J.  Buena  Pren¬ 
sa  México  D.  F.  1946  pág.  247  n.  241. 
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equis  creverunt,  adolescentium  ánimos 
arcendos  cúrate 

El  docto  jesuíta  escoge  el  primer  ca¬ 
mino  trazado  por  el  Pontífice:  así  lo 
declara  en  la  Introducción  de  su  obra: 
Sanctum  Thomam  sui  ipsius  Inter pre- 
tem  ejjkere  intendimus  s. 

La  autointerpretación  es  — sin  lugar 
a  duda —  la  ruta  más  segura  para  la 
determinación  de  la  mente  del  Angel  de 
las  Escuelas.  Pues  lamentablemente  a 
través  de  algunos  comentaristas,  no  aso¬ 
ma  por  ninguna  parte,  ni  un  destello  si¬ 
quiera  de  ese  sol  que  irradió  desde  Aqui¬ 
no:  si  se  estudia  con  detenimiento  tal 
o  cual  punto,  se  nota  luégo  la  distancia 
astronómica  entre  la  significación  del 
texto  y  su  interpretación. 

A  la  autointerpretación  hay  que  aña¬ 
dir  el  examen  cronológico  riguroso,  re¬ 
gla  ésta  que  no  la  olvida  tampoco  el  P. 
Iglesias. 

División 

El  estudio  del  P.  Iglesias  comprende 
tres  partes:  en  la  primera  explica  la 
significación  de  los  términos  empleados 
por  el  Doctor  Angélico  cuando  trata  de 
las  operaciones  divinas  en  la  voluntad, 
significación  que  ha  experimentado  un 
cambio  trascendental  en  la  terminolo¬ 
gía  teológico-filosófica  moderna. 

En  la  segunda,  después  de  una  intro¬ 
ducción  crítico-histórica  (que  se  extien¬ 
de  desde  la  edad  patrística  hasta  el  si¬ 
glo  de  oro  de  la  escolástica),  demuestra 
la  oposición  radical  existente  entre  lo 
que  enseñan  los  dos  sistemas  tradiciona¬ 
les  y  entre  lo  que  exponen  los  escritores 
como  San  Agustín,  Escoto  Eriúgena, 
Pedro  Lombardo,  San  Alberto  Magno, 
hasta  Santo  Tomás.  Por  último  sienta 
esta  tesis:  Dios  en  cuanto  es  causa  fi¬ 
nal ,  mueve  la  voluntad  humana.  Termi¬ 
na  con  el  examen  y  la  crítica  de  la  pre¬ 
moción  física  y  del  concurso  simultáneo. 

2  Encíclica  JEterni  Patris,  4  ag.  1879 
AAS,  tomus  xii,  pág.  114. 

3  O.  c.  pág.  17. 


En  la  tercera  parte,  trata  de  las  ope¬ 
raciones  divinas  sobre  la  voluntad  ele¬ 
vada  al  orden  sobrenatural.  Aquí  prue¬ 
ba  esta  tesis  fundamental:  «Es  doctrina 
clara  y  constante  enseñada  por  el  Doc¬ 
tor  Angélico  desde  su  Comentario  al  Li~ 
bro  de  las  Sentencias ,  hasta  sus  últimas 
obras,  a  saber,  Cuestiones  Disputadas  y 
la  Suma  Teológica;  que  es  imposible  que 
el  acto  de  la  humana  voluntad,  sea  real¬ 
mente  voluntario  y  libre,  aún  bajo  el 
influjo  del  orden  sobrenatural,  si  pro¬ 
cede  de  algún  principio  activo  — aun¬ 
que  sea  el  mismo  Dios —  principio 
extrínseco  a  la  voluntad —  y  que  junta¬ 
mente  con  ella  inmediatamente,  produz¬ 
ca  el  acto  por  el  acercamiento  del  su¬ 
puesto»  4. 

Significación  de  algunos  términos 

Después  de  estudiar  con  detenimien¬ 
to  el  concepto  de  causa  y  sus  divisiones, 
precisa  la  significación  de  las  siguientes 
expresiones:  De  inmediatione  suppositi 
et  virtutis ,  De  applicatione  virtutis  ad 
agendum,  De  motione  causas  a  causa 
superior  i,  De  aciione  agentis  inferiorh 
in  virtute  alius.  Estos  modos  de  hablar 
excluyen  la  causalidad  divina  inmediata, 
como  también  la  premoción  física.  Se¬ 
gún  esto: 

a)  Las  causas  se  denominan  «particu¬ 
lares»  o  «universales»,  por  razón  de  la 
perfección  ontológica  y  el  orden  que 
proviene  naturalmente  de  ésta,  caso  omi¬ 
so  de  la  acción  por  la  cual  se  producen 
los  efectos. 

b)  Dícese  «efecto  propio  de  una  cau¬ 
sa»  no  aquello  que  ésta  produce  activa¬ 
mente  y  de  modo  inmediato,  sino  la  no¬ 
ta  metafísica  o  perfección  ontológica  que 
se  descubre  en  cualquier  efecto,  que 
corresponde  a  la  perfección  específica 
de  dicha  causa. 

c)  La  expresión  inmediatio  virtutis 
denota  la  perfección  ontológica  de  la 
forma  de  las  causas  superiores,  de  tal 
manera  que  cuanto  más  general  es  el 
efecto  propio  de  alguna  causa,  su  acti- 


4  o.  c.,  pág.  281. 
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vidad  es  más  inmediata  que  la  de  una 
causa  cuyo  efecto  es  menos  general. 

d)  Según  los  teólogos  antiguos,  si  hay 
dos  o  más  causas  completas,  es  decir,  si 
existen  agentes  completos  dentro  de  su 
especie,  es  imposible  que  produzcan  si 
multáneamente  el  mismo  efecto,  median¬ 
te  una  sola  o  varias  acciones,  de  modo 
inmediato. 

e)  El  instrumento  se  denomina  mo- 
vens  motum,  cuando  recibe  el  movi¬ 
miento  del  agente  principal,  y  cuando 
en  dicho  instrumento  hay  tan  sólo  dis¬ 
posición  de  ser  movido.  Entre  el  efec¬ 
to  y  el  agente  principal  el  instrumento 
es  un  medio. 

j)  Entre  los  antiguos,  la  causa  final 
es  la  más  importante  de  todas,  la  prime¬ 
ra,  la  causa  de  las  demás:  si  se  la  exclu¬ 
ye,  toda  investigación  filosófica  es  de¬ 
fectuosa,  porque  todo  ser  obra  por  un 
fin.  Su  causalidad  aunque  no  es  la  mis¬ 
ma  que  la  de  la  causa  eficiente,  sinem¬ 
bargo  es  principio  de  un  verdadero  mo¬ 
vimiento. 

g)  Las  expresiones  «aplicar  una  cau¬ 
sa  subordinada  a  la  operación»,  o  «mo¬ 
verla»,  «obrar  en  virtud  de  otra  causa», 
no  significan  que  la  causa  superior  eje¬ 
cute  algo  por  virtud  de  la  causa  inferior 
completa  en  cuanto  a  su  naturaleza,  ni 
mucho  menos  en  cuanto  al  efecto  de  la 
causa  inferior. 

Sobre  estos  principios  se  levanta  el 
sistema  de  la  moción  divina  de  la  volun¬ 
tad,  en  cuanto  causa  final.  «Los  moder¬ 
nos,  observa  el  P.  Iglesias,  sin  duda  al¬ 
guna  cambiaron  la  significación  de  los 
términos,  aunque  solo  nominalmente  la 
conserven.  Indudablemente  se  empeñan 
en  acomodar  las  expresiones  de  los  an¬ 
tiguos  a  la  nueva  significación.  No  es 
de  extrañar  si  en  la  doctrina  de  la  mo¬ 
derna  escolástica  se  encuentran,  por  es¬ 
ta  causa,  dificultades  de  todo  punto  irre¬ 
solubles»  5. 


5  Ibid.  /.  c.,  pág.  76. 


Dios  en  cuanto  causa  final 
mueve  la  voluntad  humana 

Este  es  el  punto  medular  del  nota¬ 
ble  estudio  del  P.  Iglesias.  Según  esta 
teoría: 

a)  Dios  interviene  en  todas  y  en  ca¬ 
da  una  de  las  operaciones  de  las  causas 
segundas,  pero  de  tal  modo  que  éstas 
con  relación  a  sus  efectos,  conserven  una 
causalidad  verdadera  y  propiamente  tal. 

b)  El  amor  de  la  Bondad  de  Dios  in¬ 
finita  es  la  razón  de  las  operaciones  di¬ 
vinas  ad  extra :  Dios  quiere  comunicar¬ 
la,  y  la  Sabiduría  se  propone  una  glo¬ 
ria  determinada:  para  obtenerla,  escoge 
una  especie  y  un  grado  determinados. 
La  participación  de  esta  Bondad,  exige 
que  existan  en  el  orden  real,  determina¬ 
dos  seres  que  duren  un  tiempo  fijo,  que 
produzcan  señalados  efectos,  que  se  or¬ 
denen  a  fines  particulares,  por  último  al 
fin  universal  querido  por  Dios. 

Los  agentes  creados  (aún  provistos 
de  razón),  desconocerán  casi  siempre  el 
fin  especial  querido  por  Dios.  Pero  la 
Divina  Providencia  de  tal  modo  gobier¬ 
na  a  sus  criaturas  que  se  producen  los 
mismos  efectos  queridos  por  ella,  no  sólo 
en  cuanto  a  su  entidad  física,  sino  en 
cuanto  a  la  ordenación  hacia  el  fin.  Es¬ 
to  hace  que  la  naturaleza  y  las  opera¬ 
ciones,  sean  instrumentos  del  Dios  Om¬ 
nipotente  en  la  realización  de  aquella 
obra  admirable  que  decretó,  no  de  otra 
suerte  que  en  las  manos  del  artista,  las 
cosas  naturales  son  instrumentos  de  la 
obra  que  realiza. 

c)  Todos  los  agentes  creados  están 
de  tal  modo  gobernados  que  nada  obran 
que  no  esté  subordinado  a  la  causa  fi¬ 
nal.  Dios  interviene  en  toda  operación 
de  la  naturaleza  o  de  la  voluntad  por¬ 
que  da  el  ser  a  las  causas  segundas,  por¬ 
que  las  conserva,  porque  aplica  y  mueve 
sus  actividades,  porque  las  ordena  a  un 
fin,  por  último  porque  bajo  la  moción 
de  la  causa  final,  se  mueven  a  obrar  las 
causas  eficientes. 

Sirva  este  ejemplo  del  Doctor  Angéli- 
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co 6.  Ciertos  insectos  se  posan  en  las  flo¬ 
res  para  sacar  el  alimento.  Ellos  no  per¬ 
siguen  sino  este  fin.  Dios  quiere  que, 
mediante  esa  misma  acción,  sean  fecun¬ 
dadas  esas  flores.  Esta  operación  exce¬ 
de  totalmente  la  actividad  natural  de 
aquellos.  Esos  insectos  son  instrumen¬ 
tos  en  las  manos  de  Dios  para  la  reali¬ 
zación  de  los  fines  que  El  se  propone. 
Lo  propio  acontece  con  el  resto  de  los 
seres  de  la  creación.  Al  mismo  tiempo 
que  realizan  sus  fines  particulares,  reali¬ 
zan  igualmente  el  fin  que  Dios  se  propo¬ 
ne.  Este  fin  mueve  a  obrar  a  todos  los 
seres. 

Dios  en  cuanto  causa  final  mueve 
a  obrar  la  voluntad  humana  elevada 
por  la  gracia. 

Este  principio  no  es  sino  el  resultado 
de  la  aplicación  de  la  doctrina  de  los 
capítulos  anteriores.  Si  se  trata  del  or¬ 
den  sobrenatural,  Dios  mueve  de  un 
modo  proporcionado  a  la  naturaleza  hu¬ 
mana:  si  el  acto  proviniera  de  un  prin¬ 
cipio  activo  meramente  extrínseco,  me¬ 
diante  las  potencias  del  alma,  no  sería 
connatural,  ni  meritorio.  Siendo  Dios  la 
Bondad  Suma,  de  su  moción  como  de 
causa  final  depende  y  fluye  toda  incli¬ 
nación  al  bien,  lo  mismo  que  cualquiera 
operación  que  ejecuta  cualquier  agente 
creado.  Cuando  la  voluntad  humana  eje¬ 
cuta  un  acto  del  orden  sobrenatural,  es 
porque  la  Bondad  Divina  la  atrae.  Sin 
esta  atracción,  sería  de  todo  punto  im¬ 
posible,  toda  operación  de  este  género. 

Conclusión 

Según  nuestra  modesta  opinión,  el  P. 
Iglesias  ha  dado  un  paso  decisivo  en  la 
solución  del  antiguo  y  difícil  problema 
del  concurso  divino.  Con  una  resuelta 
y  sobria  independencia,  justificada  ple- 

6  Comm.  i n  Bcet.  De  Trtn .,  1.  i. 


namente  en  la  autointerpretación  de! 
pensamiento  del  Primer  Teólogo  de  la 
humanidad,  avanza  con  paso  firme  por 
el  intrincado  laberinto  de  interpretacio¬ 
nes,  para  señalar  sus  fallas  y  restablecer 
los  principios  de  un  sistema  venido  a 
menos.  Según  el  Doctor  Angélico:  Dios 
interviene  en  todo  operante,  pero  de  tal 
modo  que  éste  sea  dueño  de  sus  opera¬ 
ciones:  Dios  no  siempre  actúa  inmedia¬ 
tamente  en  las  operaciones  de  los 
seres:  Dios  mueve  las  causas  segundas, 
como  fin  (causa  final),  como  agente 
(causa  eficiente)  y  como  forma  (causa 
formal) ;  de  estas  mociones,  ocupa  el 
primer  lugar,  el  fin,  el  segundo  el  agen¬ 
te,  el  último  la  forma  7 *. 

Estos  postulados  están  brillante  y  su¬ 
ficientemente  expuestos  y  propugnados 
en  el  estudio  del  P.  Iglesias.  En  él  cam¬ 
pean  el  vigor  de  argumentación,  la  ri¬ 
queza  de  doctrina,  la  profundidad  de 
pensamiento,  la  claridad  de  exposición: 
cualidades  no  muy  comunes  en  obras 
como  ésta.  Creemos  sinceramente  que 
el  P.  Iglesias  es  un  adicto  continuador 
de  la  tradición  intelectual  del  siglo  de 
oro  de  la  teología  cristiana.  Su  obra  es¬ 
tá  llamada  a  sentar  cátedra  en  nuestras 
universidades.  Sería  de  desear  quizá  una 
síntesis  hecha  por  el  mismo  autor  para 
nuestros  manuales  de  teología,  con  in¬ 
sistencia  en  las  pruebas  positivas  espe¬ 
cialmente.  Como  complemento,  conven¬ 
dría  anotar  igualmente  además  de  Ca¬ 
yetano,  algunos  otros  nombres  como 
Koellin,  Capponi,  Cornejo,  De  Herice, 
Vásquez,  Valencia,  Ruiz  de  Montoya, 
Prepósito,  Juan  de  Santo  Tomás,  Sil¬ 
vio:  comentaristas  connotados  del  Doc¬ 
tor  Común.  De  esta  manera  se  vería 
comprobada  una  vez  más  la  continui¬ 
dad  del  pensamiento  tomista. 

7  i9  q.  105.  art.  5.  ni  contr.  Gent.  c.  66 

et  67.  iv  contr.  Gent.  c.  44.  Opuse,  m. 

c.  131  fin.  et  145. 
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PREMIANTE  en  verdad,  es  el  11a- 
^  mamiento  de  los  obispos  de  Li- 
!  tuania  al  Episcopado  de  todo  el  mun¬ 
do.  Si  esta  carta  colectiva  y  el  grito  del 
pueblo  oprimido  llegaran  a  los  oídos  de 
la  onu,  tal  vez  estos  señores  exigirían 
por  lo  menos  una  libertad  mínima  ete 
favor  del  pueblo  lituano. 

No  es  la  primera  vez  que  Rusia  pre¬ 
tende  acabar  con  esta  nación.  Anterior¬ 
mente,  hasta  el  año  de  1918,  Lituania 
y  Polonia  soportaron  por  más  de  un  si¬ 
glo  el  despótico  yugo  ruso.  A  costa  de 
lágrimas  y  de  sangre  pudo  finalmente 
recobrar  la  independencia,  a  la  cual  le 
daban  derecho  su  idioma  y  su  historia 
propios.  Veinte  años  de  libertad  proba¬ 
ron  a  la  faz  del  mundo  que  una  nación 
aunque  pequeña,  puede  gobernarse  a  sí 
misma  y  progresar.  Lo  dirán  estos  bre¬ 
ves  datos.  Lituania  en  su  política  exte¬ 
rior,  basada  en  las  normas  del  derecho, 
fue  miembro  de  la  Sociedad  de  las  Na¬ 
ciones;  mantenía  relaciones  diplomáti¬ 
cas  con  la  mayor  parte  de  las  naciones 
y  de  manera  especial  con  la  Santa  Sede. 
En  su  vida  económica  había  alcanzado 
resultados  elevados;  no  tenía  deudas 
con  ninguna  nación.  La  reforma  agra¬ 
ria  llevada  a  cabo  en  el  período  de  1919- 
1935  benefició  enormemente  a  la  na¬ 
ción,  Se  desarrolló  el  comercio  interior 
y  exterior  con  Europa  y  con  los  países 
de  ultramar.  Exportaba  los  artículos  de 
su  agro  e  importaba  maquinaria.  Pero 
sus  valores  espirituales  eran  más  valio¬ 
sos:  La  instrucción,  las  instituciones 
culturales  y  el  arte,  hicieron  de  Litua¬ 
nia  uno  de  los  países  más  progresistas 
de  Europa. 

Pero  sobrevino  la  guerra  del  año  1938, 
y  como  a  los  débiles  en  estas  hecatom¬ 
bes  les  corresponde  la  peor  parte,  Li¬ 
tuania  fue  una  de  las  primeras  víctimas. 
Así,  por  el  tratado  de  octubre  de  1939, 
Rusia  la  obligó  a  firmar  un  tratado 
permanente  de  defensa  mutua,  logrando 


así  introducir  en  este  país  inerme,  las 
fuerzas  del  ejército  rojo.  Ocho  meses 
después,  sin  ningún  motivo,  quebranto 
este  pacto,  y  ordenó  a  sus  tropas  la  ocu¬ 
pación  total  del  territorio  lituano.  Ade¬ 
más  destituyó  el  gobierno  legítimo  y 
anunció,  con  el  mayor  de  los  cinismos, 
que  Lituania  era  propiedad  suya,  no  sin 
antes  exigirle  la  ruptura  de  las  relacio¬ 
nes  con  la  Santa  Sede  y  el  alejamiento 
del  Nuncio  Apostólico.  Entonces  s¡e 
abrieron  muchas  de  las  viejas  cárceles 
y  se  construyeron  otras  nuevas  para  lle¬ 
narlas  con  miles  de  lituanos  que  no  qui¬ 
sieron  mostrar  su  conformidad  cou  ese 
proceder  tan  inicuo. 

Pero  una  nación  amante  de  su  inde¬ 
pendencia,  jamás  se  rinde  al  enemigo. 
Por  eso  más  tarde,  como  un  solo  solda¬ 
do,  se  levantó  contra  el  opresor.  El  nue¬ 
vo  gobierno  proclamó  la  independencia 
de  la  católica  Lituania.  Mas,  el  triunfo 
fue  momentáneo.  En  la  última  retirada 
alemana,  Rusia  invadió  segunda  vez  el 
suelo  lituano,  dando  así  comienzo  nue¬ 
vamente  a  la  odisea  de  ese  pueblo.  Mu¬ 
chas  ciudades,  poblaciones  y  aldeas  fue¬ 
ron  destruidas  totalmente.  Colocada  en 
medio  del  fuego  cruzado  de  los  frentes 
rojo  y  pardo,  su  territorio  tembló  al  pa¬ 
so  de  miles  de  tanques  y  su  cielo  vibró 
estremecido  por  los  aviones  combatien¬ 
tes.  Su  población  fue  dispersada  en  for¬ 
ma  brutal  entre  países  extraños.  Los 
alemanes  al  huir,  demolían  e  incendia¬ 
ban  todo  lo  que  encontraban  a  su  paso. 
Los  lituanos,  por  miedo  de  caer  en  las 
conocidas  garras  de  los  emisarios  de  Sta- 
lin,  prefirieron  huir  con  los  alemanes 
fugitivos  hacia  Alemania  Occidental,  en 
donde  recibieron  el  trato  acostumbrado 
al  prisionero  de  guerra.  En  Alemania 
hay  actualmente,  en  las  zonas  america¬ 
nas,  inglesa  y  francesa  al  rededor  de 
200.000  lituanos,  un  buen  número  de 
los  cuales  está  integrado  por  intelectua¬ 
les  y  estudiantes.  Muy  terrible  debe  ser 
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la  opresión  rusa  cuando  estos  pobres 
desplazados  prefieren  la  muerte  al  re¬ 
greso  al  infierno  soviético  (son  palabras 
de  los  mismos  fugitivos).  De  lágrimas 
se  llenan  los  ojos  y  de  congoja  el  cora¬ 
zón  al  pensar  en  el  crecido  número  de 
muertos  por  causa  de  esta  última  gue¬ 
rra  y  por  el  amor  de  la  independencia 
nacional.  Solamente  en  Lituania,  medio 
millón  de  tumbas  pregonarán  ante  las 
generaciones  venideras,  la  barbarie  in¬ 
concebible  de  la  mal  llamada  civiliza¬ 
ción  moderna.  ¡  Dios  quiera  que  .  tanta 
sangre  inocente  redunde  en  bien  de  la 
Nación  Lituana! 

^  El  gobierno  que  rige  hoy  día  los  des¬ 
tinos  de  Lituania  es  ruso,  del  cual  for¬ 
man  parte  algunos  traidores. . .  como 
son  los  gobiernos  de  los  países  satélites 
o  dominados  por  Rusia:  hechura  suya. 
Agreguemos  a  esto,  la  deportación  a  Ru¬ 
sia  de  500.000  lituanos,  el  hambre,  la 
miseria,  las  persecuciones,  el  control  y 
la  censura  exagerada,  y  todo  aquello  de 
que  es  paladín  el  comunismo  soviético, 
y  habremos  dado  al  mundo  una  ligera 
idea  de  la  tragedia  horrenda  que  presen¬ 
ta  la  católica  Nación  Lituana. 

Pero  el  martirio  y  el  sacrificio  puri¬ 
fican  los  espíritus,  y  afianzan  las  ideas;. 
Cuanto  costó  al  cristianismo  dominar 
al  mundo,  cuanto  costó  a  las  naciones 
su  independencia,  eso  mismo  le  ha  em¬ 
pezado  a  costar  a  Lituania  su  anhelo 
de  libertad.  Pero  no  importa  lo  que  a 
ella  le  cueste,  con  tal  de  que  un  día  se 
consiga  para  siempre.  A  este  respecto 
oigamos  el  grito  del  pueblo  Lituano  del 
cual  se  ha  hecho  intérprete  su  valiente 
episcopado: 

«Manifestamos  ante  Dios  todopode¬ 
roso  y  su  Hijo  nuestro  Redentor  que  la 
voluntad  de  los  lituanos  es  ser  indepen¬ 
dientes  tanto  política  como  económica¬ 
mente.  El  pueblo  lituano  nunca  se  resig¬ 
nará,  como  no  se  resignó  en  la  ocupa¬ 
ción  de  los  cien  años,  en  ser  parte  de 
Rusia.  Lituania  quiere  ser  libre,  pues 
por  esa  libertad,  por  su  cultura,  por  su 
idioma,  por  su  religión  católica,  ha  lu¬ 


chado  durante  largos  siglos  contra  los 
invasores  orientales». 

Estas  o  parecidas  son  las  expresiones 
de  todos  los  lituanos  fugitivos  y  despla¬ 
zados.  Es  una  fe  inquebrantable  que 
se  refuerza  con  las  promesas,  si  tío  con 
meras  palabras,  expresadas  por  los  gran¬ 
des  jefes  de  la  democracia  en  la  Carta 
del  Atlántico.  Estas  fueron  las  palabras 
del  difunto  presidente  Roosevelt:  «Li¬ 
tuania  no  ha  perdido  su  independencia: 
su  independencia  fue  sometida  tempo¬ 
ralmente,  llegará  el  momento  y  Lituania 
será  libre  nuevamente.  Esto  sucederá 
más  pronto  de  lo  que  pensáis».  Tam¬ 
bién  esta  promesa  ha  sido  ratificada  en 
repetidas  ocasiones  por  el  presidente 
Traman. 

Mientras  llega  la  aurora  de  este  día 
esperado,  dirijamos  nuestras  miradas  a 
Alemania,  en  donde  miles  y  miles  de 
hombres  y  mujeres  lituanos  piden  para 
sí  y  para  sus  hijos  enfermos  un  men¬ 
drugo  de  pan.  Y  hasta  donde  la  imagi¬ 
nación  nos  lo  permita,  pasemos  la  «cor¬ 
tina  de  hierro»  y  fijemos  también  nues¬ 
tras  miradas  en  el  propio  suelo  lituano, 
en  donde  dos  millones  de  patriotas  su¬ 
fren  calvarios  indecibles  por  conservar 
su  vida  y  defender  su  fe  y  su  moral  en 
medio  de  las  diabólicas  ideas  marxistas. 

Ante  el  conocimiento  de  estos  hechos 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  implorar 
por  una  parte,  una  acción  decidida  y 
eficaz  de  los  gobiernos  americanos  pa¬ 
ra  que  Lituania  llegue  a  ser  una  nación 
libre  y  soberana;  y  por  otra'  parte,  im¬ 
plorar  también  la  generosidad  de  todos 
los  católicos  en  favor  de  estos  pobres 
hermanos  nuestros.  Un  digno  ejemplo 
ha  dado  Colombia  al  organizar  el  Comi¬ 
té  católico  pro  víctimas  de  guerra  litua¬ 
nas  con  este  fin. 

Que  la  lectura  de  este  artículo  mueva 
los  sentimientos  de  los  lectores  y  les  ha¬ 
ga  concebir  deseos  de  interesarse  por  la 
noble  causa  de  la  oprimida  Nación  Li¬ 
tuana.  Que  nuestra  respuesta  a  nuestros 
hermanos  necesitados,  sea  la  caridad 
que  sabe  multiplicarse  cuando  se  trata 
de  aliviar  penas  y  miserias  ajenas. 


Hai  -  Kais 1  colombianos 


por  Víctor  Sánchez  Montenegro 


Al  ¿lustre  P,  Juan  Alvarez  Mejia,  S.  I. 

El  hai-kai  es  una  poesía  de  mollete  japonés,  inventada  en  el  siglo  xvi  y  per¬ 
feccionada  por  Basho,  quien  le  dio  intensidad  de  pensamiento  a  base  de  imáge¬ 
nes  nuevas  llenas  de  noble  intensidad,  en  donde  las  palabras  no  tienen  su  signifi¬ 
cado  común  y  corriente,  sin©  figurado,  construido  más  que  en  la  metáfora,  en  el 
símbolo,  pleno  de  sugerencias.  Se  ha  dicho  que  el  hai-kai  es  el  arte  de  expresar 
no  expresando.  Es  una  especie  de  test  de  inteligencia,  pero  alejado  del  acertijo 
vulgar.  Es  flor  de  síntesis,  esencia  de  poesía,  poema  en  miniatura,  el  más  peque¬ 
ño  del  mundo,  pero  que  como  una  caja  mágica,  guarda  tesoros  de  pensamientos 
que  se  pueden  desarrollar  profundamente.  Cuando  se  escucha  un  hai-kai,  la  inte¬ 
ligencia  se  pone  en  actividad,  pero  surge  al  punto  la  intención  del  poeta,  cuyo 
pensamiento  es  objeto  de  distírntas  interpretaciones,  lo  que  quiere  decir  que,  ante 
todo  este  micropoema  sugiere  antes  que  dice,  Víctor  Sánchez  Montenegro. 


Reloj  de  arena : 
Diminuto  desierto 
que  llueve  horas 

La  niebla  gris 
con  un  rayo  de  ,sd 
fabrica  perlas 

Gotas  de  llanto : 
túneles  de  dolor 
de  las  mejillas , 

Tú  « nunca  más » 
lo  forjó  un  « Hasta  luego » 
con  un  « quizás ». 

La  muerte!  Isla 
rodeada  de  olvido 
por  todas  partes . 

Amaneció . 

Y  tu  voz  trajo  el  día 
recién  nacido . 

En  el  otoño 

los  árboles  son  grandes 
propagandistas. 

Cuando  el  sol  sale , 
la  noche  en  un  momento 
cambia  de  raza. 

Cuando  te  miras , 
el  puñal  del  bisel 
rompe  tu  imagen. 

Pasó  el  insomnio 
y  las  plumas  del  sueño 
aventó  el  aire. 


El  tiempo  os  solo 
un  átomo  que  irradia 
eternidad. 

Cuando  me  diste 
dolor  vi  el  arrullo 
de  una  torcaz. 

Ven  a  ver,  madre! 

El  rosal  dio  a  luz  una 
rosa  de  nieve. 

Silencios  de  oro 
pasan  por  los  trigales 
en  oleajes. 

Llegó  tu  sombra 
y  se  perdió  en  mi  cuerpo 
lleno  de  sol. 

Llegó  la  noche 
y  en  tus  ojos  seguía 
el  día  aztd. 

La-  inspw ación- 
fue  tan  hottda  que  allí 
se  hundió  mi  voz.. 

Cuando  me  fui , 
mi  casa  y  mi  heredad 
me  acompañaron . 

Las  amapolas: 
rubíes  vegetales 
que  sangran  luz . 

Cogí  una  rosa 
y  el  color  en  mis  manos 
se  hizo  perfume . 


1  E!  hai-kai  es  necesariamente  urna  estrofa  de  tres  versos  de  5,  7  y  5  sílabas.  En  17 
sílabas  debe  estar  un  poema  completo. 
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Tu  golondrina 
a  mi  alero  y  no 
t rajo  su  nido. 


Canta  el  arroyo, 
y  no  sabe  que  el  río 
lo  va  a  matar. 

Es  tan  inmomo 
mi  amor ,  que  apenas  cabe 
en  tu  mirada . 

Flor  solitaria: 

Es  el  cielo  invertido 
tu  macetero . 

La  ausencia /  Una 
madeja  de  recuerdos 
que  se  deshila. 

Las  golondrinas 
dejaron  en  el  aire 
gotas  de  sombra . 

En  el  rescoldo , 
hay  una  luz  dormida 
que  envejeció . 

¿ Por  qué  será 
que  el  sol  odió  de  muerte 
a  las  estrellas? 

Esa  mujer 
tiene  por  corazón 
una  amapola. 

Aquel  anciano 
tiene  constantemente 
sueños  de  niño. 

En  mi  jardín , 
sembré  un  día  azul 
y  se  secó . 

Esas  historias 
tienen  el  corazón 
lleno  de  ruinas . 

El  río  lleva 
con  cantos  a  enterrar 
las  hojas  muertas. 

Aquel  silencio 
se  hizo  con  el  alma 
de  los  silencios. 

Pasé  mis  manos 
por  tus  aéreos  cabellas 
y  regué  el  sol . 


El  río  nunca 
seré  el  mismo  río 
pero  es  el  mismo . 

Puertas  de  golpe: 
Unico  pentagrama 
de  los  potreros , 

¿En  dónde  están 
las  miradas  que  ayer 
te  dirigí? 

Los  marineros 
juman  nostalgias  y 
viejas  canciones . 

Pasó  un  relámpago 
y  el  cántaro  del  cielo  • 
regó  su  grito . 

/ An&diomenat 
Las  miradas  vistieron 
tu  desnudez, 

M  mismo  libro 
leimos .  ¡Qué  distinto 
el  mismo  libro! 

Eras  tan  diáfana, 
que  hasta  se  veían 
tus  pensamientos . 

La  luz  del  día 
es  un  ogro  que  asusta 
®  los  luceros . 

Los  azahares 
de  tu  corona  están 
Menos  de  azares. 

Para  que  el  día 
sea  más  suave  oculté 
mi  pensamiento . 

Vino  la  noche 
y  un  silencio  de  estrellas 
apareció. 


Revista  de  libros 


Historia  Eclesiástica — Romero,  Vargas  ligarte. 
Hagiografía — Hiral,  Laeordaire. 

Literatura — Leeuw,  Martínez. 


HISTORIA  ECLESIASTICA 

por  J.  M.  Pacheco 

O  Relatar  las  luchas  del  cristianismo  es 
escribir  la  historia  de  la  Iglesia,  y  tal  es  el 
interesante  libro  de  Ambrosio  Romero  Ca¬ 
rranza  El  Triunfo  del  cristianismo  (En  89, 
592  págs.  Editorial  Huarpes,  Buenos  Aires, 
1947) .  El  Evangelio  es  la  antorcha  de  la 
verdad  encendida  por  la  mano  divina  de 
Jesucristo,  que  en  vano  han  intentado  apa¬ 
gar  los  huracanes  de  las  pasiones  humanas. 
Esas  tormentas  vienen  de  diferentes  direc¬ 
ciones:  es  el  despotismo  de  los  emperado¬ 
res  romanos  o  el  cesaropapismo  de  los  mo¬ 
narcas  germánicos,  el  orgullo  de  los  here- 
siarcas,  la  fuerza  bruta  del  Islam  o  la  ru¬ 
deza  de  los  bárbaros.  En  una  serie  de  den¬ 
sos  capítulos  relata  el  autor  ampliamente 
esas  batallas  y  esos  triunfos.  Su  información 
histórica  es  muy  amplia  y  segura:  sólo  en 
algunos  pormenores  pudiera  ser  discutido 
i  como  la  actitud  del  Papa  Juan  vin  respec¬ 
to  de  Focio,  el  papel  de  León  III  en  la  co¬ 
ronación  de  Carlomagno  y  la  edad  de  Be¬ 
nedicto  IX.  El  autor  llega  hasta  la  rebelión 
de  Lutero  y  sólo  someramente  expone  los 
hechos  de  la  edad  moderna.  Su  brillante  ex¬ 
posición,  en  que  aparece  la  Iglesia  más  vi¬ 
gorosa  después  de  cada  combate,  hace  cla¬ 
ra  su  última  conclusión:  «Aunque  surgan 

I  nuevos  heresiarcas  y  proliferen  múltiples 
«ectas  disidentes,  la  luminosa  doctrina  del 
Salvador  no  será  ensombrecida  por  más 
grande  que  sea  el  cúmulo  de  dispares  opi¬ 
niones  y  creencias». 

B  Vargas  Ugarte,  Rubén  S.  J.  Historia 
del  culto  de  María  en  Iberoamérica  y  dé 
sus  imágenes  y  santuarios  más  celebrados . 
Segunda  edición.  En  8?,  838  págs.  Editorial 
Huarpes,  Buenos  Aires  (1947). 

La  nueva  edición  de  este  libro,  debido  a 
la  pluma  del  conocido  historiador  peruano, 
J*-.  Rubén  Vargas  U.,  S.  J.  ofrece  notables 
adiciones  como  las  referentes  a  los  santua¬ 
rios  marianos  del  Brasil  y  un  valioso  índi¬ 
ce  de  las  advocaciones  de  la  Virgen  que 
facilitan  su  consulta.  Es  la  obra  una  verda¬ 
dera  enciplopedia  de  la  devoción  a  María 
en  América.  Se  compone  de  dos  partes;  en 
la  primera  nos  habla  de  la  influencia  de 
María  en  la  evangelización  de  América:  y 
«(  desarrollo  de  su  culto.  Más  completa  y 
exhaustiva  es  la  segunda  sobre  los  santua¬ 
rios  e  imágenes  de  Nuestra  Señora  en  La¬ 


tinoamérica.  En  la  parte  referente  a  Co¬ 
lombia  es  inútil  buscar  un  santuario  ma* 
riano  de  relativa  importancia  que  haya  sido 
omitido.  En  esta  edición  ha  tenido  en  cuen¬ 
ta  con  respecto  a  la  Virgen  de  las  Lajas 
la  monografía  del  doctor  J.  C.  Mejía  y 
Mejía.  No  se  propone  estudiar  críticamen¬ 
te  la  historia  de  cada  una  de  estas  imáge¬ 
nes,  sino  recoger  los  hechos  suministrados 
por  los  documentos  y  la  tradición. 

Sin  querer  restarle  ningún  mérito  a  la 
ingente  labor  del  P.  Vargas  Ugarte  que¬ 
remos  anotar  algunos  pequeños  detalles  de 
erudición  referentes  a  la  parte  de  Colom¬ 
bia.  El  Licenciado  Juan  Cotrina  Valero,  no 
Topete,  es  natural  de  Tunja,  no  de  Pam¬ 
plona  (pág.  356) ;  las  visitas  de  los  patrio¬ 
tas  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Peña  en  vísperas  de  la  revolución  y  la  clau¬ 
sura  del  templo  por  orden  de  la  Real  Au¬ 
diencia  tienen  en  contra  el  silencio  del 
Pbro.  Juan  Matallana,  en  su  historia  del 
santuario;  la  confusión  se  debe  al  doctor 
Rosendo  Pardo,  pues  Matallana  se  refiere 
en  otro  de  sus  escritos  a  la  orden  dada  por 
las  autoridades  establecidas,  en  1816,  por  el 
Pacificador  Morillo  de  recoger  y  quemar  to¬ 
dos  los  escritos  referentes  a  la  Virgen  de 
la  Peña.  (Cfr.  Posada,  E.  Nuestra  Seño - 
ra  de  la  Peña  en  Mariana  (Bogotá)  agosto 
de  1942).  La  información  jurídica  sobre  la 
Virgen  de  Torcoroma  hecha  en  1774,  a  que 
alude  en  la  pág.  400,  fue  publicada  por  Ma¬ 
nuel  S.  García  C.  en  la  revista  Hacarita- 
ma  (Ocaña)  en  1942.  En  la  pág.  409  se  di¬ 
ce  que  Cartago  fue  fundado  por  Suer  de 
Nava  en  1530,  no  lo  fue  sino  por  Jorge  Ro¬ 
bledo  en  1540.  El  segundo  congreso  nacio¬ 
nal  mariano  se  celebró  en  Bogotá  en  1946 
y  no  en  1942  (pág.  87). 

HAGIOGRAFIA 

por  S.  V.  T . 

B  Una  traducción  de  la  Vida  de  San  Fran~ 
cisco  Solano  escrita  por  el  P.  Angel  Hiral, 
franciscano,  nos  ofrece  la  Editorial  Difusión 
en  su  colección  «Los  Grandes  Ejemplos» 
(En  89,  240  págs.).  En  1589  vino  San  Fran¬ 
cisco  Solano  a  América,  desde  su  patria 
Andalucía.  Al  pasar  por  nuestras  costas 
del  Pacífico,  en  dirección  al  Perú,  sufrió  un 
peligroso  naufragio  cerca  de  la  isla  Gorgo- 
na.  Su  celo  se  desplegó  en  las  actuales  re¬ 
públicas  de  Argentina,  Solivia  y  Perú.  Mu- 
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rió  en  Lima  en  1610.  El  autor  se  detiene 
especialmente  en  el  relato  de  sos  virtudes 
y  de  sus  numerosos  prodigios  que  le  valie¬ 
ron  el  título  de  El  Taumaturgo. 

La  misma  colección  «Los  Grandes  Ejem¬ 
plos»  se  ha  enriquecido  con  la  Vida  de  San¬ 
to  Domingo  de  Guzmán  compuesta  por  el 
gran  orador  dominicano  Enrique  Lacordai- 
RE.  Fue  publicada  esta  vida  en  1840  con  el 
objeto  de  hacer  conocer  en  Francia  la  or¬ 
den  dominicana,  restaurada  allí  por  el  mis¬ 
mo  Lacordaire.  Pero  aún  conserva  su  va¬ 
lor  pues,  a  juicio  de  competentes  críticos, 
trazó  el  verdadero  retrato  de  Santo  Domin¬ 
go  y  manejó  con  maestría  la  totalidad  de 
las  fuentes  de  documentación.  Sólo  en  de¬ 
talles  de  erudición  podría  ser  discutido.  La 
traducción  castellana  es  obra  del  P.  Raimun¬ 
do  Castaño,  O.  P.  (Ed.  Difusión;  en  8®, 
224  págs . ) . 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

Future  for  Sale  es  el  título  de  una  in¬ 
teresante  narración,  debida  a  la  pluma  de 
doña  Adele  de  Leeuw  y  que  en  muy  bella 
edición  presenta  The  Macmillan  Company, 
de  Nueva  York.  Aunque  la  obra  fue  es¬ 
crita  para  niños,  y  de  manera  especial  para 
los  niños  estadinenses,  los  lectores  de  toda 
edad  encontrarán  en  sus  páginas  un  entre¬ 
tenimiento  inolvidable:  Future  for  Sale  es 
una  de  aquellas  novelas  que  confortan  el 
espíritu  y  entusiasman  para  la  lucha. 

Después  de  una  juventud  bastante  li¬ 
cenciosa,  ingresó  Pedro  Martínez  a  la  or¬ 
den  dominicana,  llevó  en  ella  una  existencia 
consagrada  a  la  oración  y  al  estudio,  y  mu¬ 
rió  — atrozmente  torturado —  no  sin  haber 
concluido  la  redacción  de  un  Mirall  deis 
divináis  assots ,  de  una  extensa  y  conceptuo¬ 
sa  Carta  al  príncipe  de  Viana  y  de  algunas 
poesías  en  las  que  se  dejó  llevar  por  ori¬ 
ginalidades  tan  originales  como  la  mezcla 
de  versos  latinos  con  versos  catalanes: 

Clare  Thomas,  doctor  sánete 
del  orde  preyeador, 
in  celis  conffesor  tante 
deis  dudtes  declarador , 
qui  elncidans  obscura 
ab  degud *  actoritat, 
hostenditis  de  scriptura 
lo  ciar  seny  y  veritat. 

Estas  obras,  empero,  sólo  eran  conoci¬ 
das  por  una  docena  de  estudiosos,  pues  no 
se  conservaban  sino  en  manuscritos  contem¬ 
poráneos  del  autor,  quien  floreció  durante 
el  siglo  xv.  Es  por  ello  con  verdadero  re¬ 
gocijo  como  anunciamos  que  el  Consejo  Su¬ 
perior  de  Investigaciones  Científicas,  Dele¬ 
gación  de  Barcelona,  publicó  recientemen¬ 
te  una  edición  popular  de  las  Obras  de  Pe¬ 


dro  Martínez,  con  una  interesante  introduc¬ 
ción  y  con  eruditas  notas  del  distinguido 
humanista  Martín  de  Riquer. 

OTROS  LIBROS  RECIBIDOS 

Marsden  Price,  Lawrence — «The  vogue  of 
Marmontel  on  the  Germán  Stage».  (En  8®, 
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Angeles,  1944) . 
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blica,  vieja  nación».  (En  8®,  38  págs.,  Edicio¬ 
nes  de  la  Revista  Latvija,  Buenos  Aires— 
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De  Andrea,  Miguel  Monseñor — «Libertad 
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Pardo  Torres,  Isabel — «Mujeres  colombia¬ 
nas.  (En  8?,  92  págs.,  Editorial  El  Comercio, 
Quito,  1940). 

«Homenaje  en  honor  del  Excmo.  y  Rvca'o. 
Sr.  Dr.  Dn.  José  Félix  Heredia».  (En  8?, 
82  págs.,  Imprenta  Mercurio,  Guayaquil, — 
1946) . 

Universidad  Interamericana  —  «Mesa  re¬ 
donda  para  el  estudio  de  los  problemas  de 
la  post  guerra».  (En  8?,  352  págs.,  Impren¬ 
ta  Nacional,  Panamá,  1945) . 

Romero ,  S.  J.  José — «Nuestra  Señora  de 
Guadalupe».  (En  8?,  100  págs.  —  México, 
1945) . 

Comité  consultivo  de  emergencia  para  la 
defensa  política — «Estudio  sobre  las  condi¬ 
ciones  necesarias  para  asegurar  la  defensa 
política».  (En  12?,  28  págs.,  Impresora  Uru¬ 
guaya,  Montevideo,  1947) . 

De  la  Colina,  Bartolomé,  y  Ferreira  Enri¬ 
que  A .  —  «Política  aereonáutica  comercial 
argentina»  y  «Doctrina  argentina  en  derecho 
internacional  aéreo».  (En  8?,  36  págs.,  Im¬ 
prenta  de  la  Universidad  de  Córdoba,  Cór¬ 
doba,  1946) . 

Hernández,  Marcial  —  «Temas  de  Clío». 
(En  4?,  180  págs.,  Editorial  Cooperativa  de 
Artes  Gráficas,  Caracas,  1937) . 


A  nuestros  amigos 


►►  En  este  número  ofrecemos  a 
nuestros  lectores  el  admirable  dis¬ 
curso  que  S.  S.  Pío  XII  dirigió  a 
los  universitarios  católicos  de  Fran¬ 
cia.  De  este  modo  nos  convertimos, 
como  quería  Pío  XI,  en  altoparlan¬ 
tes  de  la  voz  pontificia.  Para  las  ju¬ 
ventudes  católicas  universitarias  de 
Hispanoamérica  resulta  de  actuali¬ 
dad  permanente  este  bello  discurso, 
que  puntualiza  una  vez  más  el  ideal 
católico  de  la  enseñanza  superior. 

El  P.  Garlos  Forero  Ruiz,  S.  J., 
profesor  de  Humanidades  en  el  Co¬ 
legio  Noviciado  de  la  Compañía  de 
Jesús,  hace  una  original  disertación 
sobre  la  épica  hispanoamericana, 
encarnada  en  el  poema  de  Juan  Zo¬ 
rrilla  de  San  Martín,  y  al  mismo 
tiempo  nos  hace  comprender  su  va¬ 
lor  de  raigambre  idealista  calcada 
en  el  modelo  de  toda  caballería, 
Don  Quijote . 

»  La  alta  cultura  religiosa  tiene 
un  exponente  de  alcurnia  en  el  jo¬ 
ven  profesor  Guillermo  González 
Quintana,  S.  J.  cuyo  estudio  sobre 
el  valor  teológico  del  milagro,  lee¬ 
rán  con  provecho  cuantos  tratan  de 
profundizar  los  temas  teológicos. 

»  Una  vez  más  llamamos  la  aten¬ 
ción  sobre  los  temas  de  medicina 


que  viene  desarrollando  el  doctor 
Jaime  Jaramillo  Arango.  No  du¬ 
damos  en  afirmar  que  estos  ensa¬ 
yos  quedarán  en  la  literatura  mé¬ 
dica  de  nuestro  país,  como  una  de 
las  más  sólidas  contribuciones  rea¬ 
lizadas  en  esta  primera  mitad  del 
siglo. 

Las  emociones  de  una  visita  a 
Roma,  toman  en  la  pluma  del  P. 
Eduardo  Ospina,  una  transparen¬ 
cia  magistral,  en  que  se  confunde 
el  pasado  y  el  presente.  Estas  pági¬ 
nas  han  sido  literalmente  arranca¬ 
das  de  un  diario  íntimo  que  no  es¬ 
taba  destinado  a  la  publicidad.  De 
ahí  su  hondo  valor  de  sinceridad  y 
sugestión . 

*»►  El  próximo  número  será  un  nú¬ 
mero  extraordinario,  dedicado  ínte¬ 
gramente  al  inmortal  autor  del  Qui¬ 
jote,  Don  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra.  Tenemos  ya  asegurada  la 
colaboración  de  destacados  escrito¬ 
res  y  cervantistas  nacionales  y  ex¬ 
tranjeros.  No  podía  menos  nuestra 
revista  de  exaltar  así  la  máxima 
gloria  literaria  de  la  raza,  ya  que 
nuestro  ideal  periodístico  trata  de 
proseguir  y  mantener  la  alta  tradi¬ 
ción  humanística  de  Colombia. 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 
de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 

vida.  Para  ayudarle  tiene  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Comentarios  internacionales 


Balance  de  Río  de  Janeiro 

por  Daniel  Henao  Henao 


El  interés  con  que  hemos  segui¬ 
do  las  deliberaciones  de  Río  de  Ja¬ 
neiro,  ha  tratado  de  suplir  en  parte 
la  ausencia  de  noticias  oficiales  de¬ 
bido  a  la  falta  de  una  oficina  de  in¬ 
formación  adjunta  a  la  Presiden¬ 
cia  de  la  República  o  al  Ministe¬ 
rio  de  Relaciones  y  que  la  próxima 
conferencia  de  Bogotá  requiere  y  la 
ausencia  igualmente,  y  cuán  sensi¬ 
ble,  de  corresponsalías  enviadas  pa¬ 
ra  la  prensa  colombiana,  por  corres¬ 
ponsales  especiales  y  especializa¬ 
dos  colombianos,  como  sucede  en 
todo  país  de  importancia,  ausencia 
ésta  que  nos  ha  obligado  a  limitar¬ 
nos  a  recibir  por  conducto  de  agen¬ 
cias  internacionales  o  nacionales 
extranjeras  todas  las  actuaciones 
de  las  delegaciones  en  Río,  sus  in¬ 
cidencias,  y  lo  que  es  más  penoso, 
la  de  nuestra  delegación  que  revis¬ 
tió  importancia  trascendental..  Sea¬ 
mos  permitido  a  manera  de  prólogo 
de  este  último  comentario  a  la  reu¬ 
nión  de  Río  solicitar  en  forma  muy 
-ahincada  y  comedida  a  nuestro  Go¬ 
bierno  el  estudio  de  Ja  creación  de 
la  oficina  de  información  sobre  es¬ 
tos  asuntos  internacionales,  que  la 
proximidad  de  la  Conferencia  Pa¬ 
namericana  de  Bogotá  requiere,  y 
a  la  prensa  comenzar  a  pensar  en 
la  creación  de  corresponsales  es¬ 
pecializados  que  sigan  estas  reunio¬ 
nes,  y  en  especial  cuando  ellas  se 
verifican  fuera  del  país,  y  cuando 
en  ellas  como  es  y  será  el  caso  de 
ahora  en  adelante,  va  implicada  la 
política  del  país  que  este  tiene  de¬ 
recho  a  conocer  en  su  desarrollo  e 
incidencias  por  fuentes  propias. 


La  tesis  colombiana 
sobre  agresión 

Antes  de  estudiar  el  Tratado  de 
Río  de  Janeiro  dedicaremos  un  es¬ 
pecial  aparte  a  la  última  tesis  co¬ 
lombiana,  que  tuvo  pendiente  la 
atención  del  mundo  americano,  re¬ 
lativa  a  la  agresión.  La  discusión 
se  planteó  alrededor  de  los  artícu¬ 
los  marcados  con  las  letras  D.  y  E. 
en  el  anteproyecto  y  que  en  el  tra¬ 
tado  llevan  hoy  los  número  6  9y  79. 
La  conferencia  que  había  sido  con¬ 
vocada  para  dar  forma  definitiva  a 
las  normas  de  Defensa  del  Hemis¬ 
ferio  adoptadas  provisionalmente 
en  el  Acta  de  Ghapultepec,  estable¬ 
cía  claramente  que  toda  agresión 
de  fuera  o  de  dentro  del  Hemisfe¬ 
rio  sería  considerada  como  agre¬ 
sión  contra  éste  (marcando  así  un 
progreso  por  sobre  la  tesis  adopta¬ 
da  en  1940  en  La  Habana  que  sólo 
consideraba  como  agresión  al  He¬ 
misferio  las  agresiones  extra-con¬ 
tinentales).  Por  ello  nuestro  país, 
que  fue  uno  de  los  artífices  del  Ac¬ 
ta  de  Ghapultepec,  se  opuso  en  todo 
momento  a  la  discriminación  entre 
las  agresiones  de  fuéra  del  conti¬ 
nente,  o  de  dentro  de  él. 

Pero  su  tesis  más  valiosa  la  cons¬ 
tituyó  la  aportada  en  el  momento 
de  la  discusión  del  actual  artículo 
6^  del  Tratado.  El  artículo  del  an¬ 
teproyecto  decía:  «En  caso  de  un 
conflicto  entre  dos  o  más  estados 
americanos,  sin  perjuicio  del  dere¬ 
cho  de  legítima  defensa  individual 
y  de  prestar  ayuda  al  país  directa¬ 
mente  agredido.  .  .  las  altas  partes 
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reunidas  en  consulta  instarán  a 
los  Estados  contendientes  a  suspen¬ 
der  las  hostilidades  y  tomarán  to¬ 
das  las  medidas  tendientes  a  resta¬ 
blecer  y  mantener  paz  y  seguridad 
interamericana  y  para  la  solución 
del  conflicto  por  medios  pacíficos». 

La  delegación  colombiana  encon¬ 
tró  poco  claro  el  artículo  en  lo  que 
hace  relación  a  la  legítima  defensa 
establecida  claramente  en  la  Carta 
de  las  Naciones  Unidas,  y  solicitó 
que  en  lugar  de  dicha  cláusula  se 
estableciera  una  en  la  cual  se  agt  e- 
gara  a  la  suspensión  de  hostilida¬ 
des,  orden  al  Estado  agresor  de  re¬ 
tirar  sus  tropas  a  los  puntos  por  él 
dominados  antes  del  conflicto.  Así 
se  evitaría  la  ocupación  por  una  na¬ 
ción,  en  veces  por  años,  de  territo¬ 
rios  de  otra,  mientras  se  resuelven 
las  medidas  colectivas  que  deben 
tomarse,  o  se  dirime  el  fondo  de  la 
controversia . 

El  Perú  se  opuso  abiertamente  a 
la  tesis  colombiana  diciendo  que 
«prejuzgaba  al  agresor».  Al  ser  so¬ 
metido  el  caso  a  la  Comisión  Pri¬ 
mera,  se  llegó  en  ella  a  un  compro¬ 
miso  mediante  el  cual  se  aceptaba 
que  la  frase  del  artículo  del  ante¬ 
proyecto  que  ordenaba  suspender 
las  hostilidades  sería  interpretar  co¬ 
mo  obligación,  para  las  tropas  con¬ 
tendientes  o  invasoras  de  regresar  a 
los  sitios  que  ocupaban  antes  de  es¬ 
tallar  la  controversia.  En  tal  forma, 
la  aclaración  constaría  en  el  Acta 
de  la  Comisión,  como  interpreta¬ 
ción  del  articulo,  pero  no  en  el  ai  - 
tículo  mismo  y  en  este  sentido  expi- 
dió  un  comunicado  la  delegación 
colombiana  explicando  su  posición, 
y  declarando  que  había  hecho  todo 
sus  esfuerzos  por  hacer  el  artículo 
más  satisfactorio. 

Pero  cuando  esta  transacción  pa¬ 


recía  haber  sido  aceptada,  se  pre¬ 
sentó  nuevamente  el  debate  ante  la 
comisión  segunda,  y  Víctor  Andrés 
Belaúnde,  por  el  Perú,  insistió  en 
el  ataque  de  la  fórmula  propuesta 
por  Colombia.  Belaúnde  es  uno  de 
los  más  finos  parlamentarios  y  di¬ 
plomáticos  peruanos,  bien  conoci¬ 
do  entre  nosotros  por  sus  actuacio¬ 
nes  en  la  conferencia  de  Río  que 
clausuró  nuestra  diferencia  de  Le¬ 
ticia,  y  por  su  lucida  actuación  co¬ 
mo  ministro  de  su  país  en  Colom¬ 
bia.  Tuvo  como  contendiente  en  el 
seno  de  la  comisión  a  Augusto  Ra¬ 
mírez  Moreno,  quien  sostuvo  la  te¬ 
sis  colombiana,  una  vez  más,  con  el 
brillo  de  su  reconocidas  capacida¬ 
des  oratorias.  Gomo  la  diferencia 
entre  las  dos  tesis  amenazaba  con 
ser  una  valla  a  la  cordialidad  y  aun 
se  hubiese  rumorado  en  los  corre¬ 
dores  de  Quitandhina  que  Colom¬ 
bia  no  firmaría  el  Pacto,  y  que  uno 
de  los  miembros  de  su  delegación 
que  ocupa  asiento  en  la  Cámara  lo 
impugnaría  al  ser  sometido  al  Con¬ 
greso,  si  no  se  aceptaba  la  formula 
colombiana  — extremos  que  luégo 
fueron  desmentidos  oficialmente — 
hubo  un  receso  y  el  canciller  colom¬ 
biano  doctor  Esguerra  sostuvo  una 
conferencia  con  sus  colegas  de  la 
Argentina  y  el  Perú  que  habían  sos¬ 
tenido  la  tesis  contraria,  bajo  la  pre¬ 
sidencia  y  los  buenos  oficios  del 
gran  conciliador  que  es  el  canci¬ 
ller  Raúl  Fernández,  del  Brasil, 
presidente  de  la  conferencia,  y  en 
esta  conversación  se  logró  allanar 
la  diferencia,  y  la  tesis  peruana,  que 
ya  había  cedido  en  la  redacción  del 
artículo  E.  del  anteproyecto,  fue 
amistosamente  retirada  en  el  ar¬ 
tículo  por  esta  comisión  adoptado 
y  que  es  el  79  del  proyecto.  Median¬ 
te  tal  artículo  la  tesis  colombiana 
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fue  finalmente  aceptada,  quedan¬ 
do  este  así:  «En  caso  de  conflicto 
entre  dos  o  más  estados  america¬ 
nos,  sin  perjuicio  del  derecho  de  le¬ 
gítima  defensa,  de  conformidad  con 
el  artículo  51  de  la  Carta  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  las  partes  contratan¬ 
tes  reunidas  en  consulta  instarán 
a  los  estados  contendientes  a  sus¬ 
pender  las  hostilidades  y  (aquí  la 
adición  colombiana)  A  restablecer 
las  cosas  al  statu  qiu  ante  Bellum , 
y  tomarán  las  medidas  tendientes  a  ' 
mantener  etc.,  (el  resto  igual  a  la 
fórmula  del  artículo  del  antepro¬ 
yecto  ya  conocido)  . 

La  adopción  de  esta  medida  to¬ 
mada  mediante  la  insistencia  y  con¬ 
vencida  actitud  colombiana,  y  la 
amistosa  intervención  mediadora 
del  Brasil,  dio  un  triunfo  al  país,  y 
fue  muestra  de  la  cordialidad  en 
que  se  desarrollaron  las  francas 
discusiones  de  Río. 

Sólo  quedaba  en  discusión  antes 
de  la  discusión  del  texto  final  y  de 
su  aprobación  definitiva,  la  obser¬ 
vación  argentina  en  lo  que  hace  re¬ 
lación  a  la  zona  en  la  cual  debe  con¬ 
siderarse  que  la  agresión  actúa.  Es¬ 
taba  acordado  que  esta  cubriría  un 
perímetro  de  muchas  millas  más 
allá  del  territorio  continental  pro¬ 
piamente  dicho,  aplicando  así  la  re¬ 
solución  de  Panamá  sobre  300  mi¬ 
llas  de  mar  territorial,  para  abarcar 
las  posesiones  claves  que  circun¬ 
dan  los  dos  océanos,  de  uno  a  otro 
polo..  Pero  la  Argentina  quería  que 
se  insertara  además  una  cláusula 
que  mediante  la  expresión  «el  prin¬ 
cipio  de  la  jurisdicción  efectiva  sólo 
se  aplica  a  la  zona  de  seguridad», 
excluyera  de  las  medidas  del  trata¬ 
do  las  posesiones  que  los  países  del 
continente  o  uno  de  ellos,  tuvie¬ 


ren  fuera  de  tal  zona  especialmente, 
citó  la  Argentina  como  ejemplo,  la 
zona  de  ocupación  norteamericana 
en  Alemania.  La  intención  era  cla¬ 
ra:  No  permitir  que  contiendas 
extracontinentales  envolvieran  al 
Continente  Americano  a  aplicar  el 
método  de  represión  colectiva  de  la 
agresión  contemplado  en  el  Tra¬ 
tado.  El  senador  Vandenbergh  de 
la  delegación  norteamericana  dijo 
que  jamás  podría  aceptarla,  sostu¬ 
vo  un  animado  diálogo  con  el  dele¬ 
gado  argentino  Corominas.  Levan¬ 
tada  en  este  estado  la  sesión,  el  pre¬ 
sidente  de  la  comisión  convocó  al 
Sub-secretario  de  Estado  norteame¬ 
ricano  señor  Norman  Armour  y  ai 
canciller  argentino  a  una  reunión 
amigable  en  la  cual  se  transó  la  di¬ 
ferencia  mediante  la  aclaración  al 
final  del  Art.  3(>  de  que  en  los  ata¬ 
ques  efectuados  fuéra  de  las  áreas 
de  la  zona  de  seguridad,  se  promo¬ 
verá  una  consulta  para  decidir  el 
punto.  La  Argentina  retiraba  así  su 
enmienda,  y  los  EE.  UU.  accedie¬ 
ron  a  que  se  cambiara  la  redacción 
del  artículo,  limitando  a  la  zona  de 
seguridad,  la  acción  inmediata  del 
Pacto  de  Defensa . 

En  esta  forma  toda  diferencia  es¬ 
taba  arreglada  y  pudo  procederse 
a  la  votación  del  Pacto  que  fue  uná¬ 
nime  . 

Examinemos  brevemente  las 
ideas  fundamentales  de  este  acuer¬ 
do: 

Después  de  condenar  el  Pacto  en 
su  artículo  primero  la  guerra  for¬ 
malmente,  o  el  recurrir  a  la  ame¬ 
naza  o  al  uso  de  la  fuerza  — decla¬ 
ración  similar  a  la  contenida  en  la 
Caria  de  las  Naciones  Unidas  y  en 
los  pactos  antibélicos  auropeos  (Ke- 
llog-Briand)  y  americano  (Saave- 


E1  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
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dra-Lamas)  y  Acta  de  Chapulte- 
pec,  las  partes  contratantes  se  obli¬ 
gan  por  el  artículo  2r  a  mantener  y 
someter  toda  controversia  a  los  mé¬ 
todos  de  arreglo  pacífico,  median¬ 
te  los  procedimientos  del  sistema 
interamericano,  antes  de  someterlo 
a  las  Naciones  Unidas. 

El  artículo  3 9  establece  que  las 
partes  contratantes  (convienen  en 
que  toda  agresión  de  dentro  o  de 
fuéra  del  continente  contra  un  esta¬ 
do  americano,  será  considerado  co¬ 
mo  agresión  contra  todas  y  en  con¬ 
secuencia  cada  una  de  ellas  se  com¬ 
promete  a  hacer  frente  a  ella,  en 
virtud  del  artículo  51  de  la  Carta 
de  las  Naciones  Unidas  que  auto¬ 
riza  la  defensa  individual  o  colec¬ 
tiva.  Su  segundo  inciso,  de  suma 
importancia,  establece  que  mientras 
la  reunión  de  consulta  establece  so¬ 
bre  el  caso,  y  ella  será  convocada 
de  inmediato,  cada  una  de  las  par¬ 
tes  contratantes',  a  solicitud  de  la 
atacada,  podrá  determinar  las  me¬ 
didas  que  adopte  individualmente 
en  virtud  de  la  solidaridad  conti¬ 
nental.  Esto  como  hemos  dicho  só¬ 
lo  dentro  de  la  zona  de  seguridad 
fijada  por  el  artículo  4®  (la  del  con¬ 
tinente  más  la  de  la  Declaración  de 
Panamá  fijada).  En  cuanto  a  las 
otras  posesiones  americanas  en  ella 
no  incluidas,  pues  en  dicho  Art.  4V 
se  aplicará  el  Art.  6®  de!  Tratado. 

El  artículo '5°  obliga  a  los  contra¬ 
tantes  a  enviar  al  Consejo  de  las 
Naciones  Unidas  las  informaciones 
sobre  las  medidas  adoptadas  en  con¬ 
formidad  con  el  capítulo  respectivo, 
de  la  Carta. 

El  artículo  ó9  establece  la  reu¬ 
nión  del  órgano  de  consulta  en  el 
caso  de  que  una  situación  o  un  he¬ 
cho,  o  una  agresión  distinta  de  un 
ataque  armado  o  un  conflicto  intra 
o  extracontinental  que  pueda  poner 
en  peligro  la  paz  americana  para 
restablecer  las  medidas  que  sean 
para  la  defensa  común,  restableci¬ 


miento  de  la  paz  y  seguridad.  Aun- 
cuando  la  palabra  amenaza  no  está 
claramente  dicha  como  en  el  Acta 
de  Chapultepec,  va  ella  implicada 
al  hablar  de  toda  situación  que  pue¬ 
da  poner  en  peligro  la  paz,  en  la  re¬ 
dacción  de  este  artículo. 

El  básico  artículo  79  se  refiere  al 
conflicto  entre  dos  estados  o  a  su 
relación  y  su  final  solución  en  el 
sentido  de  incluir  entre  las  medi¬ 
das  instancias  a  las  partes  en  con¬ 
flicto  y  la  obligación  de  volver  las 
;osas  al  estado  ante-bellutn .  El  apar¬ 
te  final  del  artículo  es  de  suma  im¬ 
portancia  al  considerar  que  el  re¬ 
chazo  de  una  de  las  partes  en  con¬ 
flicto  de  aceptar  tales  instancias, 
será  presunción  de  agresión. 

Entra  el  artículo  8 9  a  tratar  de 
las  medidas  que  el  órgano  de  con¬ 
sulta,  por  el  anterior  artículo  pre¬ 
visto,  pueda  tornar  y  las  enumera, 
copiando  las  del  aparte  segundo  del 
Acta  de  Chapultepec:  retiro  de  je¬ 
fes  de  misión,  ruptura  de  relacio¬ 
nes  diplomáticas  y  consulares,  in¬ 
terrupción  parcial  o  total  de  las  eco¬ 
nómicas,  o  de  las  relaciones  ferro¬ 
viarias,  marítimas,  fluviales  aé¬ 
reas,  postales,  telegráficas  o  radio- 
telegráficas  y  finalmente  el  empleo 
de  la  fuerza  armada. 

El  artículo  9°  trata  del  difícil  ca¬ 
so  de  la  definición  del  agresor.  Es¬ 
te  tema  ha  dado  madeja  a  trenzar 
a  todas  las  Conferencias  interna¬ 
cionales  y  tratados  bi-  o  multilate¬ 
rales.  Lord  Cecil,  Politis,  la  pri¬ 
mera  presentada  en  1923,  la  segun¬ 
da  conferencia  del  desarme  indi¬ 
cada  en  los  tratados  de  Londres 
en  1933  han  aportado  sus  definicio¬ 
nes.  Colombia  había  presentado  en 
su  proyecto  de  creación  de  una  So¬ 
ciedad  de  Naciones  americanas  una 
especial  enumeración  que  a  las  has¬ 
ta  entonces  aceptadas  causales  de 
agresión  agregaba  una:  la  invasión 
por  bandas  armadas,  no  oficiales, 
del  territorio  de  otro  estado,  ya 
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uIRCULAR 


a  todos  ios  agentes  de  ías  revistas 

‘MiiimiViT  v  ^mmáMiur 

Hav  dos  clases  de  agentes : 

Agente  Propagandista  y  Agente  Repartidor 

AGENTE  PROPAGANDISTA 

Al  Agente  Propagandista  concedemos  el  10%  de  las  suscripciones 

que  reciba  en  las  siguientes  condiciones : 
lg — Enviar  los  nombres  de  los  suscriptores  nuevos  que  consiga  junto 
con  el  importe  de  las  suscripciones. 

2g — Por  la  primera  vez  debe  el  Agente  propagandista  recibir  el  di¬ 
nero  de  las  suscripciones  y  enviarlo  a  la  Administración. 

3g — Advertir  a  los  suscriptores  que  en  adelante  se  dirijan  directa¬ 
mente  a  la  Administración  cuando  deseen  renovar  la  suscripción» 

49—  -Enviar  bien  claro  los  nombres  y  direcciones  y  el  despacho  será  di¬ 
rectamente  atendido  desde  la  Administración. 

5g — Se  da  un  mes  de  plazo  para  que  el  Agente  Propagandista  envíe  el 
dinero  a  la  Administración.  Si  después  de  un  mes  no  se  lia  ren¬ 
dido  el  importe  de  ellos  se  suspenderá  el  envío. 

AGENTE  REPARTIDOR 

Al  Agente  Repartidor  se  le  concede  el  15%  de  las  suscripciones  que 
consiga  y  reparta  en  las  siguientes  condiciones : 

Xg — Se  le  enviará  un  número  determinado  de  suscripciones  que  pida 
y  él  se  encargará  de  repartirlas. 

¿í9—  -El  Agente  Repartidor  es  responsable  ante  los  suscriptores  de  que 
la  Revista  llegue  a  su  destino  y  ante  la  Administración  del  im¬ 
porte  de  las  suscripciones. 

ó>?-  -  Se  da  un  mes  de  plazo  para  que  el  Agente  Repartidor  envíe  el 
dinero  a  la  Administración.  Si  después  de  un  mes  no  se  ha  ren¬ 
dido  el  importe  de  ellos  se  suspenderá  el  envío. 

El  tanto  por  ciento  que  ganan  ios  Agentes  puede  ser  en  dinero* 
o  ejemplares  de  la  misma  Revista,  especificando  claramente  cuando 
se  decidan  a  ser  Agentes  la  forma  como  más  les  convenga. 

Sírvase  comunicarnos  cómo  quiere  colaborar  con  nosotros  en  esta 
campaña  por  la  buena  prensa,  indicando  qué  clase  de  Agente  quiere 
ser  usted. 

Agradeciéndoles  su  interés  por  nuestras  Revistas  y  pidiéndole  al 
Sagrado  Corazón  bendiga  su  esfuerzo,  me  suscribo  de  usted,  atento 
y  seguro  servidor,  ^  • 


GERENTE 


enunciada  en  el  informe  Politis.  Sin 
embargo,  el  actual  artículo  del  Pac¬ 
to  de  Río,  no  la  contempla.  Se  limi¬ 
ta  a  contemplar  el  ataque  armado 
no  provocado,  y  la  invasión  que 
traspase  las  fronteras  demarcadas 
y  definidas  o  en  ausencia  de  esto 
las  regiones  bajo  jurisdicción  efec¬ 
tiva  de  un  Estado.  A  ello  se  agrega 
la  causal  de  denegación  a  aceptar 
las  decisiones  del  órgano  de  con¬ 
sulta  . 

Artículos  de  importancia  son  los 
que  salvaguardia!!  claramente,  y  en 
repetidas  ocasiones,  las  relaciones 
del  mundo  americano  con  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  punto  sobre  el  cual 
/  fue  igualmente  insistente  el  discur¬ 
so  de  clausura  del  canciller  Esgue- 
rra.  Igualmente  el  que  hace  la 
Unión  Panamericana  órgano  de  en¬ 
lace  entre  los  estados  signatarios 
del  Pacto,  y  entre  estos  y  las  Nacio¬ 
nes  Unidas,  y  el  que  hace  aún  de 
su  Consejo  Directivo  un  órgano 
provisional  de  consulta,  fijando  la 
mayoría  absoluta  para  sus  decisio¬ 
nes,  en  cambio  de  las  dos  terceras 
partes  fijadas  para  toda  decisión 
por  el  órgano  de  Consulta  en  aplica¬ 
ción  de  las  medidas  del  Pacto.  Sólo 
se  requiere  la  unanimidad  para  el 
empleo  de  fuerzas  militares,  pues 
ningún  estado  estará  obligado  a  pro¬ 
porcionarlas  sin  consentimiento.  Y 
fue  claro  el  tratado  en  establecer 
que  los  votos  de  las  partes  no  cuen¬ 
tan  en  la  adopción  de  decisiones 
sobre  su  calidad  de  agresoras,  o 
presuntas  agresoras. 

'  La  duración  del  tratado  fue  de¬ 
clarada  indefinida  pero  podrá  ser 
denunciado,  y  dos  años  después  la 
parte  que  lo  hace  no  hará  de  él  par¬ 
te.  Finalmente  sus  principios  serán 
incorporados  en  el  Pacto  constitu¬ 


tivo  del  sistema  americano  que  se 
discutirá  en  Bogotá. 

Excepto  una  salvedad  argentina 
en  lo  relativo  a  colonias  en  la  zona 
de  seguridad  adyacente  a  sus  cos¬ 
tas,  y  unas,  mexicana  y  hondurena 
sobre  Belice  y  chilena  sobre  las  dis¬ 
putadas  regiones  antárticas,  ningu¬ 
na  otra  reserva  contiene  el  tra¬ 
tado.  Los  Estados  Unidos  agre¬ 
gan  sí  que  el  tratado  no  tiene  efec¬ 
tos  sobre  la  soberanía  ni  sobre  los 
status  nacionales  ni  internaciona¬ 
les  de  los  territorios  comprendidos 
en  la  zona  de  seguridad  el  campo 
abierto  a  la  adhesión  del  Ganada 
que  completaría  así  la  defensa  del 
Continente,  Nicaragua  y  ei  Ecua¬ 
dor  no  lo  firman  por  ahora  debido 
a  sus  gobiernos  de  facto. 

Conclusiones:  Este  es  el  balance 
de  Río  de  Janeiro:  Cordialidad, 
transacción  en  los  puntos  de  contro¬ 
versia  a  base  de  generosidad,  deseo 
americano  de  confraternidad.  Au¬ 
sentes  estuvieron  de  dicha  Confe¬ 
rencia  temas  de  urgente  actualidad 
como  la  agresión  ideológica  y  el 
frente  anticomunista,  la  discusión 
sobre  unificación  de  armamentos, 
y  en  buena  hora  ausentes.  A  Bogo¬ 
tá  le  quedará  sí  un  cargado  progra¬ 
ma  por  la  cuestión  económica,  in¬ 
clusive  la  agresión  económica  con 
que  ella  está  amenazada  en  su  Con¬ 
ferencia.  Y  este  tema  se  hace  tan¬ 
to  más  actual  cuanto  que  el  discur¬ 
so  con  que  el  Presidente  Truman 
clausuró  la  conferencia  con  broche 
de  oro,  tan  sabio  en  sus  apreciacio¬ 
nes  y  ponderado  en  sus  conceptos, 
hizo  claro  que  lo  mucho  que  el  con¬ 
tinente  espera  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  en  tal  materia  estos  sólo  podrán 
darlo  dentro  del  bíblico  precepto: 
ayúdate  que  yo  te  ayudaré. 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  pocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
AHORROS  serán  la  tranquilidad  de  su  hogar. 


(IBB) 


e 


Crónica  de  la  Universidad 


Grados — Los  siguientes  alumnos  de 
la  Facultad  de  Ciencias 
Económicas  y  Jurídicas  optaron  en 
estos  días  su  título  de  doctores: 
Luis  Francisco  Castro  M.,  en  Cien¬ 
cias  Económicas  y  Jurídicas;  actuó 
como  presidente  de  tesis  el  Dr.  Luis 
Eduardo  Páez  y  fueron  examina¬ 
dores  los  doctores  Gonzalo  Gaitán 
y  Uladislao  González  Andrade ;  su 
tesis  llevó  por  título  el  siguiente: 
El  contrato  de  trabajo  y  su  presun¬ 
ción  legal.  Alfonso  Castro  Alvarez, 
en  Ciencias  Jurídicas;  el  doctor 
Eduardo  Piñeres  y  Piñeres  fue  pre¬ 
sidente  de  tesis  y  como  examinado¬ 
res  asistieron  los  doctores  Castor 
Jaramíllo  Arrubla  y  José  Antonio 
León  Rey;  título  de  la  tesis:  El  de¬ 
lito  de  estupro.  Miguel  Ignacio  Cas¬ 
tro  Alvarez,  en  Ciencias  Econó¬ 
micas  y  Jurídicas;  presidente  de  te¬ 
sis,  doctor  Castor  Jaramillo  Arru¬ 
bla  ;  examinadores  los  doctores 
Eduardo  Pineros  y  Piñeros  y  José 
Antonio  León  Rey;  tesis:  Nocio¬ 
nes  de  legislación  internacional  del 
trabajo. 

Facultad  de  Medicina 

La  Facultad  de  Medicina,  en 
unión  de  los  Laboratorios  Hormo¬ 
na  Colombia,  S.  A.,  invitaron  al 
Cuerpo  Médico  de  la  capital,  así 
como  a  las  personas  interesadas  en 
la  materia,  a  la  exhibición  de  va¬ 
rias  películas  científicas,  entre  las 
que  recordamos:  Mal  de  Pinto  (ca- 
rate),  Casos  clínicos  del  cáncer,  tre¬ 
panación  del  cráneo.  Dicho  acto,  a 
pesar  de  estar  revestido  totalmen¬ 
te  de  sencillez,  dejó  muy  bien  im¬ 
presionados  a  los  que  a  él  asistie¬ 
ron.  Además,  para  la  mejor  prepa- 


por  Agustín  Cuevas  Fernández 

ración  y  formación  de  los  estudian¬ 
tes,  se  continuará  en  las  respectivas 
clases  y  con  un  magnífico  aparato 
acondicionado  al  efecto,  la  proyec¬ 
ción  de  films  científicos  y  relacio¬ 
nados  con  las  diversas  materias  de 
la  Medicina. 

Visita — El  R.  P.  Provincial  y  Vice- 
Gran  Canciller  de  la  Uni¬ 
versidad,  hará  una  detenida  visita 
por  todas  las  dependencias  de  la 
Universidad,  para  informarse  de 
todos  los  adelantos  en  ella  efectua¬ 
dos,  sobre  todo  en  la  Facultad  de 
Medicina,  y  al  mismo  tiempo  para 
considerar  las  urgentes  necesida¬ 
des  que  ella  tiene  y  solucionarlas 
convenientemente,  a  fin  de  alcan¬ 
zar  rendidos  éxitos  en  las  labores 
que  diariamente  van  alcanzando 
mayores  perspectivas. 

Nuevo  profesor — Por  ausencia  del 

doctor  Hernan¬ 
do  Martínez  Rueda,  quien  pasó  a 
ocupar  su  curul  en  el  Senado  de  la 
República  para  el  que  fue  elegido 
en  los  últimos  comicios  de  marzo, 
ha  venido  a  reemplazarlo  el  doctor 
Juan  Di  Doménico  en  la  cátedra  de 
patología  quirúrgica.  El  doctor  Di 
Doménico  es  asimismo  jefe  de  tra¬ 
bajos  de  técnica  quirúrgica. 

Nombramientos — Para  los  cargos 

que  a  continua¬ 
ción  se  enumeran,  han  sido  escogi¬ 
dos  varios  alumnos  javerianos  cu¬ 
yos  nombres  también  hacemos 
constar  en  esta  crónica.  Moisés  Ma¬ 
rín  Flórez,  Juez  del  Circuito  de 
Calarcá ;  Mario  Delgado  Echeve- 
rri,  Juez  I9  Municipal  de  Pereira 
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Evelio  Gómez,  Juez  29  Municipal 
de  Pereira;  Armando  Rodríguez, 
Juez  1°  Civil  Municipal  de  Buca- 
ramanga;  Moisés  Matéus,  Juez 
Municipal  de  Barranca;  Gilberto 
Gómez  Figueroa,  Juez  1Q  Penal  del 
Circuito  de  Bucaramanga;  Luis  Ig¬ 
nacio  S.  Avellaneda,  Juez  Munici¬ 
pal  de  Villapinzón  Oldrich  Mo- 
drak,  Srio.  de  la  Legación  de  Che¬ 
coeslovaquia  en  Colombia;  Rómu- 
lo  Polo  Lara,  Jefe  de  la  Sección  de 
Cinematografía  del  Ministerio  de 
Educación;  Efraín  Tovar  Mozo, 
jefe  de  la  Sección  de  Inspección 
del  Departamento  de  Educación 
Secundaria  del  Ministerio  de  Edu¬ 
cación;  Remigio  Almonacid,  Pro¬ 
curador  Rural  de  Gundinamarca ; 
Jorge  Morales  Rivas,  Consejero  de 
la  Embajada  de  Colombia  en  Li¬ 
ma;  Próspero  Morales,  Secretario 
de  la  Embajada  de  Colombia  en 
Chile;  Carlos  Portocarrero,  Vice¬ 
cónsul  de  Colombia  en  Miamí ; 
Gilberto  Ballesteros  Rueda,  Secre¬ 
tario  de  la  Caja  de  Previsión  del 
Departamento . 

Concurso  de  artistas — La  Univer¬ 
sidad  Jave- 
riana  abrió  un  concurso  entre  to¬ 
dos  los  artistas  que  en  él  quieran 
participar,  a  fin  de  elegir,  de  entre 
los  diversos  trabajos  que  se  pre¬ 
senten,  los  colores  que  habrá  de  lle¬ 
var  su  bandera.  No  hay  condicio¬ 
nes  especiales  para  tomar  parte  en 
dicho  concurso  y  sólo  se  recomien¬ 
da  que  al  realizar  el  proyecto  se 
debe  atender  más  a  la  combinación 
artística  de  los  colores,  que  al  sig¬ 
nificado  de  los  mismos.  Los  proyec¬ 
tos  han  de  entregarse  en  la  Secre¬ 
taría  General  antes  del  30  de  sep¬ 
tiembre  y  deben  venir  elaborados 


a  la  acuarela  en  cartulina  y  firma¬ 
dos.  (Firma  y  dirección). 

La  Universidad  Javeriana  ha 
querido  dar  un  estímulo  a  las  per¬ 
sonas  que  cultivan  el  arte  y  ofrece 
un  premio  de  $  200.00  al  modelo 
que  mejor  satisfaga  a  las  Directi¬ 
vas  de  la  Universidad. 

Cafe — Para  dar  comodidad  a  los 
alumnos  durante  los  ratos 
de  descanso  en  el  intermedio  de 
las  clases,  varios  alumnos  asocia¬ 
dos,  fundaron  un  Café  instalado  en 
uno  de  los  corredores  del  primer 
piso  y  acondicionado  en  una  forma 
sencilla  y  decorosa.  Los  felicitamos 
por  una  iniciativa  y  una  realidad 
a  la  vez,  que  vino  a  salvar  una  nece¬ 
sidad  para  los  estudiantes. 

Premio — El  doctor  Enrique  Ancí- 
zar,  profesor  de  Econo¬ 
mía  Colombiana  en  el  tercer  curso 
de  Ciencias  Económicas  y  Jurídi¬ 
cas,  en  carta  reciente  al  R.  P.  Rec¬ 
tor,  le  informa  que  el  Banco  de  la 
República  ofrece  un  premio  al  me¬ 
jor  alumno  de  su  Cátedra,  consis¬ 
tente  en  una  beca  durante  los  dos 
años  restantes  de  universidad;  un 
puesto  en  la  Sección  de  Investiga¬ 
ciones  Económicas  de  dicho  Banco, 
tan  pronto  el  alumno  haya  termina¬ 
do  sus  estudios  y  luégo,  si  sus  ca¬ 
pacidades  y  su  trabajo  los  recla¬ 
man,  será  enviado  por  el  mismo 
Banco  al  exterior  y  luégo  se  le  ase¬ 
gurará  un  puesto  en  el  mismo.  Da¬ 
mos  las  gracias  a  la  Junta  Directi¬ 
va  del  Banco  de  la  República  por 
esta  sincera  muestra  de  aprecio  ha¬ 
cia  la  Universidad  y  al  doctor  An- 
cízar  por  su  interés  para  con  los 
alumnos . 


REUMA  SAN  es  linimento  para  dolores  (Producto  J.  G.  B.) 
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NOVENA  DEL  AGUINALDO 

La  original  novenita  del  aguinaldo  compuesta  por  la  R.  M.  María 
Ignacia  (en  el  mundo  Bertilda  Samper),  en  esmerada  edición 
aumentada  con  un  apéndice  de  los  más  lindos  villancicos  que 
cantan  nuestras  gentes  por  Nochebuena. 

Interior:  Ejemplar,  0,05.  El  ciento,  $  4,00.  El  millar,  $  30,00. 

Exterior:  El  ciento  3  dólares.  El  millar  20  dólares. 

t 

DEVOCIONARIO  DE  CARTERA 

Una  verdadera  joya  de  las  almas  piadosas.  Contiene  desde  el 
Ordinario  de  la  Misa,  hasta  las  más  diversas  oraciones, 
jaculatorias  y  prácticas  cristianas. 

Interior:  Ejemplar  $  0,10.  El  ciento,  $  8,00.  El  millar,  $  70.00. 

Exterior:  El  ciento,  5  dólares.  El  millar,  40  dólares. 
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Crónica  musical 


El  rey  de  los 


Entre  las  actividades  musicales 
de  los  últimos  días  en  nuestra  ciu¬ 
dad  capital,  ha  llamado  poderosa¬ 
mente  la  atención  deí  culto  públi¬ 
co,  la  presentación  de  Porter  Heaps 
eminente  organista  norteamerica¬ 
no,  quien  actuó  en  el  Teatro  de 
Colón,  gracias  a  la  casa  J.  Glotí- 
man,  distribuidora  de  los  famosos 
órganos  Hammond.  No  es  nues¬ 
tra  intención  hacer  una  crítica 
a  la  manera  de  nuestros  musi¬ 
cólogos,  quienes  después  de  arre¬ 
meter  lanza  en  ristre  contra  to¬ 
do  elemento  del  arte  nacional, 
han  vuelto  sus  ataques  de  ma¬ 
nera  poco  respetuosa,  y  por  qué 
no  decirlo,  atrevida,  contra  las  pri¬ 
meras  figuras  mundiales,  como  su¬ 
cedió  hace  poco,  para  hablar  de  un 
caso  concreto,  al  comentar  la  ac¬ 
tuación  del  mundialmente  aplaudi¬ 
do  director  de  orquesta,  Stokowski, 
y  el  célebre  ceilista  Piafigorski,  con 
motivo  de  su  actuación  en  Carne- 
gie  Hall.  Pero  ahora  sabe  el  mun¬ 
do,  que  en  Bogotá  hay  un  señor  que 
sabe  qué  cosa  es  «cacarear ...»  ya 
que  en  los  Estados  Unidos  no  su¬ 
pieron  darse  cuenta  de  la  «ridicu¬ 
lez»  del  gran  Director,  figuras  que 
con  él  alternaron,  como  Bruno 
Walter  Rubinszki,  Heifetz,  Rubin- 
stein,  etc. 


instrumentos  al 

por  Rafael  Cahral  J. 

A  juzgar  por  io  que  hubimos  de 
oír,  es  indudable  que  el  organista 
Heaps,  ha  realizado  serios  estudios 
de  técnica  organística  y  manejo  del 
órgano  Hammond.,  Hablo  del  ma¬ 
nejo  de  este  instrumento,  como  de 
una  especialización  diferente  a  la 
tradicional  técnica  de  órgano,  pues 
su  manejo  implica  el  conocimiento 
de  las  armónicas,  para  poder  for¬ 
mar  las  combinaciones  y  con  ellas 
los  diferentes  timbres,  incluyendo 
la  sub-fundamental  y  el  sub-tercer 
armónico;  que  en  el  Hammond,  a 
diferencia  de  los  órganos  tubulares, 
pueden  ser  creados  por  el  mismo 
organista.  No  es  el  caso,  aún  tenien¬ 
do  la  seguridad  de  que  hay  muchos 
interesados  en  conocer  y  estudiar 
más  de  cerca  este  moderno  instru¬ 
mento,  de  dar  más  detalles  sobre  el 
mismo:  baste  decir  que  hasta  hoy, 
no  hay  muchos  en  el  país  que  se  de¬ 
diquen  al  estudio  de  tan  completó' 
instrumento,  que  hace  relativamen¬ 
te  poco  tiempo,  ha  dejado  de  ser 
exclusivo  de  los  templos  para  pre¬ 
sentarse  también  en  las  salas  de 
concierto.  Si  la  majestuosidad  del 
órgano,  en  cuanto  a  su  volumen  o 
sonoridad,  no  pudimos  apreciarla 
en  el  Teatro  de  Colón  en  la  actua¬ 
ción  a  que  hacemos  referencia,  se 
debe  a  que  por  esta  vez,  solamente 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  porvenir 
de  sus  hijos  y  ayuda  al  esposo  en  la  brega  diaria,  ya  que  su  más  constante 

amiga  es  la 
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tenía  dos  cajas  de  sonido;  pero  de¬ 
be  saberse  que  el  volumen  del 
Hammond,  es  ilimitado;  talvez,  fue 
éste  uno  de  los  motivos  que  influ¬ 
yeron  en  el  auditorio  para  creer 
que  el  Maestro  Heaps,  estuvo  muy 
frío  en  las  diferentes  interpretacio¬ 
nes;  o  que  no  se  ajusta  su  manera 
de  sentir,  a  nuestra  emotividad  y 
;  sentido  de  interpretación,  por  raza 
u  otros  motivos  que  serían  tema  de 
un  detenido  análisis.  Pero  existen 
reglas  universales,  aún  en  cosas  tan 
sencillas  como  los  fortíssimos  o  pia- 
níssimos,  que  no  tienen  fronteras  ni 
razas.  Con  gran  sorpresa  de  nues¬ 
tra  parte,  anotamos  en  el  primer 
concierto  un  largo ,  como  su  nombre 
lo  indica,  ejecutado  en  allegretío ; 
pero  lo  más  grave  fue  la  omisión 
absoluta  de  fraseo  en  la  conocida 
Ave  María  de  Schubert,  como  el 
innecesario  y  prohibido  cambio  de 
timbres  en  el  canto,  a  cada  compás  ;; 
esto  pudiera  haberlo  hecho  el  Maes¬ 
tro  en  una  simple  demostración, 


pero  no  en  un  concierto  en  el  Co¬ 
lón,  si  era  su  intención  mostrarnos 
las  253  millones  de  combinaciones 
del  Hammond,  en  una  hora.  Que¬ 
remos  creer,  a  juzgar  por  esto,  co¬ 
mo  por  alguna  canción-fox  y  una 
parte  del  Danubio  Azul,  modesta¬ 
mente  interpretado,  que  el  Maestro 
está  mal  informado  de  la  cultura 
musical  de  Bogotá,  donde  si  bien 
es  cierto  y  por  desgracia  hay  muy 
pocos  aficionados  o  entusiastas 
por  estas  manifestaciones  cultu¬ 
rales,  también  hay  un  selecto  nú¬ 
cleo  de  personas  que  podemos  dar¬ 
nos  cuenta  de  estas  cosas,  como 
también  de  reconocer  en  el  Maes¬ 
tro  Heaps,  su  magnífica  técnica; 
lástima  que  en  esta  ocasión,  no  la 
hubiera  puesto  ai  servicio  del  arte. 
Es  de  justicia  agradecer  a  J.  Glott- 
man,  la  oportunidad  que  nos  brindó 
al  traer  un  artista  de  la  talla  de 
Heaps,  contribuyendo  así  a  la  cul¬ 
tura  de  nuestro  pueblo. 
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Para  todo  lo  relativo 

a  suscriciones,  redamos,  envíos  y  propaganda  de 

EL  MENSAJERO  y  REVISTA  JAVERIANA 

deben  dirigirse  a  la 

Gerencia  y  Administración  de  la  Editorial  Fax: 

R.  P.  Carlos  González,  3.  J. 
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«El  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 

sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 

que  se  gana  en  la 
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Altos  porcentajes  de  enfermos  mentales 


La  Glicina  de  Estadística  del  De¬ 
partamento  de  Censos  Norteame¬ 
ricano,  reveló  recientemente  que 
durante  los  años'  de  guerra,  ingre¬ 
saron  a  instituciones  mentales  para 
su  atención  médica,  más  de  60.000 
veteranos  atacados  en  formas  di¬ 
versas  de  desequilibrios  mentales, 
registrándose  el  máximo  de  ingre¬ 
sos,  sobre  los  años  anteriores,  en 
los  años  de  1942-45. 

Durante  la  guerra,  fueron  admi¬ 
tidos  en  instituciones  mentales,  por 
primera  vez,  426,388  individuos,  en 
su  gran  mayoría,  del  sexo  masculi¬ 
no,  de  los  que  58,233  eran  vetera¬ 
nos. 

En  los  años  que  median  entre 
1938  y  1941,  ingresó  a  institucio¬ 
nes  psico-nerviosas,  un  total  de 
374,006  personas  para  su  tratamien¬ 
to. 

El  año  de  1945  registró  el  mayor 
número  de  ingresos,  con  un  total 
de  114,535  personas. 

En  1944,  la  cifra  alcanzó  un  total 
de  111,325  individuos  de  primer  in¬ 
greso,  con  102,104  en  1943  y  98,425 
en  1942. 

Los  ingresos  registrados  para  los 
años  de  193IB  y  1939,  por  ejemplo, 
fueron  de  93,000  enfermos  en  cada 
uno  de  ellos,  para  toda  la  Unión 
Norteamericana. 

Durante  el  año  de  1940  se  notó  un 
descenso,  pues  el  máximo  de  regis¬ 
tros  alcanzó  un  total  de  91,000  no¬ 
tándose  un  marcado  aumento  en 
1941,  en  que  el  total  fue  de  97,000 
individuos . 

La  causa  principal  de  admisión 
entre  los  veteranos,  fue  la  «demen- 


por  Francés  Spatz 

Corresponsal  de  INS 


cía  precoz»,  la  cual  se  manifiesta 
por  las  tendencias  del  paciente  ai- 
aislamiento,  por  visiones  y  alucina¬ 
ciones  durante  el  día,  estupores 
acompañados  de  repulsión  por  los 
alimentos,  desilusiones,  tristeza  y 
algunas  veces  ciertos  complejos  de 
persecución . 

De  los  26,650  veteranos  que  en¬ 
traron  durante  el  año  de  1945  a  los 
hospitales  mentales,  cerca  de  un 
35%  estaban  afectados  de  demen¬ 
cia  precoz. 

El  número  de  veteranos  que  in 
gresó  a  hospitales  mentales  y  maní 
comios  durante  los  primeros  tres 
años  de  la  guerra,  fueron  en  las 
cantidades  siguientes: 

En  1942,  ingresaron  4,111,  en 
1943,  un  total  de  9,978  y  en  1944,  se 
alcanzó  la  cifra  más  alta,  con  un  to¬ 
tal  e  17,504. 

El  doctor  Winfred  Overholser, 
Superintendente  del  Hospital  Men¬ 
tal  Federal  de  Santa  Elizabeth,  en 
la  ciudad  de  Washington,  interpre¬ 
tó  la  tendencia  ascendente  en  el 
sentido  de  que  «el  público  está  res¬ 
pondiendo  a  la  idea  de  atenderse 
rápidamente»,  agregando  lo  siguien¬ 
te: 

«La  costumbre  de  retener  a  los 
enfermos  mentales  en  el  hogar,, 
donde  se  encuentran  rodeados  pre¬ 
cisamente  de  todas  las  circunstan¬ 
cias  y  detalles  que  los  trastornaron, 
es  una  tontería. 

«Estoy  seguro  que  la  tendencia 
de  hospitalizar  a  las  personas  en¬ 
fermas  mentalmente  no  quiere  de¬ 
cir  que  los  Estados  Unidos  estén 
siendo  atacados  de  psicosis». 
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Durante  el  año  de  1945,  las  per¬ 
sonas  atacadas  de  demencia  pre¬ 
coz,  sumaron  en  total  29,882. 

El  grupo  que  siguió  en  número, 
fue  hospitalizado  por  sufrir  arterie¬ 
esclerosis,  sumando  un  total  de 
15334,  pacientes.  Sin  embargo,  es¬ 
te  endurecimiento  de  las  arterias 
cerebrales,  ocurre  muy  raras  veces 
en  personas  menores  de  65  años. 

La  vejez,  tercero  de  los  grandes 
factores  que  desequilibran  la  men¬ 
te  humana,  envió  a  las  instituciones 
mentales,  12.756  personas  de  am¬ 
bos  sexos. 


El  cuarto  grupo  que  ingresó  a 
estas  instituciones  públicas,  así  co¬ 
mo  a  otras  de  carácter  privado,  fue¬ 
ron  los  depresivos  maniáticos,  cu¬ 
yos  síntomas  revelan  una  elación 
fuéra  de  lo  natural  o  una  depre¬ 
sión  exagerada  que  muchas  veces 
induce  al  suicidio.  Las  primeras 
admisiones  sobre  este  tipo,  alcan¬ 
zaron  12,348. 

Los  alcohólicos  sumaron  4,825,  es 
decir,  mil  más  que  en  1944.  Los  ata¬ 
cados  de  parestecia  (ablandamien¬ 
to  del  cerebro)  alcanzaron  un  to¬ 
tal  de  6,496  en  1945  a  cambio  de 
6,605  en  1944 . 
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Llegarán  a  curar  la  tuberculosis 


Los  científicos  opinan  que  las 
maravillas  actuales  de  la  medicina, 
como  la  penicilina,  la  estreptomi¬ 
cina  y  las  sulfas  puedan  lograr  una 
curación  radical  de  la  tuberculosis 
antes  de  diez  años. 

Eso  es  lo  que  Austín  Smith,  se¬ 
cretario  del  Consejo  de  Farmacia 
y  Química,  de  la  Asociación  Médi¬ 
ca  Norteamericana,  declaró  en  una 
reunión  reciente  celebrada  en  Pitts- 
burgh . 

El  doctor  Smith  se  expresó  así: 

«Los  resultados  de  la  terapia  mo¬ 
derna  no  son  sorprendentes  para 
aquellos  que  los  usan,  pero  sí  son 
admirables  para  quienes  saben  que 


solamente  ayer  las  personas  morían 
de  pulmonía  y  meningitis,  mientras 
que  hoy  en  día  la  gente  que  sufre 
de  estas  enfermedades  no  tiene  ne¬ 
cesidad  de  temer,  como  regla  gene¬ 
ral,  sino  una  molestia  pasajera». 

«Aún  la  tuberculosis  parece  fi¬ 
nalmente  haber  llegado  al  término 
•  de  su  carrera  destructora.  Dentro 
de  diez  años,  más  o  menos,  esta  en¬ 
fermedad  estará  quizá  entre  aque¬ 
llos  padecimientos  de  la  humanidad 
que  han  sido  vencidos  por  la  Qui- 
moterapia» . 

Smith  igualmente  predijo  curas 
eventuales  para  el  cáncer  y  la  alta 
presión  arterial . 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 

mejor  amiga  será  siempre  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Con  el  fin  de  intensificar  el  conocimiento 
de  nuestras  principales  publicaciones 
hemos  acordado  una  notable 

REBAJA  DE  PREC  OS 

en  nuestro  fondo  de  libros. 

Véase  la  siguiente  lista: 

El  Purgatorio ,  por  Mons.  Grams . $  0.20 

Educa  a  tus  hijos  (Editorial  Pax) .  0.10 

Devocionario  de  Cartera  (Editorial  Pax) .  0.10 

Os  ofrezco ,  por  Antonio  Poulin,  S.  J .  0.15 

La  mamá  ideal ,  por  Antonio  Ponlin,  S .  J .  0.10 

Tu  misa  y  tu  vida ,  por  A.  Dutil,  S.  J .  0.10 

Siete  palabras,  por  Francisco  José  González,  S.  J.  ...  0.40 

Poma ,  Guión  de  Occidente, 

por  Francisco  José  González,  S.  J.  1.20 

El  protestantismo,  por  Eduardo  Ospina,  S.  J .  0.10 

La  Iglesia  Católica,  por  Eduardo  Ospina,  S.  J .  1.00 

El  pintor  Santiago  Páramo,  _ 

por  E.  Ospina  y  E.  Aguilar,  S.  J.  1.50 

Memorias  de  tina  leprosa,  por  Daniel  Destrepo,  S.  J  .  0.20 

Novena  del  Aguinaldo ,  por  la  R.  M.  María  Ignacia  ...  0.05 

Marxismo,  por  Cirilo  C.  Cuinp .  0.15 

Hacia  un  ideal,  por  Gonzalo  Arisvar  Moros .  0.80 

Escritos  escogidos,  por  Mario  Valenzuela,  S.  J .  1.20 

Ternuras  I guadañas,  por  Hipólito  Jerez,  S.  J .  0,50 

Pan  el  cantor  cito,  por  Hipólito  Jerez,  S.  J .  0.50 

La  virgen  de  marfil,  por  Hipólito  Jerez,  S.  J .  0.50 

Alas  rotas,  por  Hipólito  Jerez,  S.  J .  0.50 

Cantemos,  tomo  i,  por  Darío  Benítez,  S.  J-. . 10.00 

Hacia  una  democracia  cooperativa, 

por  Marino  Dávalos  1.00 

La  Compañía  de  Jesús,  por  Juan  M.  Pacheco,  S.  J.  .  . .  1.50 

Haga,  sus  pedidos  a: 

l'íliivrínl  Pax 

Carrera  5a.  No.  9-76  —  Apartado  445  —  Bogotá  (Colombia) 
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